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Introito. 



' JLáos du^oí if quebfanioK ^ue Í0 patria padem 

4pe y deben dfi antq^árMeféaJtores yperUtí á cUr^ 

fos santos varones que , enseñados 4 recetar 

, jen carnes ágenos sendos ^ crudos acotes á sal^ 

} jQO de las suyas , nunca piensan que cruxe 

1^ bastante recio el axote de la desdicha. Rayos 

*> (kl cielo V^n ellos seret^os caer ; y si los con^ 

\ Juran , no es sinq porque no caigan en su te^ 

*¿($do y pues aun fie* el mundo* (¡pda ^e abrase^ 

fiada kjt dueli •n4^nÍfflq^no'*íeÉ an^ ^t Juego 

^ quema^opa\' o prende á su peg^jan^. Con 

THe género de im¿ijtót($a i^ucifi. iító aginas cul, 

4as que los hace sordo»' á'4ós *áyes'de la humum 

fíidadi no sé dficir.0i9n':sij'por*p¿tíue omero 

iorep, no,, ha»4r¿,í^:¡ie-i9¥^^n ca»a ¡a 

¿mtsk teologal ^ jro^ ominosa y mortífera 

punque la napoleónica^ que el t)fus»u4eroides^ 

V 9¥^ tofli^ti l(^ plagas Juntas de faraón* 

'« ^efo esa fual Ju^re la causa ^ del efecto 

§iQ hai 4^dí$r t, ^ gaerfM tfoí^i.. JDiae ha yá 

gue mi corazón pfisago ¡f leql me lo pronos* 

ficahq : siempre me temt que defplumfldos loe 

Aguiluchos de Pif^ne f tefidriamos por lo mé* 

0OS que pof^ernos careta y cuando nd q^dar d 

tiros y contra ln. nej^q banda de Us cueroqs^ 
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que había depugnar por $acar hs ojos álo9 
que ven claro y para tener el orbe á media luz 
ó dexarle á buenas noches* La lucha de la 
luz y las tinieblas habia de renacer : lucha 
terrible y porfiada que iqíérnts dexa tal cucU 
respiro á las naciones ^ v que empezó con el 
mundo y con él acabara. ^: 

• Ai cabo , si todo ese aparato bélico fuese 
por puro alarde y para ponerse á 'punto de 
guerra contra los enemigos de Dios , mttisanL 
to y mui bueno :- justamente en ninguna parte 
mas bí&ñ que ' en ésta plaza ^ se puede' plan-m 
^ear una academia para ejercicios de las mu. 
íicias de 'Cristo. A la verdad ¿en qué hal^ 
ée aburrir el ocio que los atedia , tatUos iáu^ 
fnaturgos^comaagttí spifin^gaiiXy viviendo horros 
y sinj^sí^tifgr^ it torito hi[id¡s^anillaf--^' En 
nada mejor ^que ^en jftgurg^f guerras gtdana^ 
contra infieles I y héré^eS'^-id modo que la tur^ 
ha muchacHfF juega ^ á* españoles y franceses 
por solo ptffatUnpp J( p^ql aficfon. Por eso qul^ 
siera yo €te^:(aslIkostmé oiga!) que tóm 
das esas tdgaradas que nuestros teologías camm 
peones levantan , no son sino simulacros de 
la furibunda guerra que preparan contra loe 
impíos de allende : pues serla cosa de que se 
reiría el diablo tener enfrente á los enemii, 
gos del Señor ^ y venimos á convertir ánoi 
eótros los que {por la nüsericordid dé Dios} 
nos preciamos de i ccAUitos , apostbficos y to^ 
fMínos* -^ Mas para- Juego y si Juego es ^ yé 
forcee qu^ va síandQ algo pemhi ' - -^ 



HI 

r^ Juego, empero h creerla ^o a pegar áe Iqm 
péseles , si la mas rodif^^i fuera siempre la 
mas de creer j ' pero suíle^ ser todo h cantrom 
rio (*). Este y pues y no parece ^a juguetea 
ni ensayo de^ ninguna expedición santa contra 
ios infieles y desentrañemos proseólos de Na» 
poleon , gue del ridasoa al Gu^al^e infes^ 
(an . la católica E^ña. No es juego y nó , si» 
no arrebatado derogue de pasiones hu^mnasz 
porque, es de saber que tos mirmidones dela9 
falanges, teologales , . can el habifo que visten^ 
ni se han desnúdelo de carnales afectos , ni 
revestidose del carÁc$er y virtudes , de\ cuerpos 
glorioso ; y sibien ■ mirm los males t^enoe 
'con indiferencia mas que. estoica , , íos propios 
los sienten tan fskgufsHanieMta y qae^endooán» 
doles al Mdivid^a'á tií\<Queipo\ Iíí^<^ jchiltan 
hftsta el cielo *if\flamt^sde ^norial córagOé 

Ahora bien , e«¿Q«* i^feüees jasí ' como nosom 
Íroslos desterrados H^os-^^ JSiHf / todo lo hatk 
perdido en estas •triá^^píroUnit^^cias; todo^ 
tnénos el €^etito*4^^pfí$iev -^ií^HaHa y omním 
modamente : el comer no. se escusa ^ y no fie» 
nen que ; el vestir ni.mas ni . méno^, , y délo 
J)ioSé Por otra. parle j los. tientos en que las 
avecitas del cielo baxabán á traer a los sierm 
vos del Señor la pitanza ^ en el pico , yavo» 
láron : cuando una comunidad no tiene que 
Uevar á la boca , las campanas no se focan 
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iqlas pifí^á áeípériar lá ¿aridaSí ie Ja» puenaá 
*" almas , como antes diz qué se focfAan en loá^ 
^convento» de ios padres de TéaH, Vense los 
pobretes sin rentas , sin refectorio» y sin áma^ 
que los popen , sin détotas que ios mir/^e^^ 
que los amadriguen ^ que les regalen el' ho:,, 
éaditó y el bote de rt^p ^ tf sobre todo:' él riee^ 
thotolute machó , aromático y potencioso /'ni 
como este que acá tomamos ' dulzaino y c/oVtbií 
m€ís que la purísima verdad* La esíhmpa dé 
la qué tiene' cara de hereje se les, ha puesta^ 
ai ojo por la primera vez : el f^ambire lesrbé 
los Intestinos ; concbmelos la, desesperación dé 
ño podef^ volver a tai ollas de Eg^o. Esto^ 
claro ésti que no puede engendrar buen quU. 
lo : y \ttíii^desq(Mdbs ^ ittñ^ados y rnohinos 
üguzarf^ if fifetie *i/ é^ii idJ^diruscxida mortal. 
Morder y (a^r/tr ¡ este ss^fi» exercicio cuotim 
diano ; pero^ Ha, difi j¿o Ywmo algunos fiatu» 
f (distas y que* eÍtb/lo\há^n porque son bicJioi 
dañinos 'i hácejila jijokiS^^uíos de un hcáurat 
instinto , para * gastar* h" verdinegra bilis que 
. les pudre los hígados : muerden enjfin y por^^ 
que tienen hambre. 

Ladrando asi de hambre v rabia . hincan 
el diente canino aun a los de su mismo pelo:, 
pintiparados en esto 6 los perros de Zurita^ 
tps^ cuales dice el común proverbio que cuando, 
no tenían ü quien morder , se mordían unos k 
otros (♦), 
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C) Q esoaadalo ha Ueeadb "i téñnlnos qoe , «oá ea láft 



* Para atífnmiar ht futrmi $$ $m qete digtu 

mos iglesia miíi(an(e , ^us caudittos han levarte 

iodo bandera , aUegando á 9U fat^iún , amén 

ée iaíelerigüesca sin eotduir ofigorron ni éie<é 

rizonte ^ á cuanta gente lega pueden enganchan 

ttíballeros ^ milanos, hidalguétfs de gotera^ 

hombres de capa ¿ espada^ gente de gallaru^ 

ta , j(.«. per Jih de toda broza. En esta behe^ 

H*la eaero^profana se distinguen por sus ciré^. 

^instancias, ciertos señores madores {muivie^ 

Jos yapara aprender oficios nuevos ) optimstat 

epasiónados ¿/^ otros tiempos ,• y tétricos, p^si^ 

Mistas del presente Srdén' de cosas y los Cua^ 

les están empeñados en perstsadim^os que (a 

maquina de este mundo no podia andair mem- 

jor que andaba ; y no esrsino porque rodona 

la bola en derecho de sU dedo^ 

PerO...^ ¿quh nubarrón de polvo y huma 
se lepónta hacia (a Selva*negra que nos roba. 
la luz ' dei dia ? El manto de la -Hoche acaba 
de entk>lperf^os eA 'medrosas sombras : tbs lu** 
minares del orbe parege que han extinguida 
todos su vivifica lumbre. En tanta lobreguez" 
solo se- divisan de trecho en trecho fugitivos, 
relámpagos j semejantes á los fuegos fatuos de- 
las sepulturas. — Las luces se multiplican : las 
chispas in^erceptibles se convierten repen(i\ 



váamas Ctetrs , 1<m édesl^tico's se han arfrúidt» de bereges 
loi vutoé k \o9 otroa taa ridicula como g^ratuitameate* 

■ Detdtehad» Balandrán 
i^ttandt MtiOri» de empeñado f 
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tkamenie en 'úorm»^. ho^uerm ^ i cu§a\ tercia^ 
noria hz S9 alcanza ^ú ver una conjusa iwtf-s 
^hedumpre de gente como de guerra^ sino qua. 
^us insignias no piéedo diHinguir bien si som 
bandera , pendón o manga parroquial. 

Ya se dividen en pelotones : ya marchan en- 
hileras* Que se acercan. — / Raro uniforme es. 
el que gastan ¡ De encamisada van Iqfunpe: 
jior faxas llevan otros j cual saUeadoreSy oem] 
nidos Jos rijosos lomos con sendos carttíes jr> 
^gas esparteñas : caperuzas y moriscos birr^m, 
tes se calan aquellos en lugar de gorras & 
ffiorr iones .: á la fe que no sé decir siesta es. 
ejército ^ mogigunga b procesión de jdisc^Um, 
fiantes. 

Mas ya llegan.é.'-^iAiy que son ellos i El 
exército de los fariseos e^ : ¿telas ,. éifi^: ahí sus 
lianderizos adalides, g Ño les ois- entonar ei, 
fatal exiirge.^ ¿No serUis el clamor rabiosa. 
4e \ herejía , herejía ! que casi sufoca. M grii^. 
de salvación de ¡viva la libeb^tad y r 
MUEHAV LOS TIRANOS ! ¿ No los vcis caminor 
impávidos , haldas en . cinta , con un .li^ro mr. 
g^o por escudo en el siniestro brazo^ y en 
el derecho, un tizón encendido que giran y re. 
Vjuelven haciendo estrambóticas culebrinas , las 
cpiales quieren figurarnos que son f^go del 
cielo? — Ahora cierran en masa : que dtspa^ 
ron ¡ bomb ! — / Santa Bárbara bendita , qué 
tronada ! Inmensos balones de papel impresa 
zumban por los aires : al campo de la liber^ 
íad van disparados todof ; contra los patriotas 
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tiran: su empeHo es destruirlos^ destruir sus 
obras ^ derribar el baluarte dé nuestra inde* 
pendencia,.... 

- I Corno y villanos !.„ ¿ A los mismos que os 
defienden contra la Urania y á vuestros mtsJ 
fnos hermanos asestáis vuestros tiros ? Las ar^ 
mas que os dimos para defensa de la religión 
¿las volvéis ¡aleves! contra la patria? Si eí- 
amor de DioS y del rei os anima ¿por qué 
no salíais á vengarlos al campo enemigo? Allí 
están los verdaderos enemigos de la Muges j 
tad divina if humana : los que allanaron la 
casa del Señor : los que' profanaron sus saum 
fas imágenes y los que robaron , quetn&ron y 
convirtieron los templos- et% establos, g Y en^ 
íítnces ¿ qué hicisteis vosotros, los guardianes 
del templo y los altares ? Callar , huir 6 prom 
clamar como enviado del Eterno al monstruo 
de Cbreega \ abortado por los negros abismosí 
Y oKota' que estáis en seguro ¿ venis blasom 
nandú de zeládores dé la religión y la patria ? 
¡ títpbcritas! se oS tonoce ': vuestra religión 
es vuestro vientre , y buestra patria todo pai$ 
dé cucaña. 

La que estos tales tenían en España ya la 
Ten perdida ^ y hasta la esperanza pierden d^ 
restituirse' á su prístino estado de holganza: de 
Id posesión los despojan las bayonetas franccm 
'sás-; de las esperanzas j las razones de lospq* 
'IHicos ( ó seanse filósofos) liberales. De aqui 
^i^quffrmceses y liberales para eilQS son ió* 



dos unos ; por tan enemigas tienen á edoi <¡o* 
mo á aquellos ; y . íutnque bien hubieran quem 
fido cerrar con los franceses y abrasarlos & 
excomuniones ^ cuando m pudieran a fuego 
lento ; sin embargo , no parece sino que han 
Ciqíitulado con Napoleón y sus legiones , sen 
gun lo poco ú lo nada que en su contra han 
Jugado las armas espirituales allende y aquén» 
de. Ellos 9 sin duda , se han temido de este atom 
que mui malas tornas ; y á fuer dfi buenos 
tucioristas , han creído asegurar nujor el goU 
pe tirando á ios libefáUs : contra estos desm 
cargan toda su furia ( que para loé desdicha^ 
4os se hizo la horca ) jurando de no deponer 
tas armas hasta verlos jÍ^ todos turrados en par ^ 
filias. 

No es otro el fin de kk presente guerra ,. ni 
aspiran á^ menos pura su compfeto , triunfo^ 
yue á barrenar la Cousntücxpir : I0 Cpns^ 
titucion ) obra marabillosa qufi si no, ka fido 
trazada por los liberoies^^ estos á. lo menos 
han trabajado con incansable afán en Juncar 
fos materiales para su construcción , en desL 
pejor el campo"^ y zár^ar^lós cimiénios. .J^arj^ 
ampliar , ademas , su planta y asiento ^ y co» 
roñar, sus alcázares y ha sido. precise^ a^War 
^antiguos solares y derribar algunos cimb0r^qs¡, 
.Hific prima malí labes .' de aquí la rabia juu 
nina de sus, presuntos dueños contra los . atm 
quitectbs y operarios : de aqu^ toda esa metfOm 
lia cíe Diarreas^ Cljidéd tiodicadas* CartAa cr\. 
jtícas ranoia$^ Loées briltaiited | JpiarifA, 9f%. 



p^kéré.il / >^*'^e^ 'afáS ei empeñ<h(efnérón de^ 
d^^^i^r'*) á^ ptíp^Mmi» la CanUituehu espa*, 
ñófa^'l'Qu^'dtí^iú'f Bioes' io mismo, que VU' 
i&ftU^r tkim<d9r^ tm ^"icmfUlo^ de bronce disparan^ . 
eMt^p$l(4Usik9ionÍá^^c9potd9 algodón car^ 
dadoi'- '''••'. ' ' «■^'m'j'» ' 'ix'^v '. •.',-. ■ ' . 

'^"^fWée ht'jtroymMe^ arrojádoi con taa» 
dtíAaáa í^af')f*aun!^ue^paÍKce echado al desgaü^ 
fto B»'^ ^egtívufnénte e/ - Dicctonatrio mzoiíado 
iñmk^h\:€(fmo y hablando Hn tropos nijigu^ 
f^ y^-ift^^l cfítieobúfleBcoquele'Oanlrqpfene* 
in'99 ^' "éíédñiamos lo husíante para ^ue se for^.^ 
ffih de^'él^Juticio'^cabuly tenemos por imperita. 
f9éiiu&^l reprmlmdr aqui'-él naestroé - 

'"^irthnos^y no obstante y que el íal: Diccio^- 
ftáriú^füanual es-^tm buscapié lanxado -á^ los\ 
tkííífuios y papa' por^^síé alguno se le enreda 
Id^tífbra: La^ libertad de> la intenta qun- 
tassto-ponderaban'de riMnosa para la religión^ 
Hsis énemigorde eUay i>m ¿ despecho suyo que^ 
t^áaoia no ha dosmandado á* ningún escritor 
de los que ellos Uaman JHésóJhs-; y paraem*, 
peñarlos ^ á- un lantc: "^e que tomar pretexta 
para ^apellidar escandido y causar un entren 
dimito y^ios vanprútfOGfimto con aksuráos y atr<u. 
y^MíélOs^ al^atrtú'de la iglesia , por* si pueblen 
o&gi^los* enir-e puertas.^ -Peleando a- leí he lle^ 
gada^y9 -hasta «// amlfral ; p&ro ^ entrometer^ 
4túe^t\ Aaruarday P4lblol^-^ElDiccíonurio^co^ 
mo iba dictendo-^ ra9oaftdo< (por añ^rasis ) e« 

esibhf tido una mnUfma.inttectma ^ ^contra. la 
^^Kmafía y la-rmiaú hum4m> Lajmas^.dees* 
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tu tirrkk y» {rvfdlft dirffr« »l|fil|||c^ ; W[#«k; 
§ro in^r^s». Ei dictkmarkítt ^ ms .agmiU^y 
déi no ^ürfn -^e />efktei^oA; Hf^ 4ad^,;4^. 
§ÁmoslQ mshj $eumo» Qúm»M9k9'.pMmtni6i,fiÉrí 
elioM. : CÜ09 ^laimroai c^nümmr 'iaUf^^HÜp #^i 
ñorío que #e Kabian arrogado del pensamiM^é 
toj exgfkUoHdá, de íu rntrna' k». Ücencim?^ 
fensar ; g ^negando u re^ogiendQeebis é.tt^.s 
que no ftMrem ángeks de #tf caro* >Peír, <«ei 
mculcan tan ajhmrda $f .UrcúmenSe ftie..lfl4Wi 
las . caiamédadds ^ae • lioramps ton ./eñloriof da^ 
filósofos : rara iema^ á tfue. no. oneaíoí^rq f«<^, 
mojas , sino con la do a4¿^ íunétko ^amUrntOs 
que siempre achacaba a los^eAcanUsdtíres/JU^s 
snaiamlanasas á que ie arrasíra¡m su d$rféCn* 
hado juicio* Cuando desde " el negro, Tofiq^e^- 
mada^ e4 decir ^ intando haee tres:figlosí.\qu^i 
casi no tenemos un JiUeítf¡o.y .un.'sabio de^iurim, 
mer órden^en mnguna línea: cuando í^Uoit^, 
pañol quciqueria pensar; tmia que enceticant^ 
debaxo de. eien cerrojos ^^ amn nose^abasem\ 
guro de los ',esbirr os .del despotismo espiritual: 
eaando enjm ias^ trabas puntas á.los^inga»^ 
nios nos habían ¡arrocirkuh en timaos .,qua 
si ya no andábamos en qwdro pies ^^ era por, 
un favor, especial ' de la prtmd0ncia^ ( de^ OkNi^ 
para que todos me entiendan } : . hacer tuliss^^fia^ 
criminaciones. á laJUosufia, yol libre pensar^ 
€s la inas' ctísicd de^hs Mt^sféeias , si no 4a 
mas jchocante^. de íi» neoedMei. \-\^ x 

. V no se crea que> esfa.esdaoitud de potOOm 
oías habiaeiipsiadoyínák. las wluHíadks^á l^viv\ 
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tud. La» ipndá» ' ée Id-tMud y pám ifue po^ 
dama» dien'Megítírfai^ han- deestáür alumbra^ 
das por la luz de la sábiduria : el entendü 
Mena» gñio -Áld . v^lúnéad : Vmmí los' ^jos ten^ 
daÜ09^^ la faééna\al pie lío te puede haceV 
gran Jomada. e». d- eaminQ da^ ^¡a perfecciona 
(¡oMfuépioslú. f^0 pat^ nuestra confusión y es^ 
tarmienta^: pon\mhUf» 4lu$trad¿tk no hemo» si* 
éo^ mus^mrtuasosi» Tiéndase Jm vista por estaw 
veisUa úkimois aña^i^y se verán, eteémdalos jf 
nb&iHinacioi»9 que haoen énvidiasr ^par mae pu^ 
ros ios éias aesageeparú la, humanidad^ da 
ios. CaÜgulasx jr, Ikissriask, La corte del rujian 
Manolo y. sts eoüna salak y aniqfadita , eausm 
présus^ml^nstesitfm males , ¿ sa> eompamapcar, 
vetrtura-de fiHwúfos^ * 
» Rh ! tesen , cesan ^a esos predicarüeá haza^ 
ifterof /I de impiuar nuestros males A los filbso^ 
fisk^qué no íene^Oos*^ ¡ OxOlá tupiéramos mwk 
thosl ^^ Bienavefituradas (dioe un antiguo 
a^añoi 9 y Ihuáéba Plaíon las. repúblicas don^k 
deiosjilbsofos'mimdan^ 6 loe re^es^ son fi» 
y^fojToi." Psro , «» nuestro suelo , inalavenm 
í mi ^ s , podemos Mamar \d los Jildscfos ; por^ 
que de ellos no es el reinó, de este mundo , jf 
hasta se hs quiere düpatar 01 del otr^. . 

. ^\Virtwd\y FUasofía 
^ . t » \ , Peregrinan temo csegest . .^ * 

'^(«y Gñmev' Tejada , en la 0hra:'KL fii/MoPO ; ocupación dé 
iMibles y discretcM sobr« U Etica m Económica y Poliiica do 
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Por &irép&rie ^fgifue' poáhémos Jtagar é9 
tas diairiba^ Ttmr^ermiS'de^ lét^que sa tikélan 
«erviies , contra-ia knmana. nmon qoeseenu 
peñün • en deptrimir , ísual . ce\ fuese ' ñ^un^ de» 
Üei . diabÍ0i9. JNécio góbre iemerano -empeño es 
mi suyo dé wedkmoseam'o pecaminoso. el ^ usm 
del pensttmipnto,\ Cruínth'-necesHatneéver^.tints 
elaroy qaáeren^'ápreiamos'^nudo sobre nudo im 
'venda del error y la ignomneia ; pero ya no 
es tiendo r'estmmow mui desengañados^ k^mos 
mprendido smtfilW' en la escaeia de la desdicha^ 
y tenernos á la ^isiaél esp^ en que debemos 
mirarnos de esa gran ^iaoson^qu» nos:a»tíñ¿Hs 
contra el Tirano (.y iqmxámo ^nps aamiliamÁs^ 
sino porgue núsoiros sabemos .menos )> de ese 
pueblo idolatra' de la lii^eKiad\, el cual conkt^ 
de ía isnprenta ha )llegado.ai"mas' edto punto de 
saber y poderío. Sobre todo hemos probado ya 
el gasto sabroso^ de la verdad i y cuando ^una 
vez se ha gozado de la benéfica iut del soi 
¿ quien . es Um sandio ^ .jque "bierre los qfo^.para 
^ndar en tinieblas !^ < . ?^ 

¿A^quÁy'pueSi^ esa fema teufa de ipt^ rek 
nunciemos á la razón? — -Seamos de ouena fe^ 
señores serviles ; y veamos jkara ^qué nacimos, 
idlma y potemdcu nos dio .el Criador para dism 



t*) l^orE M Tboa , en él romaneé monUéle ^ SQlail»d«f« . 



éurrir^ bienquezeim.petigyi.^erf(ir: cuerpo' 
can órganos y sentidos para obrar , aunque á 
riesgo He iMi obrar y ásservii^le : de'i^é oL 
bedrlo nos doto en uno y otro , porque nitesm 
tros ueitrios quiso >que fuesen-meritorios ^ y más 
aceptas nuestras buenas obras. CumpÚriamos 
bien con el Jin para que fuimos criados ^ si por 
fto eirrar'lid^ (^mjenáiexwi^ a no- pensar y vin 
viendo, como brut&s / y por no tropezar , nffS 
abandonásemos «* un aSsoluio quietismo , Degei 
tanda tomo itroncos ! V 

. Pero Dios fue hizo al hombre radpnal'^ 
senMle y- hb piedra dura \ le crió para vi't^tV, 
nó para ¡existir solamente^ ¥ ¿ qué es vivir su 
no ésoerter con toda la plenitisd posible kts fa^ 
€altadestde que el délo nos doto? El hombre 
nácié plora H: movimieníay. la acción : y pues 
esta vida jCn expresión' d¿ los contempíativos^ 
es una peregrinación para^ la eterna; y ya q«e 
el Supremo Hacedor no nos ha hecho ipipasi^ 
ties*j íst podemos ir por senda de Jiores^ nqtom 
minemos por entre espinas y (Arojos : y vamos 
traginando hada el otro mundo adonde ^ no sé 
^o^de los demos , pero de mt ih decir que tefL 
go poca prisa de llegar. Dn>s- me oiga , y el 
• di(Mo 'Sea sordo : y aquí paz -, y después gku 
ria.-^ AMBjr. 
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.v.i«^ El Tocabalario ¿ littft alfatátios. d» li» 
«oeeq.de que se^kaceerísia eo este Atociomucio 
burlesco., es idéi^co al del mamwá.^ ntro tal 
cual articulo que hemos añadido;, . j mlguiuia 
más qtie se hiixk ofaiitido páv m¿oo^ Aeceaarlos. 
^quellorTan señalados coa un a^teiísoip al priii» 
cig\9 1 los que l^ lleTaa al ^n son' de mano age* 
na ( 7 no lega ). -^ En alguooa vocafaios- qua<| 
por desliz sin duda ^ tenían la do&ntdon trocan 
da ea el susodicho Diccioáarío liíaaual-, sé ha 
^sheoho el trocatinte casándola oon.ei nombro 
que la corresponde j haciendo en sv lugar el 
debido reclamo* 

. %^. Aunque en la página 100 de esta obra 
intercalamos la, noticia de que' el pregunto puw 
tativo padre del Diccionario, razonado (amén 
de los cirineos) es -^^el procesado', autor de^ 
^^^Apendke^^ de marras; habiéndose ya hecho, 
notorio que. este es el Sen^r.Freire y cajo ca^' 
rácter publico de diputado en Corte» me merej 
ce la mas alta veneración , j escrupulizando de 
que algún lector se arroje ipso.facto a colgarle 
la legitima paternidad de aquel engendro , se 
previeae que esto no es de oñcio : y por tanto^ 
cuanto sa dice después al folio 137 sobre cierto 
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thmdÉMMQV ^^ ^ «¡Arto 80gel<> pérun et€»to 
^U]i0l» que htcei/;diiu3 'estji ^jH pntit»yUH!io «» 
ki^tét^QOu.. Otriosi: qtieiHe8o.BÍ^iiada:deicuaQ«* 
tdxdigo f^cttaolfi Cilio pued» ^rar ni sieBoif 
perjuicio a la buena opípioq ^tie /serinerczG» e^ 
iMgQO autor de las Napol^cas y xaiya vídag^úir. 
de/Sios fhxsi vmMsho^ aioaqjie lapatrta necesita^ 
y yq kt.fiidb eJ»inÍ9,'Cortas;ori|CHiDe8. .: 

c d¿^ iJoiBOria -propiedad del estilo pide >qii0 
te atienda na solo a la person^ que habla (tf)á^ 
Wásne d^quuáwr^aú l(¿r<}#vque dixo ^elcpéefáii 
no );..^e^'ma» ;ÍMti|> ». la {lesaaiiiB* con ttoiea sa 
habla*^ pue^..: # .>. . > .» 

' Dé un modo se ha de balitar al Preste- Juan, ' 
Yde'oífro al ¿íoBagtiíIlo r sacristán:, * . , 

j^o he pn^curadct no perder sunca de vista.. lot 
iilgetos & quienes enderejio la platica* Es pré¿ 
<&o hablará -cada ;uno. eQ su lengua ; j porque 
gastar fililíes 7 primores (.da ettilo Con cierta» 
gentes veñdila lo mismo que a la burra las arra« 
cadas, alguna >mm rara ite». he baiado de lü 
•rdinario tenor ^ aUatándonle a su modo de fra^ 
gear con sus misitias palabras y prppíos idiotisu 
mos. . Todo este wcrífidio^. he~ tenido que hacet 
en obsequio de la claridad y del .mayor apro* 
▼echamiento : agradézcanmelo mis discretos lee. 
tores , y perdónenmelo ( si pueden } los de oído 
melindroso : hablamos para que nos entiendan; 
al tonto es menester hablarle en tonto , al sor. 
do ü teniente palabras recias, y.,, al buen en- 
tendedor fófM palabras. 
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i 4.'t ^ Qué. de éitatás «« me líaii» esainMiíTflb 
«ata impreaiañ ! CorrijulAfl el Icíctorp durioso^ 
que son faciieB ' annqim «Igaoas mai fea» ; y sói 
bw todas una de tmbacueala fie 4eiig(| clavads 
«D «i ahna: V. bi pág. 126. - t, ,, , i^i.p- - 
-d,* Ti«9 ^sta» piwiiiicioiies^taa^npclsaBpart; 
qaé se entienda esta obra ^ yienp otra todavWb 
mas importante para que se entienda >1 éspírí^ 
ttt'coñqaela escribió su aatQr.-Sepaaicuántos 
la presente TÍ«^^ leyeten á oyeren; que jamaa 
liasido mtái^ino (ni Dios lo)penli¡t^>!>) xofae;; 
rir «1 estado eoíesí¿t|co: en. general^a ni ^ meiioft 
de 8Q8 individuos que con sus Tirtudes y .exenw 
piar doctrina son la edificación d,e,l^s.alm.a^ fuer. 
tes^, aliento de las débiles, y apo^pdfe' la, Ji¿ta 
libertad. Yo tiro solamente a los malos de ^as 
▼arias gerarquías de la Iglesia ,>qQB enia ti-i^tc 
Sion cautiya Toelren á Dios y alrc^ las espai. 
das para acatar y segvir á Ñapolenn ;' y en la 
desolada EspaiSa libve ^mueren; enconosa guerra 
a kis> buenos patriota»^ «prevarícniído lalci di^ 
vina y honuma hasta <1 extremo 'de querer cou« 
vertir d Congreso de las Espanas en un iMTan 
de Turquía , y la Biblia de Moisés ea el Aleo, 
ran de Mahoraa. -^' Entenddnoiios ¡ j Diq% 
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Alma. -^ / Lo' que somos f- coei^tan que 
dixouno contemplando ia Olla viera de uq 
■ jómenlo. Si «s ci^grCo lo que el autor del 
Diccionar jp razoiíado ' dioe en esta artícn^ 
lo : ¡lo que somos ! podemos ya exclamar tov 
dos^ quando tropeéeAos aigua <hueso de 
aquellos 
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. Qi^e en el idioma^ paterno 
I Suelen acá por doi&ire 

Llaix^ar madera del aire , 
'^P' (hablando con perdoA) cuerho/j 



,• ' 
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,5grpdas (según el miarao autot ) á.#itie«« 
y^tros Mééo(o& que üoF han be4;ho.c<onoceir 
,^ae somos mucho merlos que un eu€rnoJ\ 
-Alabado sea su nombré , y por siempre^ 
seai' bendito el de quien así nos; lia<^e ven 
losideibarros de la filosofia. Para comple-». ^ 
lar «lai. buena obra , no 'faltaba lu^s. síap^ 
que estampase jiuitameiite él noníbre <ii) 
los. ñi^ofys que tal pu$njsan ; para 'q^e leu 
diésemos una buena bufa. Pero esQ.np;,|f| 

A 
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ha heofio'slñ tiuda por í^ánÁriiz f ^ fi 
que lo siento , porque me queda el escrú- 
pulo de que ningún filósofo nuestro m 
agftiovbíi .¿didid semejante 'sánde^.j! 7 

,,De ninguna cosa ( añade nuestro ia« 
bio autor > se han-escrito tantat eomo-jdel 
5,alma." — No seré yo quien diga lo contra- 
rio y quando s. mrd; escribe del alma de- 
fiñi¿nd<da así ; ,,el alma és mt kuesetílh 
5,6 ternilla que liai an el cerebro > ó nt^ 
^ygnn otnos en el diafragma , colocado asi 
^,como el palitroquillo que se pone dea- 
j^tro délos violines.** 

£$ta originalísima definición , aunque 
mas lo quiera recatar nuestro ingetiiosa 
autor y salió de ^u cabeza , y es toda eOa 
como suya. Nadie ^ antes que el' diccio- 
narista 5 había didho que el alma ei un 
hueso y .y mpého menos un hueso \qtt« 
hai en él cerebro , ü en el diafragma. 
• ¿En el díafrcgmaPeii aquelk comtaptt*^^ 
traca que está en eh' cárcavo ó hueco deL 
cuerpo i sirviendo de medianil entre^elpe-r 
cho y el vientre?* -f Y allí hai un hueso? 
Que me te claven á m¡;;en la frente, aun- 
que parezca otra cosa,! si tai hueso' hai 
en tal parte : y apelo á' todo el pi'oWniei' 
dicato \^ ( sí es que á esta facnUad , y 11a' 
a una junta de teólogos competa el 'd«^ 
finir este^ caso.) * • 
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V Pvtcñ j €ii el cerero I ¿en el cerebro hue-* 
«9»!' En el cerebro , que es lo que vtiU: 
garmente llamamos los < sesos , no m sabe* 
que hasta ahora nadie haya encontrada 
hueso ninguno ; como no sea alguna raiz^ 
de aquella casta de huesos que arriba pu« 
símos en consonante. 

Esto me acuerda un caso , que si el se« 
Sor lector no esta de prisa , le tengo de 
contar punto por punto. — Y va de 
cuento. 

ArrocKlIóse k los pies de un confesor 
un cierto novio novillo , recien acabado 
da uncir al yugo del santo matrimonio ; 
y arrodillado , quedóse mudo como una 
estatua. £1 padre , viéndole con angus- 
tias de contrición' perfecta , le empezó á 
sonsacar , y logró porfin arrancarle la pa<* 
Iqbra del cuerpo en esta forma : ,,Páure, 
aquí está el pecador mayor del mundo.—' 
Hijo , los arrepentidos quiero Dios.— ^ ¡Ai, 
paare 1 que traigo un pecado • • • pero 
¡..qué. pecado ! padre, bufando. — ¿Cómo , 
hijo ? — Padre , un pecado mui grande. -=- 
Nunca puede ser tan grande como la mi- 
sericordia de Dios. Diga , hijo , diga.-^ 
Pues , acusóme., padre, que cuando voi á 
comulgar, tengo aprehensión de que; la san- 
ta forma de Dios ( con su licencia de Yd. > 
me sabe i ctterm* — i A qué , hijo i — A 
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cuerno , padre. — ¿ Y eres casado ? i>^. Sí, 
pad|«. — ' Pues na teBga$ aprehensión ; quo*. 
en no coasintiendo , eso no es ningún pe* 
Cado: ^ no es mas que la destilsdím que t% 
kaxa del eerebro^' { 1). -^ 

.;AiíTA política. *«— Sinónimo, de ¡looue 
Boñaparte llama ma poUHque 4 nm* Ea 
Espaos^ ) desde el tiempo de nuestro pp* 
lítico monarca FeUpe II y m^aso intos, 
siempre se Im llamado mzon de tsiiado , 
aun en las cos^sque no son de ra^on m 
de estado | «ino conveniencia' j^ropia. No 
debiera ser sino la suprema leí del bien- 
de la república ( lo que los romano» li- 
berales llamaban salus pqpuli ) : . pero en 
boc4 ' de ciertos políticos , la alta-poUtica 
no es mas que un conipdin para ^ saltar 
por lo mas alto de la razón j la justi- 
cia, Hevando las leyes do quieran reyes; 
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(1) NOTA.^ El critico ' autor de este Diccíoaario bvr« 
leseo , Ble consta qué sabe bastante ai^ttomia para dintin» 
^ir aa hueso de ún cuerno. Si aquí parece qaL> coofuiute 
uno con otírd , siii duda e# p>r llevar (a 'burla adelante, 
i^ttdiendo tal vez k aquel epi^ama del iifealoíd mttdi<c 
y poeta cordobés Poto de Medina: 

Cavando uik sepulcro. un hombre 
Sacó larg^ , corvo y- grueso , 
^ . £ñtre otros muchos , un' hueso 
^ue t(ene cu* rho por nombre. 

Volvióle al sepulcro al paojto't ' ■- 

Y. viéndolo un cortesano 
Dixor Bien hacéis hermano, - < 
,^M c« hueso de esc difunto. 

EL AKATOMiCO JMIP eiMtii». 



.' Pues ¡en * el cerebro ! i en el cerebro hue- 
sos ? £n el cerebro , que es lo que vul* 
garmente llamamos Jos sesos, no se «abe 
que hasta ahora nadie haya encontrado^ 
hueso ninguno ; como no sea alguna raíz 
de aquella casta de huesos que arriba puw 
simos en consonante. 

Esto me acuerda un caso , que si el señot 
lector no está de prisa , le tengo de con<« 
tar punto por punto. — - Y va de cuento» 
Erase un cierto novio novillo recien aca«^ 
bado de uncir al yugo del santo matrimo* 
bío, el cual con la nueva vida conyugal 
se sentia tan floxo , tan enclenque ^ y so^ 
bre todo tan cargado de mollera ; que aln 
fin mandó llamar al doctor. Era éste liorna 
bre agudo , festivo y chu2on ; y visto quei 
le hubo 9 después de pulsarle y las geiiew 
jales , le ordenó que explicase sus dola^ 
mas< El paciente dixo que todo el mai 
le parecia tenerle en la cabeza ; por don-' 
de ya el físico empezó á barruntar da 
donde lo daba , é iníaginó que su enfer-* 
mo debia de ser un.simple forrado de ]o mis- 
mo. „Ensuma , señor doctor ( concluyo 
el doliente ) mi enfermedad está reducida á 
que todo cuaiito cómo , me sabe á cuerno* — > 
¿A qué ? -*- A cuerno y señor doctor. — 
A cfíemo... a cuemo^.t á cuerno..* ( repuso el 
médico ea . adeiuan* meditabundo dándosQ 
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golpetes en lá frente. ) Y ¿ qué estado tie- 
ne vd. ) mi dueño ? — Casado , para ser* 
yir á vd*— ¡ Acabáramos ! Pues entonces 
eso . • • eso no es nada mas que la destín 
loción que le baxa del cerebro : el tiempo 
lo sana. Servidor. " (1). 

Alta política.* — Sinónimo de lo que. 
Bonaparte llama ma poUtique á hioi. £q 
España, desde el tiempo de nuestro po« 
Utico monarca Felipe 11 y acaso antes ^ 
«empre se ba llamado razón de Estado y 
aun en las cosas que no son de razón ui 
de Estado , sino conveniencia propia» Na. 
debiera ser sino la suprema, lei del bien 
de la república ( lo que los romanos li« 
berales llamaban salus-populi ) : pero, eu 
boca de ciertos políticos , la alta-politíca 
no es mas que un comodín para sal^c 
por lo mas alto de la razón y la juóti« 
eia^ Uevando las leyes dó quieran re^es^; 

(1) S. B. — EÜ critico autoi* ñe este Diccionario biir- 
letco, me consbi qnc sabe bastante anatomia para distin- 
^ir tui haeso de un cuerno. Si aquí parece qne Coufunde 
ttno con oiro , aiil duda es por Uevar la hurla, adelaaté » 
«ludiendo talvez k aquel epigrama del iugeqioso medica 
)r poeta cordobés Polo de MetUna, 

Cávaiuto nti sejpulcro uit hombre 
8ac¿ lar^o , corro y grueso 
Eutre otros muchos , un hueso 
Que tiene cuerno por n<mibre. 

Volvióle al sepulcro al punto; 
Y viéndolo tin cortesano ' ' > 

Dlxo.: Bien hacéis , hermano, 
Que ef hueso de ése difunto. 

£ii. AxAToAiCo por afición. 
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jpam que estos d su» miitistros kgveiL.lm 
mas chocantes pretensiones. ) . [ 

Los mismos galíparlistes que dicen alto«>i 
política , dicen también aUa^pobcia : locu- 
ción del mismo cuño que ¿tan empeña** 
dos en hacer moneda corriente. Hablando 
pues su geri^nza ^ dicen ' que tal ó tal 
medida se ha tomado por akorpóücia, ; co« 
mo en tiempo de Godm se decía que tal 
Q tal empleo se había dado por edto. Aun- 
que todo el mundo se halla á bastante- 
altura de polo para alcanzar lo que esto, 
quiere decir ; sin embargo creo que per- 
oremos poco en exémplíficarlo para ma-' 
yor claridad. — Exemplo. 
. La correspondencia epistolar que se fia' 
á los correos, ya se sabe que en Españar 
se ha mirado siempre como un sagrado á- 
que no es licito tocar ; como que es un; 
depósito en que está sellada la fe públi-; 
ca. Se sabe asimismo cuan delicada j me* 
dida está la ordenanza en este puntov 

Pero lo que en los tiempos que llama^^ 
mos de despotismo se tenia por un sacri** 
legio , en los tiempos que llamamos de li- 
bertad , se ha tenido por un escrúpulo do 
monja. Eo consecuencia, yápesele que Ia 
pese á la Ordenanza , hemos visto al su-> 
perintendente dar una orden general pa* 
m que todos los correos m todas^lasa4« 
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ministracionet abran todas las • cartat todoi^ 
los empleados, de la Renta desde el xe^- 
fe superior hasta el último estafetero. ' - 
• Ayunos de los que se llaman patlrío*. 
tas han declamado furiosamente contra es--' 
ta providencia , condenándola como un- 
atentado escandaloso contra las kyes y la 
inoral pública : providencia atroz (claman) 

a' ue hace un espión de cada dependiente, 
e correos , con virtiendo una de las Inas- 
nobles instítuciones sociales en una odio* 
sa inquisición política. 

Otros , de los que tienen el prurito de 
averiguar el porqué de todas las cosas , se^ 
han empeñado en saber él porqué de la. 
tal orden general. ¿ Porqué se abrirán oAo- 
ra las cartas en los correos ? Este fué el 
gmnde asunto que agitó por algunos días- 
á los oradores de la Galle-aucba , y ocupó^ 
muchos más & los de las Cortes. En las 
Curtes se trató solemnemente : hubo aque<^ 
lio de proposición , admisión , discusión ^ 
votación ... y aun no sé si bubo resolución. 
(Entretanto las cartas se interceptaban , 
las cartas se abrian. ) — Pero , señor , i pa- . 
m qué, por qué se abren las <)artas ? -^^i Pa- 
Ki qué ? para saber su contenido. ¿Por qué ? 
claro está : por alia'^policla. 
- Sf.° Exemplo. — '- Vive , supongamos , en 
«1 eorie un escátor arrojado i q& estos^qut» 



id teíneB 'ni deben; y se sabe que va 1^ 

piibHcar verdades algo duras de pelar. £n« 

iónces entra la alta-^policia , tne coge at 

antór y me le arroja al Ponto , como Cé* 

sar al otro poeta narigón : y allí que pla« 

ña 9 endeche óinTectiye cómo mas rabii 

le dé. -i- Otifó exempfo.y y concluyo. ^ 

Hai alguna .persona que , merced k aU 

g^n manto de. seda que rugió deporme^ 

dio, da en facha .á algún mandarin ; óo« 

mo si dtxéramos, á algún regente que fué. 

Aquí de* la- alta«policiai. Venga acá ét 

P. R; . . . ' — jjPadre , á Fulano que vire 

en tal parte. -^ Basta : señor , sé mi oficio.'*, 

£1 P. R. .A junta sus agarrantes , toma 

va habano y ya chafarote , y dice ,,; alk 

€ié mi gente { Tantos á vanguardia, cuantod^ 

á retaguardia. A éV^ 

• Dicho y hecho: se da el. golpe. dé ma^ 
so : me pillan vivito á mi hombre, y me 
le llevan como un cristo: zámpanle en la 
trena, sin. comunicación , porque no se se^ 
pa. — Que se sabe luego. -»— ChiUamí ' loé 
buenos ^¡injusticia ! atentado ! despotismol'* 
Jledimen al cautivó. 

, I Porcpié estuvo preso «el patriota Tai? -^ 
lío se sabe : por aUa-policta, 

Aritm-etiga-decimal.. * »«— Si hubkmt 
iristo un ^agon de siete cabezas , nohu- 
[biera hecho tantos visages , como hiiQruí, 



▼er un Kbrd con este títufo tin «antdisá?* 
cerdote 9 revisor por el SantO'^oficio en cier-« 
ta aduana del réínor Sonóle esto de AiiU 
réétiq^decimal á cosa de cuenta d^ rfies^ 
métf] y encasquetósele sin mas ni kaás que 
la tal Aritmétiea^dectnta/^ es uha eienciá 
que. trafa de. are^íguar k^ diexmo^^y pri» 
mielas que se pagan á la iglesia de Dios: 
en cuyo errado concepto desde iuwo ]ft 
calificó de» heretícal y diabólica^ ^^stoi 
moderiios ( voceaba ) éstos modernos me^ 
cánicos ^ruines y cicateros nos* vaa/áimaí^. 
tar de hambre coa sus filosofías, sino Ufat 
exterminamos cuánto ¿ntes condenándolo» 
á todos por impíos. { Maldita . sea sxk slúU 
mética, su política, su eGOii(Hnica , su es*»-, 
tadístíca ; • • ! Empeñados ,én que la rí^^ 
ca nave de la Iglesia se reduzca ¿ la po-*; 
bre barca del ' pescador : pues ya ^ es em* 
peño ¡No se hacen Cargo de que estos 
tiempos son otros, müi otros; que alíalo! 
dixa el sabio Salomon:ami2t<i tempus habent. • 
Si S. Pedro fué pescador, y se^mante-: 
iiia* con un zoquete y una cola de sar^¿ 
dina ; yo, por la gracia de. Dios , soi ca*- 
AÓnigó ( que 'no me lo puede quitar el reí ) . 
y es necesario que tenga una> mesa coiáol 
corresponde a W clase , y a mi naciniiéa* 
to. Paes^ no faltaba más ! ^ ¡ Here^ 
jaxos^l" 



i 
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. Com^^biieii canónigo , conm y re»ale« 
96, mientra» ^1 infeliz rentero se quita el 
paq de la boca para mantener esa opípa* 
1^, mtm ; j el parco economista le cuen- 
ca los bocados* Todo se sabe ya ^ á pe- 
tar de, los impedimentos que se oponen al 
táber i se sabe poí cálculo ex&cto qué 
riqueza^ atesora el Estado eclesiástico : se 
«abe con qué aries se . han adquirido mu- 
chas : y se sabe eníin qué én algiHiOít 
pueblos de !$spaña , de la cosecha que el 
«til labrador recoge cdn afán y ^udor , en- 
iie clérigos y ¿railes se llevan para Dios 
el doble de lo que se tributa kl César; 
y al trúite labrador te quedan apenas Jos 
fransonesül (1). 

, AaiTif£TicA''PotÍTicA. -«- Cualqüiértí 
que lea este artículo én el Diécioíiarió ', 
ai es hombre de buenas creederas ^ cree« 
rá. por sin duda que la Aritmética^polítí* 
f», es algunfi ciencia mágica ^ que con fa- 
fándula y trampantojos , tira á hacernos 
qpeer ío que no es. Tal y tanto pu^de 
persuadir eí tono magtslral é impertérrito 
mm que el diccionarista failü que ^^iosprírí" 
apios y b eUmetÚos de. la Aritmética-poli* 
í^a s¡qndd todo contrarios á los de la Arü* 
mética vulgar f puies en esta 3 y 2. son 
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4, y én la política no". Y todo éste tre- 
mendo fallo í por qué? Solo porque se lo 
oyó ú creyó oírselo á un hombre á quiea 
no conoce ; pero „está (dice) cñ Cádiz ^ 
,^y responde con su cabeza de la verdad 
j,del axioma." — ¡ Victoriosa razón! j triun* 
fante lógica! 

No quisiera* hacer juicios temerarios ; 
pero á nuestro buen creyente juzgo que 
le ha sucedido con la Aritmética- política )* 
lo que al otro buen canónigo con la de- 
cimal. Yo no lo extraño , aunque no lo 
disculpo ; pero lo siento á fé- mia. Siento 
que un hombre de sus iastos conocimien^ 
tos, porque oyó un absurdo, ú trasoye 
una especie suelta ; sin encomendarse ¿ 
Dios ni al diablo , crea luego á cierra* 
ojos lo que á ojos-vistas es un dispara<^ 
te. i Qué reserva el autor para los miste» 
rios de la fé , en cuya creencia es preci* 
so renunciar á la razón y á los sentidos, 

auando por creer tales absurdos de boca 
e un desconocido , renuncia hasta el sen^ 
tído*comun? 

Como él autor de tan disonante paraM 
doxá , dice el del Diccionario que vive eá 
Cádiz ; yo que ( confieso mi pecado) m« 
pico un tantito de filósofo , y á tei dé 
tal por apurar una verdad daré vu^ta al 
globo ; no he parado 'hafsta encontrar ú\ 
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SQSodicka qutor. Y cuando creí kallar ua 
limáticp ^niíalario ^ me he encontrado 
con un hombre de bqen porte. ^ que en 
todo seso j con sabrosa plática ha es- 
tado razonando conmigo sobre él partí-* 
cular. Asegúrame baxo la fé y palabra dci 
hombre de honor , que nunca tal ha dí« 
cho, como supone el señor vocabulista: 
que solo sí , para ponderar de falaz la 
política usual de los gabinetes , hace me« 
moría de haberse valido en una ocasión de 
cierto hipérbole , como v. gr. que siendo- 
üíica se oía el axioma de 2v 2 son 4 , no 
se debía creer al golpe. I^ro oue de la 
Aritmética-política , que es mui aiferente , 
ni dixo ni ha dicho palabra ni medía. — 
•¡ Qué diferencia ! 

. De lo dicho se infiere que las ^absolu* 
tas que el señor diccionarista se dexa de* 
•cir acerca de la Aritmética-política , son 
de aquellas que s. mrd. suele levantar de 
811 cabeza , y luego ( sin duda para hon- 
ra del próximo ) se las cuelga por dije al 
vecino mas cercano. 

Pero i qué podrá, haber inducido á es- 
«te santo señor á confundir así cosas tan 
distintas , por no decir opuestas ? Me pa- 
rece que lo estoi viendo : nuestro voca- 
bulero es vivo como una cendra , oyó de- 
cir política 9 j 2 j/ 2 ; y en fuerza de su 
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T^hémente Imaginatii^ -hüógiiíí a$f : ^iM 
política es la poliiiea , S y S es icosa dm 
¡aritmética : ergo Arümétiea-poUika.'** ' 

Más: el autor será tal yez'tedlc^t 
J3pe8 siéndolo ¿ qaien qi|ita que por uii tro- 
eiftinte de lo divino á lo humano, 'hajtt 
pensado que así como- en la aritméticas 
teológica, por altos juicios de Dios, 1 y 
3 no son' S , ^n la aritmética-política 9 ¿y 
S no sean 4 ? -— j Oti flaqueza del cír 
piritu humano, y qué de chascos das ana- 
á los mas estupendos talentos ! 

Para evitar , pues , qi|e errores de tal 
magnitud corran acaso como verdades de 
fé á la sombra de la autoridad del sa- 
bio y religioso autor del Diccionario ra- 
zqnado ; ^reo de mi obligación el hacer 
algunas breves observaciones sobre la Arit- 
iiiética-poiítica : porque dexar volar co« 
mo creederas tamañas paxarotas , serla abrir 
carrera para creer ha^el Alcorán, y des* 
creer aun las verdades mas infalibles del 
humano saber , las matemáticas. 

£n \t^ Aritmética-política todo es tan 
cierto como 2 v 2 son 4 : y 9 y 9 son 4r 
ogaño , como lío eran antaño ; y lo serán 
eternamente : y si en Cádiz hai alguno 
que diga lo contraria, y anda suelto ; por 
auto de buen-gobiemo se le debe Ittego 
enjaular. . - 



ARI IS 

liOs principios de esta aritmética no sod^ 
tomo asegura el diccionarista porc^ue oyó 
campanas , del todo contraríos , sino tan 
conformes en todo j por todo á los de 
la aritmética vulgar ; como que la arítmé*^ 
tics^palítica es la misma mismísima arítmé* " 
tica elemental , aplicada k la Política ó 
ciencia del gobierno en todo lo que esta 
fu^to á húmero , peso y medida. Por 
enb se llama aritmética y y por aquello 
fúlHifüf ... 

Ya se ve que esta ciencia no puédete** 
ner objeto mas útil. Pero como al objeto 
no siempre corresponde el efecto , el to* 
qué está «i calcular sobre datos seguros ; 
y el resultado lo será sin falta alguna : y 
si la hubiere , nunca estara en la aritmé* 
tica , sino en el aritmético. 

Las aplicaciones de la aritmética á la 
política son- infinitas, al respecto déla in* 
finidad de objetos de gobierno susceptibles 
de cuenta y razón. La población y la pror 
duccíon son de los mas importantes. £1 
buen político reúne datos acerca del nú-* 
mei^o y clase de habitantes de una nación^ 
y del capital posible ó efectivo de sus 

1 producciones ; y sobre ellos gira su cálcu- 
o de la cantidad de subsistencias que nece^ 
sita , y los puntos de donde podrá sacarla. 
Y como de donde nada bai , no me ne;* 
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gara el diccionarista que nada sefiuedesa* 
car ; de donde mucho hai , habrá de con^ 
cederme que se puede sacar algo. Este 
algo y aun algos ha descubierto la Arti* 
mética-politica que se halla donde oo ha« 
ce suma falta ; como si dixéramos , en lo« 
monasterios, cabildos y otros establecimien- 
tos mixti-fori. Mas no son estas las úni^ 
cas verdades amargas para algunos , pero 

Írovechosas para todos , que esta ciencia 
a descubierto; sino que con esta inven* 
cion moderna de los censos ó estados de 
población , ha hecho, ver que de S4 millo<r 
nes de habitantes que cuenta el imperio 
español, los que producen no son tantos 
como los que consumen : mas claro , to- 
dos comen, pero ¿ quien trabaja ? — Volr 
^ vamos á nuestra aritmética. 

Nunca hemos necesitado más de todos 
sus recursos , que en los tiempos estíticos 
que corren ; porque nunca se necesita 
calcular más , que cuando se tiene menos. 
Esto , como es cosa terrena , no sé yo si 
lo sabe el diccionarista , ni si cree que 
importa el saberlo : pero lo saben bien los 
ministros de Hacienda , obligados á arbi- 
trar medios de llevar esta guerra adelante , 
sin que falte pan para el soldado , para el 
xcfe que le manda, y el capeilan que le 
comulga. V 



BÓN íá 

Ya He deza Ver que en líiedio de las 
exceleneias de esta aritmética , una cien« 
da que i tantos ajusta la cuenta , no po« 
drá gustar á muchos , y menos á los que 
están ensefiados á ajustársela a todos. (V» 
Aritmética decimal.) Así es que estos, que 
son los alcanzados en tales cuentas , co¿ 

f mo lastimados, claman á grito herido. Es* 
to és múi natural ; pero no es tan justd 
qué por eso exclamen y declatnen que lá 
religión está perdida , y que su perdí'^ 
cion proviene * de las ciencias exftctas y de 
bs que las profesan. Ni unos , ni otras 
puedei^ ' ofender ni en lo mínimo á la ver- 

I daderá religión : la luz no aféndtí á la 
verdad-; pero dfende á los que viven dt 
errores populares. De aqui todo ése cla^ 
moreo : porque ios destellos, que difunde 
la luz ae la razón , emanada deH que es 
luminar eterna de toda verdad y sabídu-* 
ría y cómo la luz del sol lastima á la^ 
aves nocturnas , asi hieren la vista & cier«« 
tos pajarracos que viven entre engañosat» 
sombras , descubriéndoles el nido y I4 
pitanza. • 

- > B — ■ • 

Bonaparte; —^ Juntando este articuló 
del Diccionario manual con otro que está 
en la n ( ¡oxaláífueraJa'depalo^! -— -.Fí 
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^apóleon^) fesaltii que jyBonaparfe es eixe^ 
fe de los Jtlósa/bs y el prcnluctp d^ todas 
^,las especttlacioiies y Operaciones mas sú« 
^^blimes de la filosofía , y la deinoctracioa 
^^mas clara.de sus progresos. ^'^-^ 
: Yo no puedo aqui .menos . de admirar 
el zelo^ de nue^^tro religioso autor* Quísie* 
ra también poderle apbiudít. : mas sin cOii« 
multarlo antes coa un lector 4<? casos y no 
me atrevo : no me atrevo efectivamente i 
celebrar como virtud el fraude piadoso con 
que el diccionarista sin diuda llevado de 
un santo .fin , qual lo es ún duda el me^ 
jor servicio de , Dios f SHponiendp enemi^ 

rde Dios 4 los filósofos (porqu04o«€^ 
él) (rata de hacerlof^ ;Qd\osog dfhiihf* 
dolos al pueblo por .sectarios y, dis(pipul<Qf| 
de Napoleón , á quien Utuía de x^ Jk 

los filósofos,. s ; . r ' . 

.., ^efe de forag^idos ya sajbíáiqos los t^ 
pañoles que es ^ y faaen.^ cpsia nuestrfta 
pero t ^sefe de élg^t^os í esta es una noi^e^ 
dad singular pam el ni^uuHo todo 9 pera 
Upvedad .qíie, no , cipexk iodo el mundo» 
Nuestro íexícograé) llama á Bona^rte xé« 
fe de los filósofos con la misma i>ropie^ 
dad que pudiera llamar á un^ lobo icefe 4e 
Jafr ovejas^ ó ~ guardac^poUos á un a|riiiia« 
php. Esoesai^süliar con ^luargOs sa rehui- 
mos á h filosfííiay á la J^tf<^auidad. 



Ia doetrinc de Napolcot» no está en los 
libros de filosofia : al contrarío, no se lee 
página en ellos qiie no sea una reproba* 
€Íoa de. todos los pensamientos, palabras 
7 acciones de ese monstruo de tirania. Dd 
aquí la guerra sorda que ha removido con- 
tra los filósofos 9 7 la guerra abierta que 

i .tUtímameiite ha aeclarado á los libros y . á 

' ks imprentas. 

^ ¿De qué pueden servir los filósofos a un 
tirano ? Hombres rudos j brutales son los 
que ¿1 quiere para llevar su intentona ade^ 
lante ^ nó g^nte racional j pensadora. 
Véase sino qué propagandas do filósofos 
ha esparcido por el mundo a predicar 

I la doctrina de su sistema continental ^ ó séa> 
m esclayitud del continente* { Qué sabios 
del Instituto nos ha enviado á £spa¿a a 
que nos adoctrinen ^ nos regeneren, nos 
Mnapartisen i Un bárbaro M urat , mas 
bárbaro que Muza , y otros alarbes de la 
misma raza.: esos son los apóstoles que 
nos ha mandado de misión , los cuales Se« 
«ramente no han venido al frente de fi« 

^ iosófos éticos ni políticos , ni armados 
de rousseaus ni voltaires , sino de vol- 
teadores y gendarmas, die fieras bayonetas 
y hoftiaom» cañones. 
Pues 9 para sus laberintos de gabinete 

* { de qué filósofos ha echado mano Nsr 



18 B üfi 

poleon? — De ninguno! Bonaparte sabe 
tnuí bien que para sus tramas y embolia* 
mos le pueden servir mejor un obispo de 
Autun y un cardenal Maur]^^ que ei fr» 
lósofo Carnot y todos los de- su categoría. 
£n una palabra , Bonaparte es harto bella^ 
co para no saber que para dominar y pa^ 
ta i^ojuzgar , para tiranizar , vale más de* ' 
clararse xefe de soldados ( aunque sean 
del papa ) que nó sefe de JUósofos^ 

Bulas. — ^^^ombre anticuado." — Dis- 
tingo : si se había d:e alguno de sus sigí^ 
ücados , coir^cedo : jpero si se habla dA 
nombre ut^sic , niego. 

Las bulas en el sentido de letras pontÍ« 
ficias despachadas por la curia romana" 
para haaer ( son palabiras del vocabulero) , 
lo que según los filósofos se puede mui bien 
hacer sin ellas , ya no se usan. 

Los reyes , Sus-^MÍagestades y antiguameit- 
le casi no se atrevían a hacer mas de 
nquello que se les antojaba , porque 4tú 
^ra su voluntad \ pero tuertó ú derecho, 
iodo con su bula corriente : sin bula Sir- 
tes ó bula después casi nada podían ha- 
cer : para todo habia bulá/^ cuando 410 
fiabia bula , habia buleto. Que se coro^ 
naba un rei : — no se podia decir qi)^ 
estaba bien coi^onado , ¿ista que le ro* 
xase una ^baia del papa que di&esé^i ,,biea 



mm"h Améskat: — l^ula d^ Al^andiro VI 
4ilo^5.teyc» jcitólicoS; con h:^ gr^M^ia pfipal 
4^* .qua. po^an. .o$«itor por sityps lo? domí- 
ikvi? del .N^ayotnuín^. — Que^ el Nuevo* 
Biiindo% estala P0)>íad^^ de (Hertps animalitos. 
^.. doB pies q^e^ fe 4abm mppho aire al 
hombire .st— '|S|(^;;S^r^ estos 40ÍQ^<^1^& d^ ^. 
Ifíiáis^ I Dkpiiia t^iogstl; , -easo. de concien- 
cia «; -— 8Í son, )i^l;>re« ' , si' s^. son hom*. 
]^es :.' — á. Bopia » qw S« Si¿ lo;, decida, —•• 
Sím hombres con todos sus atrübutos, por*> 
qiie tienen suht díps(^;9 sus sacerdotes y «us> 
templos tan costosos como lofs q/ie mas del.^ 

c JPen> si la, ¿^¿ai: eitáv en d^^/sp respectó' ^ 
i iiCJi^r'lQs. y d^!SCt<¥^ signifí^dips ^ couservj^ 



<^1>. Pero iuné costoMMi! Cuando Hernán ^rtós Ueg¿ i M^; 
aácb , puélilo el min<ft rudo de' América ,* aquel imperio pre* 
••«a;aba el espectácnlD ..am liQrroroap de* fl|tpef«j|;icton y bar- 
barie : la sani^re humana se derramaba tan pipofusamente en 
liol¿ca«sto H ' mu dioselí , tfáé hMla ' #e amataba eoa «lia nn« ■ 
^MNlc|i9 de j^íXL bendito., TodOfttiM aáot , en diferentes esta- 
ciones, 'Íes sacrifichbdfl'taiitli VUitiiiiav de laitgre ilustre, 
ademas de los prisioneros de guerra i quienes arrancabais 
eTCoYázdtfy sff te iSTFisTÜSn ürdt»i Tilcliput^li , el (fual creiáa 
brutamente q«e coáilá.c«nÉsottek t el cuerpo senria de: pasto 
^ le» que le hirihlaA heoiur-pirisionero' , ttfttleiido- cuidada de« 
deToWer la calaveray-y^ra- que sefis^e'en lel teinido. El 
aspecto ^ne esta ofvetfia, éhapado toda «de orAneto.hunnnos-, 
boturoriaolia: pero berroélla aun mas él número de^víetirnáa^ 
qaese inmolaban: solanmidadéa hubo eat qna se sherlAcaroa 
basta üOd infelices. . .- • 

. Como la carne humana era «1 manjar der's» dios » cuando 
faltaban .TÍctimas, se- isuspeadiaa los oficios sagrados < especie 
de entrediplip que aVe)inBa.ba los ánimot comji presagio da algn- 
&a grande calaümidad. 
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todavía iotr6i Htnalcs 7 eomentea t é! inii% 
coniun es el que si^ue. Ltaiimtie conmn^i 
mente bula el smnano de la de Cnonda , de 

Sie tantos años fué redactor el oomiaaxim 
. Patricio Martínez de Bustos ; la qiial 
principia así: La gloria ié Dw$ ¡f num^^ 
ira propia ytifídad. • • • Es «Ola especie ddt 
papel periódico que se publica en &pa^ 
ÚH con gran pompa y boato ^ sale iuni veS' 
en el año por la quaresma^-ó ántesi cona*' 
ta de una ó dos hojas en folio de papel 
eomo de estraza , estrambóticamente impie^ 
so en letra cancilleresca ó dé tórtís y que ÚW 
tiinamente se llama de bula* 

£n todos los dominios de España é la^ 
días se reparte á los fieles por cuanto «ot 
€ontribuisieis y es decir , en aíroxando h mo*' 
neda. Es , como ya dixe-y-de los pápele» 
mas malos ; y como ya diré , el papel mto 
caro que se vende, aunque entre en la ouen* 
ta la gazeta de Cádiz con . todos sus ápén* . 
dices. Sin embargo riíngui^p t^ene despacha; 



OcurriMe á ella coa la declaración áé la c««4rra« la cual' 
«emo acto de relii^lou era incumbeaela y derecho de !•■ •a*'' 
«erdotea. Para la aolenuiidad de sa yablicacioa; el topilaia §, 
■umo-aacerdoCe ae* areaeataba coa Itígubre apaniU» al em|ie* 
rador y le decia: Caeiquey el átot Uant hmm^re. Sonaba 1im* 

Ken señal de foerra la terrible twmpa santa ( qne así m 
imaba ) : y al punto todoa los mexicanos .tomaban la» ar». 
mas y «e derramaban por las naehmes vecinas i haeer pre* 
■as con qae saciar el hambre snpneala de su dio» « y.la bar» 
barie real de sns psiaistroo. -- jQaé dÜbrrnek» d« reUSloa * 
«•lición, y d« UempM 4 Üempctl ■ , . ^ \ 



BUL 81 

Ün komnroso : se ciicftitan por millones lo» 

«eniplares qne se renden • • • «delimosoa ; 

yeso quecasí nadie los Jee*. 

£1 contenido de h Bula siempre es el 

ftustno ; pero- como es tan impcnlante , to«. 

dos los años se veimprime para ios oIvi«t 
^ dadizos. 

Todo fiel cristiano está obligado k tomaB 

ipualmente iin «eatemplar ^ que se guarda^* 

ccmio reliquia hasta fin de aüo : Ktego sa 

fompe y se tira , d se enTiielve coa él tur«* 
ion de Alicante i lo que ^ se qiiiera. 

' La bula sirve ' para mil cosas que dafi- 
sahid al cuerpo ,7 al alma sí la convie«i 
i ne t es un titulo que gozamos scdos los fie 
ks espafioles 7 los &Iisítnos portuffuese» 
para comer ciertos mangares que las demaS' 
naciones, menos escnipulosas>comen sin eshc 
condimento. De forma que yo Juan-Espa*!. 
ñól y por tristes tres vs. deiruv <{iie cuesta Iir 
bula , en tenieildo bula puedo y ▼• g* co*' 
raer huevos y cmno los tenga i con la par^T 
ticularídad de que si no los ten£0^ no Id»; 
\ puedo comer , aunque tenga bula. ^ i 

' Se distinguen vulgarmente varias especies 
de bula comprehendidas en la ^neral o de 
la Santa-Cruzada : bula de lacticinios ^ bu*: 
la de carne , bula de composición y y • • • •' 
ianUnm lun tula para ^unioSf ' 



' CanbIa^oloks. «-« ^Eipecie d0 «M^ 
•^ia que usan, « • .(«iendo coift mala ¿quieii; 
n había de iisar svaó\ 4 » .)]o$ JUósofos ;* 
yyj á favor, de la cual ;dicea hoi lo jootir. 
^trai ío de • lo .que dixéfon. ajFer.-i-V 

Este prurito de nuestro diccionarist^i á^ 
aadhacar «xclúsmunente a:lóB.fll0sofos i;o« 
da mala fecfaioria, me voí itemiendo que, 
la ba de desconceptuar «oil ;él pueblo y; 
eon todo» aquellos que- tío .oiecren los ojos 
para ver: .porque es irUto.por. todoa lo% 
que no tienen bs ojos por -adorno ,,. que 
les tales .cambiantes ^ yjos: grandes jpe* 
cadores contra k. patria 410. son precisa-^ 
mente losfilésoíbs ,^ ra«(L-9rvUt s(9i .Q9 Ia 
tierra como, en el cielo ;);.ftína 7 príncipe 
^mente las - dignidades ma»; visibles de la^ 
Iglesia, y. & yuelta de ellas ( süalvos algu- 
nos que sott: dignos de los altares) casi; 
toda la faipilia elericad d^dc) el chantre^ 
melifluo y exqukito , y el b^^p&cicuia-siniff 
pie , al mugriento^ aquitibi y. pl potta^\ 
mangas alqiuilon^ ...:! 

En el catálogo de estos santos cambia* 
tas hai inqu&ldores incluso el General i 
hai ilustrisknoií afue hacen bueno al trai- 
dor arzobispo D. Opas ; y aun hai algún: 
mitrado que usurpaba opinión de santo ;, 
( porgue otro no pierda, el P. Sautader. ) 
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De aquí riMucd 'se podía bftcet una leta^ 
niil* íperdurable de prevarícantes clérigos 
j frailes de todos colores : los cuales abtt« 
sando de su augusto ministerio , nos quie- 
ren persuadir con el Evangelio en Iama« 
no que hoi es pecado nefando lo que ayer 
nos predicaban como obligación sagrada. 

\ Con efecto ¿ hai cosa mas frecuente en es* 
tos tiempos que yer un siervo del Señor 
subir ayer á la cátedra de la verdad 4 
proclamar rei por la gracia it Dios á 
nuestro legítimo monarca él Señor Don 
Fernando TU ; y subir hoi á proclamat 
al Napoleón en él jiombre del mismo Diot 
Badre-Hijo-Espiíitu-santo ? 

; ' Mas estos tales ya tienen su retrato he^ 
cho j y de mui buena mano , en aquel 
célebre coloquio de un patriota con ua 

Eredicante de la léi de Napoleón , que 
¡^ venia á tentar para hacerle prevaricar 
en la fé política. Véase aqui el proloti^ 
po de un cambia^olore en la persona del 
canónigo Morales / el qual redargüido 
por el buen patriota^ lé contesta en es^ 
i ta forma : 

Pero , hombre ! todo no ha de ser Numancla: 
La constancia es virtud, pero algo rancia. 
Yo siempre en este género de esgrima 
Me voi al lado del que se halla encima. 

Cuando. VI lublevarfe al pueblo Hmano, 



Prtfrumplt ffifa el pueblo Seberahe t 

^ Siguióse ÜL Central ; 7 yo , al encuenir» 

Saliendola , me hallé como eumt centro* 

Vino Jos^primero ; y sin gr&u pena 
De su drden me colgué la bmengena. 
. Y si después , rodando más la bola , 
Viene a mandarnos un bozal de Angola j 
Veréis que con el negro me congracio | 
Y aun hundiré í estornudos el palacio*— « 

Asi se rife én puestos y én honores 
Con solo en la opinión úámbtúr tolóret. 

. CAPiTitA. * -^ Piessa del hibito ^ d teik' 
tuarío de ordenanza que usan los ii^iigk»* 
tos de ranas órdenes ^ llamada asi ^br* 
que sirve para cubrir la cabeza. Segut 
1^ diferente instituto de aquellos 5 admite 
diferente nombre y hechura, Ilamiiaddse 
ya cogulla , ya capucha ó capucho. A^t^^x^ 
ca de la figura 9 material y dimensiones 
de este precedieron glandes debates y vi^ 
siones al establecimiento de los capuctó« 
líos : que puede el pió y curioso lecl^ 
rer en la hermosa traducción castellana 
<de la Crónica de dichos Padres por ig} 
R. Moneada. ^^ 

Nuestros abuelos que , perdónenme sus- 
íiirds. , estaban llenos de abusiones , tenias 
un miedo cerval á las capiilasi como pueds 
verse por la adjunta composición que nosba 
dejuido escrita ua eclesiástico de grande in* 
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genio y virtud , que floreció á fines del 

siglo XVI. 

LA CAPILLA. 

I Por qa¿ causa de Menguilla 
Gil su pastor te ausentó? — 
Dícese que porque vid 
La i0mbra de una capüla. 

I Como puede ser que á Gil 
Sombra tan débil asombre ? — 
Asombra solo su nombre 
Al animo mas gentil. 

Si es asi y no es marayiUa. 
¿ Y es cierto que la dezó Í •— « 
Dícese qtte porque 4rc. 

¿Quien á un fraile puso freno ^ 
Aun en su major desmayo ; 
Si hace el golpe como el rayo. 
Que después se siente el trueno i 
De la majada á la Tilla 
u ' Sospechan qué Gil huyo : -^ 
:.','.: Dícese que porque ófc, 
- lí^o es Gil bombre de • copeta 

. Al uso de los modernos; 

Ni hai en su cabeza cuernos , 
Sino los de su bonete. 
( Si parló la pastorcilla , 

Hikelgaese con quién parló. — 
Dícese que porque ófc. 

Ebl frailes el parentesco 
Es una cosa olvidada , 
I^orqué no repai^a en naída « ' 
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• Quien se viste de frailesco. 

Hacen cama de la silla r . 
Y quando. Gil se escaldó....-—' 
Dícese que porque Sfc. 

Si la manga tíene ancha y 
Sea de paño ó sayal , 
Es la conciencia costal 
Kn que cabe cualquier mancha» 

Zelos , del alma polilla , 
Con esto . Gil concibió. — 
Dícese que porque ^x. 

La pastora disimula 
Con grande sagacidad ; 
Más declaran la verdad 
£1 mozo , gualdrapa y muía. 

Si el mozo la muía enjilla , 
El Padre á Menga ensilló. — * 
Con causa á Gil espantó 
La nombra de una capilla, 

CoNSTifucioN. — '• ^jSegun los . Áósofos 
,,es cierto centón ó taracea de párrafos de 
y^Condiüitci y ¿ por qué de Condillac nomi- 
,^natin y exclusivamente ? ) cosidos con hi- 
5,1o gordo." — ( El diccionarista no ha po* 
dido menos de descubrir la hilaza. ) — 
^/fan seguros estamos ( añade ) de que no 
,,será de su gusto la que forme el augus- 
j,to Congres6."-«- 

Adivinólo : justamente lo$ filósofos son 
los que mas han celebrado la Constitú* 
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«km formada por el augusto Congreso na- 
cional, y los que mas anhelao verla pues* ' 
taen práctica. La causa, si el seuor dic- 
eionarista quiere saberla , yo se la diré en - 
breves palabras : porque a nadie gustan • 
mis las cosas en razón • que k los hom« 
bres de razón. 

' Cosmopolita. — ^ ,,E1 que sin ser mo« 
^ro ni cristiano , francés ni español , e» 
^,del que le paga. "--^ 
< E^te es uno de los artículos de quid- 
pro-quo.: estaba equivocadamente compre* 
hendido en el de Patriota,^ y puesto co- 
mo equivalente suyo ; siendo tan contra- 
rio como el si del no. En efecto , patrio-^ 
ta y cosmopolita se implican : el patriota 
está asido como el árbol al suelo en que 
nace , y en él , de él , y para él vive : 
par^ el cosmopolita todo el mundo es pais, 
sin que pueda decirse que es de este ni 
de ' aquel : es una especie de. Juan<sin-tíer- 
ra , bombre que se cree exento y deso- 
bligado en todas partes , porque en nin- 
guna tiene asiento ni vecindad ; de nin- 
guna sociedad es ciudadano. En una pala- 
tira , cosmopolita no es sinónimo de pa- 
triota , sino de lo que familiarmente lla- 
mamos en buen romance un tunante que 
no tiene sobre que Dios le Hueva , ó un 
hcuxbrc sin patria ^ cat^a. ni. hqgar. 
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Sin embargo un novel eserf^or, de'<sa« 
yo nombre no puedo acordatme , no ha 
tenido reparo en titularse Esprnedcasmó* 
polita; que quiera decir español que ño 
es español, y si es español; y no es dé 
ninguna parte , y. es de todo el munddi.— « 
Aj listadme estas medidas. . 

Cristianismo. — El-eriistíankmo áe 
toiuchos cristianos es en el dia como; di 
patriotismo de algunos patriotas, en qtiíe* 
nes el ponderado amor á la p&tri^ , no 
es más que el puro ampir* 4 su cdn^ré? 
niencia : esto ni mks ni tnénóB es el amoi^ 
de la religión en ciertos cristianos tatinía« 
turgos. Bueno seria juntar estos cristiaiioil 
con aquellos patriotas , y a las órdenes 
del diccionarista enviarlos todos al pokl 
ártico con una propaganda; para que en 
aquellos helados desiertos desfogasen su 
ardiente %lo. 

Para que se vea cuan semejantes son 
la hipocresía civil y la religiosa , pon<* 
go aquí baxo el titulo de Cristianismo el 
articulo que el autor del Diccioitarío tí* 
tula Patriotismo ; y con las mismas lineaa 
y rasgos que estaba dibuxado el patriota 
aparente , con solo hacer un l^ro reto* 
que, me encuentro con un fanséo retra- 
tado al vivo. Yéáse la vera efigies. 

^yCrisiiamsmo. — * Amor ardiente á to 



yfr&Én j hcAicn^ y rnaados de I& Jgleúa 
y^ Cristo. Loft que poseen este amor sat 
,)faen unir todos los extremos y atar io^ 
9>do6 los cabos ; y son tan diestros , que & 
,)faefza de -amar i Ibl esposa de JesU'^crisn 
yp> , han logrado ^ tener á sus disposit 
9,cion dos tesorerías ) qqe son la del carcas 
fjboba de la corte de España ^ y )a de los 
^soro^de las gracias de la ^cirte de Ra^ 
,9f7Ut. " -t^ Pero allá se lo dirán de misase 

Jsi los malos no se emiendan ^ aeft tam« 
íen se lo dirán de p-ii-pa* 

D 

* Demochacia. -— Asi se Ilam^ aquella 
forma de gobierno en que el pueblo, en 
uso de su sobemnia , se rige por sí misf 
mo , siendo todos los ciudadanos tan iguaf 
les ante la lei que ellos se imponen , co^ 
mo lo somos los desterrados hijos de Eva 
á los ojos de Dios. Nuestro autor define 
esta voz con su acostumbrada origináli<< 
dad : dice que la democracia es una ^es** 
,,pecie de guarda-ropa en donde se amon^ 
y,tonan confusamente medias , polainas ^ 
,,bota8 y zapatos , calzones y chupas , cha^ 
j,Iecos y pantalones , con fraques , levi- 
,,tas y chaquetas , casacas , sortúes y uiii« 
^forínes , capas , capotes y ridículos , som-» 
yybreros redondos y tric(»nios .^ manteos ^ 
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hY (PJ^O ^^^ rnonstmos áe ta hatar¡desi\ 
jy que se llaman ab0es.^^ (1) • 

Perd^n^^le Dios si peca; pero este af*. 
ticulo se me autoja que está febosando. 
malicia: no es esto decir qiie esté ente-, 
ramcnte exento de ignorancia y desatino; 
porque ¿á quien se le ofrece m^dar coa 
toda esa ropería á los abates ^ cua\ si los 
abates fueran algún género de Yestimen*^ 
ta como gayan ^ redingote ó dominó ? - 

Digo que aquí haíi inucho gatuperio ; 
pues ó yo tengo los sesos osincados , ó 
toda esta trapería es una mascarada pa« 
ra vestir de roogiganga al augusto Con- 
greso nacional , haciéndole caricatura co- 
mo . bamboches de tapiz flamenco. Digo» 
lo y sé porque lo . digo : yo he oido con- 
versaciones, y he visto gestos y Gestas: 
Íá algunos buenos-hombres dé la calaña 
el vocabulero , los lie sentido hablar i 
lo ¡somormujo , y los be visto y veo ges^ 
ticular avinagradamente, cuando advierten 
en el salón de Cortes sentados en un mis^ 
mo escabel al obispo y al labmdor , al 
Grande y á stu vasallo , rozándose la se-. 
da con la lana , y mezclada confusamente 

.ti) La naturaleza no cria eaos monstruos' qne ae lla- 
man abaten ; abórtalos la fiociedad ; la naturaleza cria hom- 
hvfii» Es verdad que de los hombres se hacen ios abates » 
que nó de las piedras ; como decia de los goberaadores «I 
de la Barauria. 
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capa ne^ra coit-parda y uniforme con so* 
tana , y sotana con garnacha. 

Toda esta confnsion de vestoarío se pa« 
diera haber remediado á tiempo : un uni« 
forme llano y sencillo para todo» los di- 
putados era lo único : así no ^ vería 
en Cortes al grande ni al pequeño , al 
lego ni al de misa, sino al Diputado^ al 
Representante del pue6lo. Parece cuento ^ 
pero es un hecho positivo que el hombre^ 
cuando se viste un hábito /se reviste coa 
él de los hábitos de sentir, de pensar y 
de obrar que le son anexos ó pegadizos* 
Efectivamente , yo he observado (pero 
puedo errar ) que algunos señores dipu-* 
tados y mui señorea) míos j de toda mi ve« 
ración 9 caando se * presentan vestidos de 
hombres, hablan que es una gloría ; pero 
en echándose á cuestas loa ondúlanos • » • • 
( baxe Dios y véalo I ) parlan como mon« 
jas en locutorio /queriendo gobernar el 
reino como si fuera un cabildo ó una co* 
munidad de frailes. 

Estos hombres benditos y otros tales« 
cuales quisieran qne )as cosas fueran co^ 
mo antiguamente: que como autigiiamen^ 
te hubiese sos (estamentos cou distinción 
del brazo A y el brazo B; y qne como 
antiguamente se pusiese el Cleto in cápita 
kalendarío ;. y. dos estados jpias abaxo, trs|i 
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la Ñóbleca II el Pueblo en lo Ifauío oomo 
tnoiKiueteto& tn corral de comedias; por<« 
que ántiguariiente ••••-— Me matan estos 
señorea mayores con su antigüedades : an-» 
tigüameñte los hombres eran de carne y 
hueso y tenían figura corporal como no« 
feottds. Los antiguos son ¿onio los moder-» 
nos; pc»r()üe de los modernos sin quitar 
üi poner se hacen loá antiguos. Mañana 
seremos nosotros antiguos , y sé nos cita* 
rá cúmo hombres grandes y mas grandes 
aiiñ cille nue^trO^ abuelois. Esperemos ^ si* 
üd 5 á que pásén por aquí un par de si«* 
glos^ y Oiremos contar marabillas dé no» 
feotrbs j dé nuestras fechorías , y sobre to« 
do dé nuestras presentes Cortes generales 
y extraordinarias. -^ ¡ Quién los viviera ^ 
aunoué me llevara chasco ! 
. jjUibttpírJRTO RAzúNAñúj manual para 
^inteligériciá ik detios escritores que por 
^feqüipMttioñ kan nacida en España^*^ 

Así ^ titula ^1 célebre Diccionario, ob* 
jetd dé nuestras lucubraciones. Manuai le 
Hama su autot ^ como quien dice ligero , 
portátil; ó también^ que anda de mano 
en mano ^ aunque sea Como cuenta D. 
Quiícote que andaba el Avellaneda ea 
manos de los diablos. '^ 

p^Patd inteligencíadecietios escritores.'*—^ 
Ya : para que lo^ entiendan los tales es« 
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eñtores , s^un aquella clausula oficial : ^Jse 
^\o comunico á V . para su inteligencia &c. 
,>&c." ¿No es asi ? También puede ser por. 
pasiva, estirando algo el sentido. 

Lo que me parece que va fuera de él 
es eso de ,,escritores que par equiDocndoi^ 
ffum nacido en España, " — Si el Diccio* 
Bario está escrito para que le entiendan 
ó seiui entendidos solos los escritores que 
por equivocación han nacido en España: 
asi como nuestro Montalvan hizo ün lis* 
bro que intituló Para-todos , nuestro dio 
cionarista podia rotular el suyo Para-nin* 

fuño ; porque para nadie esta escrito. Na«: 
ie se elige el nacer : y donde la elec^ 
eion falta , no cabe equivocación. £1 hom« 
bre no nace donde quiere , sino donde su 
señora madre le quiere ó le puede parir. 
Si el nacer estuviera en nuestro arbitrio^ 
pocos nacerían en Guinea , menos nace«< 
mu. seguiidones , y casi todos naceríamos 
mayorazgos. 

- JLo razonado se me quedaba en el tín« 
|ero. Este . tal diccionario se* dice razonado 
( racionalmente razonando ) por la razón 
de la sinrazón que á la razón se hace en 
él á cada renglón , sin razón , ton ni son ; 

Qttal llamamos rabones -a los mu. . . , 
Quando na tienen rabos en los cu..» 

£ 
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. Economía política. -^ ,,Ciencia de 
j^moda que se escondió á la gran medí- 
^^tacion, talento y sabiduría de Aristóte^ 
9)les , Platón y mas maestros antiguas ^ y 
y^que (I) por tanto no hicieron uso de la 
j^balanza para distinguir lo activo de lo 
^pasivo , ni aun supieron discernir las ma* 
^,nos vivas de las muertas ; y miraron apa* 
^ticamente los inmensos y muertos teso* 
9,ros ofrecidos á los dioses.''--^ 

Este artículo , como todos los de la mis- 
ma inano y pluma ^ es joco-serio ; pera 
tómese por lo joco , tómese por lo serio ^ 
siempre envuelve una gran, dosis ^e aque- 
lla ignorancia, de que larragalmente ha*) 
blando se dice que ignorancia no qukaí 
pecado. Porque en burlas ó en veías lo^ 
que el autor viene á decir es^ que UmI 
políticos ( ó sean filósofos por darle estd 
gustillo ) que en estos tiempos claman coa-, 
tra la estancación de las propiedades ea* 
manos-muertas , y contra las riquezas amor- 
tecidas con daño del Estado en las igle*- 
sias y son unos novadores im.pios que tra- 
tan á los ministros del yeitladero Dios 
trinoyuno peor que Ansitóteles y oiros 
filósoCos tratárop á los de < sus dioses falsos. 



(1) ¡ Ele^nute siuláxts ! 

„<6U MU «» «er ewMM ^ Tale mas ser pasfM»** 
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Mas todo quaníQ sienta el diccionarista 
^stá fundado en falsos presupuestos. 1.^ La 
ciencia económica y política no es taa 
nueva, ni le fue tan desconocida al sabio 
de Esíagira. Si el docto autor del Dic*- 
cionarío razonado estuviere algo renitente 
en creerme , puede verlo ^ solamente coa 
leer el Catalogo de las obras de Aristo«> 
teles ; cuya Política y Moral , por de con- 
tado , hace largos 300 años que están tra- 
ducidas al castellano por un príncipe es- 
pañol. (1) Digolo por si el señor diccio- 
narista no sabe griego ni latín. 

2.® Tan lejos estuvo Aristóteles de mirar 
apáticamente el que se tributasen en ofreft' 
4a inmensos tesoros á hs dioses ; que án* 
tes bien , según Orígenes , porque dLso 
que no los necesitaban los dioses , los sa- 
cerdotes que parece los necesitaban , le 
pcnriúguieron de muerte , delatándole como 
impío:}. JLia Historia nos conserva para qué 
le maldigamos j el nombre del delator: 
un tal Eurímedon sacerdote de Céres, el 

3ual se vüUó para el asunto de un pobre 
evoto llamado Demófilo , que era una 
^especie de Maza • • • sa. 

El filósofo para eludir el odio sacerdo^* 
.tal, tanto mas enconoso cuanto se com- 

ri) Kl maUgradQ D» Cartot -, príncipt de Viana, 
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pilcaba con el interés , trató discretamen* 
te de poner tierra de por medio. Sus dir« 
cípulos j valedores hicieron empeño de 
detenerle desvaneciéndole sus temores ; mas 
no fué posible : retiróse á Cálcis contes^^ 
tándoles : ,,no , amigos , no quiero yo. dar 
Tnárgen a que* mis compatriotas cometan 
otro atentado contra la fílosofia/' 

Este dicho era referente á la muerte de 
S<^crates , el mejor de los hombres y a quien 
pocos años antes habían quitado la vida 
los atenienses , por haberse atrevido á sos- 
tener la existencia de un solo Dios. 

Con esta retirada iionrosa libró nuestra 
filosofo andante su cabeza de la corona del 
martirio; y su nombre de la infamia que 
le hubiera cubierto , si el fanatisme hu-^ 
biera logrado 'su triunfo. Tanto puede la 
diligencia , madre de la buena ventura. 

La de Aristóteles ha sido después tan 
loca , que ha estado SO siglos siendo el 
oráculo de las Escuelas: con esta especia- 
lidad notable , que la cristiana se ha dii« 
Eutado á porfia con la gentil , y la ára« 
e el lauro de -defender su doctrina: ¡co- 
mo si fuese la mas conforme á la religión 
de J. C! 

A la verdad ninguna lo es menos (1). 

(1) £1 SeUigirita ensena , entre otra» frielema , que ea. 
lyuíricad» el kombre • . . tou#-J>M. 
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Pero tst9 no obstante , por una inconse^ 
esencia mui propia del animal implumo. 
j bípede que se llama hombre, la filoso*». 
£a aristotélica se habia llegado á amaU. 
gamar tan tenazmente con la teolc^ía crii^ 
liana, y era tal la autoridad del sabio de. 
Esfagira ;' que en nombrando á Aristóte* 
les, los mas erguidos Doctores inclinaban 
reverentes sus reverendos cerviguillos ; por-^ 
que lo dixo el Filósofo ( Aristóteles, pof . 
Mitonomasia ) cuyas palabras eran tent«; 
das por ellos en tanta veneración coma, 
las de un Santo-padre , y por tan infali^ 
Ues como las de un Padre-santo. 

Había lleg'ado la ceguedad de los esco« 
lásticos en ,estos últimos tiempos á tal ex< 
tierno , que quando la nueva luz de la fio 
losofia excitada por Bacon empezó á* di<« 
sipar las sombras del peripato , nuestro», 
fieles peripatéticos se vieron en el casa, 
de aquellas inocentes r cristianos de los pri-», 
meros siglos da la Iglesia; los quales ere* 
yendo piadosamente que Dios era un se«. 
fior innnitamente grande , que se podía 
ver, oír y palpar ; quando se les quiso 
hacer entender que no era sino un espi^ 
ntn puro , lloraban diciendo que les 
üabian quitado su dios , y dJidoles un 
dips duende. Los teólogos aristotélicos^ 
bien así, lloraban por su filosofia , comxi 
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•i con élh les arrebatanuí aa Dios ; y 
8e revolvian furiosos contra los introduc* 
lores de la moderna ^ qual si fuesen ene» 
migos de la verdad y de la religioa. Eran** 
lo de Aristóteles ^ que para ellos valia lo 
mismo t éranlo de su casi - dhino maes- 
tro. (1) 

Trabóse de resultas la desleal batalla 
de antiguos y modernos : y desde entón* 
ees principió la persecución de los esco« 
lásticos contra los modernos^ de los teó** 
logos contra los fílósofos t desde entonces 
principió á ser un apodo el titulo dejiló^ 
sofo , y un dicterio el dictado de ma^ 
demo. Filósofo-moderno fué desde aque- 
lla época sinónimo de osado ^ prcrfano é 
impío. Pero ¿ donde estaba la osadía.^ dón*^ 
de el desacato , dónde la impiedad I Sin 
duda en desmentir las dootrvjtas erróneas 
de Aristóteles , á quien lag ' peripatéticos 
tenían por inerrable , por venerable , por 
adorable. En efecto no le falta mas quo 
la canonización para verse puesto en los 
altares ^ después de tantos y tan encare- 
cidos elogios como le han dispensado sus 
devotos. £1 Dr. Moura escribía en el si- 
glo XVII que Aristóteles fue devoto de la 
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(\\ Cornelio Aliipldo decía lleno de .entit^iastao qne «I 
tn la fisioa hallo Artitüteles ciño húmkrt , en la ii^orul ha* 
Um habUié» como diM» 



Stntísima . Trinidad. : ,no «é qnftl otl^ es* 
coláfitico , que murió como un. buen crk«) 
tíano ; y el doeto Sepi^Iyeda y que est^ 
gosando de Dios en la oloifia. etenia^-<^ 
^Allá lo verédes" dixo Agiáge». i 

Amor en. duende importan^ .{ 

Qii€í al mundo enredado tm; > » 

Todos dicen que le hai , v 

Mas no. ie ha visto ninguno. 

Si el dicciona.rista se conociera que habiii 

aburrido en .Leer retazos de poetas éspa» 

Soles, el tíempaquese le trasluce lia ma^ 

Ipgyado ea leer párrafos suelto^ de teo^ 

Ipgastros , heresiarcas y íilosofístas extraña 

geros; creeria .que había desatado en su 

prosa rampl^iael concepto de estos qúa-n 

tro versos de Solis , con el fin de sazonar 

el presente artículo que dice así : ^ 

y^Fanatismo, — Este es un duende que 

Junadle da con él (1) por u^as diligenqiat 

^que se hacen para ello ; y solos los filó* 

yfiofos lo conocen : por lo qué es preciso 

^qu^ nos lo describan , para que poda-; 

Jarnos conocerle y precavernos de su in« 

^fluxo maligno/' 

(1) ¡Bfaeanr* barburismo? \í \ ^ * 
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- Será ITd. servido j sefiórmio. Y^ pnet 
confiera sin tormento qpm tolos los filoso* 
Am lo entieaden ; yo pecador filósofo ( auiif* 
que indigno) voí á explieárselo seiriMi 
me lo permita mi rudeza. 

En primer tugar el fanatismo no es un 
éuende , sino una enfermedad físico-moral , 
una enÍTermedad cruel y casi desesperada ; 

rrque los que la padecen ,. abonecen más 
medicina que la enfermedad. £s una 
como rabm canina que abrasa las entra* 
fias , especialmente á los que arrastran hopa« 
laudas.' Sus síntomas son bascas, coutuJ* 
aion , delirio , frenes! : en su último pe- 
riodo degenera en licantropia y misantro^ 
(lia, en cuyo estado , verdaderamente las» 
timoso, el enfermo se siente eon aniin* 
ques de degollar á todos los que no sien* 
ten ó piensan como -él, aunque sean d6 
Éu misma sangre , máxime st chocan coa 
sus intereses y apetitos ; y aun quisiera 
hacer una hoguera y quemar á medio li« 
ñage humano. 

Es mal contagioso qué se introduce por 
el oido, por los ojos, y se pega princl* 
pálmente por el trato y la concomitan^ 
¿ia , por el uso de una misma ropa &c, 4 
á veces se hereda. 

Haí dos especies de fanatismo : religión 
80 y político. Algunos nosologistas afiar« 



úémSiM tawdie^y el filosófico ; pero' esta 
j^>e^ admitída por los- sabios. Aqueles 
el mas violento: y quando el primero y 
el; segmido prenden en una nación , hace^' 
mas estragos qae la guerra y la hambre y 
la peste y la medicina : si una vez sa 
llegan á arraigar, duran siglos. 
^ JLos franceses , como tan súpitos y san^ 
guiños, soU' mui ocasionados a todos los 
Ktrores cfel fanatismo. Por fanatismo reli« 
gioso* hicieron en 1572 la horrible matan^ 
za del 24 de agosto , de donde tomó o1rí« 

fén. la frase atroz de hacer San-barlolomé* 
¡a solo León fueron degolladas g@ per- 
sonas : a raudales corrió por toda la Fran« 
cia revuelta. la sangre de padres , hijos y, 
krmanos. 

Por fanatismo político , si no. cncendien 
ton y atizaron frenéticos 30 años ha la re- 
volución mas bárbara acaso que ha afii- 
zido á ]>ueblo alguno , y sin duda la mas 
fiínesta á la libertad del mundo. 

¿Qué diré d<^ la guerra inhumana é' 
impía con que nos atormenta^ esos faná- 
ticos . rabiosos ? 

'. -Entre todos los perturbadores de la re* 
pública , ninguno haí mas díscolo é irre*«; 
frenable que el fanático religioso ; porque 
con el entusiasmo de qiip Diosle dicta sii 
bi suprema desprecia como de menos va- 
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kr todas las leyes humanase y endiMni# 
asi , se cree superior á todos los hombres^ 
¿todas las iejes y á todos los gobiernos..' 
2 Qué se ha de hacer , dice un buen fa^ 
cultativo , con un espiritado crae á tiiuto 
de que vale más obedecer á JDips qne & 
los hombres, se imagina .que del reiaba* 
xo inclusive está en obligación de dego- 
llar á quantos no cumplen con lo que tü 
se figura ser la lei de Dios ? Una jaula 
es poco, y la horca no sé si ^ mucho» 

Séase lo que se quiera , los inspectorea 
de salud - pública deben velar diligentes 
contra el fanatismo de qoalquiera especie; 
para , luego que apunte el menor gérmeor 
de ijifeci^ion , ahogarle antes que se desar* 
rolle; porque desarrollado , no hai fuerza 
que sea poderosa á atajar su furia. 

En este pueblo se han sentido 3ra al» 
^unas ráfagas de este mal. De él estaba 
intensamente aquejado el truculento autor 
del Aptndke á ¿a gaceta de Cádiz y quaa» 
Áo concitó al pueblo gaditano á que se 
armase de pudaies, no para acometer k 
los enemigos que tiene al frente , sino pa- 
ra clavárselos en el corazón á sus mismos 
hermanos. 

/ Júpiter ! lanza rmfos y venablos • 

Si esto es ser santo , vate mos ser diaUof » 
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F« C Tribunal de la ).* — V. Tribuna/. 

Filosofía. — ^Ciencia del charlaianig* 
5,mo 9 ó sea íluxo de hablar de todo siii 
,,enteader de nada. " — Esto es se^tin el 
lentído literal del que se intítaia Diccio- 
nario razonado : pero si la letra* mata , el 
e^>íritu remata , no viviñca. Exprimida 
la quinta-esencia del tal léxtcon desde lá. 
primera á la última página , la filosofía 
que siempre ha sido la ciencia de la ver* 
dad , es el arte de errar omnímodamen- 
té ; con la circunstancia de que todo er- 
ror es tan de la jurisdicción de la filó^ 
sofia, que el hombre en quanto yerra se 
llama filósofo. £n consecuencia de esté 
fallo inapelable de nuestro omniscio yoca»* 
bulista, el teólogo el médico el jurista^ 
el rei el vasallo, el español el francés-, 
el moro el cristiano , el católico y el pro- 
testante , en errando , y más si yerran 
de substancia , dexan de ser teólogos , re* 
yes, legos, españoles, moros y cristianos, 

Íse transubstancian en filósofos. — ¡Po* 
tefUosofia! 
Filósofos. -^ „Asi llamamos ( dice un 

Eran filósofo cristiano ) á los amantes de 
k sabiduría , que es nuestra universal mae»- 
tra.^* (1) . 

(1> PM,l9i9phi apud no» dicuntur qut antont tupientiai^ 
mu» €t¡U omnitfiíi magUtr»» 

8. CUSMSNTS AtEXANDRINO. 
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Pero otro que se tiene por cfistiaii»' y 
no es filósofo , quiero decir el famoso au- 
tor del Diccionario seudo-razonado , dice 
que los filósofos son todo lo contrario. ¿ A 
quien creeremos? Yo , aunque me iiameii 
filósofo con todas sus eqaivaleneias , maa* 
que me digan que soi tonto , creeré siem^ 
pre menos un desatino , aun quando sea 
en boca de un autor tan clásico como e| 
;dcl Diccionario, que la Verdad en los la<* 
hioH de un santo-padre. 

Fisiología. — Ramo de la ciencia mét* 
dica que eliseña el oficio de las partes del 
cuerpo humana , y lols requisitos necesa^^ 
tíos para el pleno exercicio de sus funí* 
ciones en todo lo que le constituye en 
estado de perfecta sanidad; ó sea cabal 
salud , que yo para mí deseo en compa- 
ñía de todos los buenos españoles y faas?^ 
»ta de las malos , si se hacen buenos. 
* A los escritores les conviene tener ^? 
quiera una tintura de esta ciencia ; para, 
si se les ofrece hablar de alguna partr h 
órgano del cuerpo humano , no escribir 
adefesios , como aquel autor de mis pe- 
cados 9 que hablando del cerebro y e| 
-diafragma estampó que: en el cerebro ú 
en el diafragma tenemos un hueso ; el cual 
^uesp y debiendo ser como todos insensi- 
ble ni mas ni menos que -el hueso de una 
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aeeitatm serütena , es no obséante el alma^' 
principio y fin de toda sensibilidad; -«i« 
i V. Alma.) 

Que un teólogo no sepa fisiología , c» 
mui de perdonar ; pero qae no la sepa , 

Ímn qué ni para qué se ponga á definir^ 
^ esto perdóneselo Dios : que yo en con* 
ciencia critica no puedo absolutamente* 
Yo no sé porque el lexicógrafo manual 
se mete ^á hablar de fisiología , ni porque 
dice que esta ciencia ,,es un método se«í 
y^gvkxo para aprendcir á descreer los mis» 
^,terios de nuestra santa Religión. " — Pa* 
ra lo que es )nétodo seguro (buscando 
hasta lo mas lejos el enlace que pueda 
tener la fisiología con la religión ) es pa« 
ta no dar en ocasiones al cuerpo lo que 
solo es bueno para el alma ; administran** 
do y. g. los sacramentos, cuando es me« 
nester administrar un par de ayudas , d 
unas ventosas sajadas : para no confun« 
■dir un epiléptico ó un hombre que tíe^ 
jie una gota coral que le parte el cora- 
ron y con un energúmeno á quien le ber<f 
rea en el alma una legión de diablos s y 
sobre todo ia fisiología es . un soberano. es« 
pacífico pura distinguir las flaquezas de es«. 
lomago y de cabeza de los éxtasis ó ar« 
jrobamientos dé contemplación perfecta. Así 
lo ki0^. dsscYctamente. Santa Teresa €0B 
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^qttéllá mbnjn Susa que , téiiiendo méii« 

Sado el seso á paros ayunos , consulta^ 
con la santa ( no sin su granito de Ta- 
aidad ) las apariciones j otros portentos 
celestiales que se le rejN'esentaban por laa 
noches en visión deleitable. Santa Teresa 
aguda y sazonada sin segunda : f^kermand 
( la contexto ) coma v beba ; y yO: la Jia 
que no verá visiones. — * Así fué. 

Pre^nto : en esto i se implica ningún 
misterio de la Fé ? ¿ Ofende esto á la mo- 
lal , á las buenas costumbres , ni á las re« 
galias de S. M . ? 

. Fortuna. — £1 vocabulista echa aquí 
«na absoluta, tirando un círculo que par* 
te de él como centro , y quiere nos com« 
prenda a todos , diciendo que ignoramos 
hasta ahora el s^n^ado verdadero de esta 
palabra. Recoga s. mrd. las zancas al com<« 
pas y estreche di círculo de modo que lo 
coja a él solo, neto y redondo; porque 
acá los españoles siübemos en esto lo que 
él ignora: otras cosas sabrá s. mrd. que 
ignoremos nosotros : con que vayase lo. uno 
por lo otro. 

,, Aunque la fortuna (aáade el autor) 
,,puede ser buena ó mata, no se compre** 
,,liende en que sentido se toma en estói 
,,tiempos. " Y en prueba de esto cita la 
siguiente clausula con que rompe exabrup* 
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fe xoB.TínAotíí prodama de h Regeiipia.i 

JKo 9 españoles. ;. no noá ha^ negado pañi 
siempre la procidencia el sendero de laío^H 
tona. " Meditando sobre estas palabras ^ 
confiesa el diccionarista que estuvo ,,una 
noche entera ,, sin poderlas: calar el sen* 
tído. Sospecha que ^puede ser que consís* 

f taen^ su torpeza :'Vy es menester que se 
dexe de escrúpulos y se persuada que no 
tonsiste en otra cosa ; pues se necesitare* 
oer ( hablando con respeto ) un alma de 
cuerno , para no entender cosas tan' de 
bulto. ¿Qué español ignora que ln forfu^ 
«a, pelada y sin mas apatuscos es la ¿iie« 
ka i que fortuna á secas quiete decir bue*^ 
na andanza , dicha ^ felicíaad de tejas^aba» 
Xof I Hai labriego tan rudo que no coia-t 

I prehenda al vuelo de qué fortuna habl^ 
aquel refrán tan sabido: fokunaiedé DIOS^ 
hijo; que' el saber poco te basta f . -* 
£1 sabio autíor del Diccionario manual 
derra la plana emendándosela al de Iq 
tla&sula sobredicha en estos precisos ' tér< 
ininos. No ^ españoles; aun no nos baneft 

} gado Dios , b ¿a dioina providencia los ca^ 
mino/s 6 sendas de nuestra salvación y át¿n 
tenemos propicio á nuestro Dios, Así- dice 
que le suena mejor; y yo digo que mejor 
estaría asi , quando el Grobierno hubiese 
(querido haoer una honúliii , d una plefaé^ 



fia pn«* ál^ana^pfooeftion. de r^ p«x 
m «so hubiera ñdo .ti:ocar los uenos ^.á la 
de GÓogora : 

^ ,. ^ Da bienes fortuna 
".' Que no ^esUxí escritos; 
Quando pitos flautos',' 
(guando flautoD pitos. ^ 

' ' ( V. Providencia. ) ' 

<•'♦'■ ' ' '"'i ' •', , • • * 

> Frailes. -r-^y,l^na especie de^ammalea' 
5^Vilesy.deí^reQÍabÍefique viven ^en ría ocíoip 
^^dad. y liolganssa, á costa de \o^ sudores 
^ydel yeéino^ea. una especie de;café<-foii-'. 
^das.(así líaina.^ á ios oonventos el dícr 
i^cionarista cb> el articulo Mojn^astjbbio > 
^óude se eátrcgan . á todo géaero de pla^ 
^yceres y deleites | sin maaque li^cer quo 
jyPascarse ¡a barriga. " — 
, .A. todos mis leictores , y en especial á 
alguna lectora si me favorece con pasar 
ans .'lindos ojos por estas toacas líneas , les 
pido mil perdones por el empeiño en qu^ 
Hié:veo, en- obsequio de" la verdad , de 
sacrificar aquí k decencia á la ej^áctitud ; 
es preciso dar esta última muestra del es* 
tilo que gastan este y otros escritores < del 
mismo estambre. Jiecha esta salva , conti- 
nuo diciendo que estas especies^.- mas na 
ese piropo que va de bastardo^ dice núes* 
ira vocabttUsta que^ se las ha subministra^ 
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áo Un y^oelebérrimo escritor ** & quien nó 
nombra , segnn lo tiene por flor, para ha* 
cer sus jugarretas á mansalva. Pero diga- 
lo quien quiera ; falta á los ápices de la 
terdad , con perjuicio de terceros, en no 
distinguir frailes de frailes. Efectivamente ^ 
no todos todos, ó como decia un esco- 
lástico , tati totáliter toti tokUüate totalii 
son ^animales viles y despreciables": rii 
todos todos „viven en la ociosidad j hol-^ 
9,ganza. " De ellos hai tan ilustres como 

aue han vestido la púrpura y la tiaras 
e ellos también trabajadores incansables 
en la viña del Señor ( amén de su propio 
peculjio ) que han aumentado considerable^- 
menté la cristiandad. ¿Qué de serviciob 
no les debe la Iglesia ? Si no hubiera 
-habido frailes , todo el Flos-sanctórüm no 
abultaría mas que un añalejo : tantos son 
ios santos, y sobre todo tantos los mila- 
gros' hechos de la mano y pluma de es- 
ios bienaventtirados ! Y no se sabe todo. 
I Oh si se patentizasen por un momento 
los arcanos de los claustros 1 
* También es menester confesar que los 
-buenos frailes , á quienes mas propiamen- 
te llamamos religiosos y 

ApparetU rari nantes in gurgite vasto : 
fttb tú poco más ó raénotf anda todo 1» 
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bueno - en este bellaco mundo. : No atí \m 
malos : la especie de estos se subdivid#i 
en multitud de familias que últimamente 
tic encierran en dos , pedigüeños y tomis* 
tas; pues el que no es pedingpn , no es** 
capa de tomajón. 

Siempre han sido la peste de la repú- 
blica (Y. Capilla) tanto en los. pasados 
como en el presente siglo ; sibien , por evi- 
tar quebraderos de cafc^za , nunca se han 
telado por del siglo hasta el presente , 
como ciertas castas de gente que claman 
y reclaman por la españolíaen cuanto á 
los derechos sin hablar jamas de obliga- 
ciones. Son animales inmundos que , no 
eé si por estar de ordinario encenagados 
en vicios , despiden de si una hedentina 
ó tufo que tiene un nombre particular , tb« 
mado de ellos mismos : llámase frailuno^ 
Sin embargo , este olor que tan inaguan- 
table nos es á los hombres , diz que á las 
veces es mqi apetecido del otro sexo , ets^ 
pecialmente de las beatas ; porque hace ma- 
rabillas contra el mal de madre. 

Un doctor conozco yo, hombre de «in« 
guiar talento , que tiene escrita en román* 
ce una obra clásica en su linea sobre .^ 
instinto , industria ^ inclinaciones y costum- 
bres de todps los animales buenos y tíia- 
4os deit genojo fra^esco ^ qu« se '^rian cu* 
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Btiestro stífeló. Si este libro apreciable , dis- 
Unto de la Mánacohgia latina , se hubie* 
re publicado años ha ea España , podría 
haber sido de suma utilidad para la reli<« 
eion j buenas oofctumbres : mas ya qUAn<« 
do salga á luz , si de salir tiene , le con« 
fiidero inútil é impertinente, ennosaUen« 
do luego-luego ; porque al • paso qoe lle« 
Tan , todas estas castas dé alimañas vaa 
á .perecer sin que quede piante ni ma« 
mante ; por la razón sin réplica de que 
ks Tan quitando el cebo , j todo animal , 
sea el que fuere, títc de lo que come* 
Iten: les Tan también quitando las gua- 
ridas; de suerte que se Tan quedando 
como gazapos en soto quemado. ¡ Anima« 
Utos de Dios ! es cosa de quebrar cora- 
zones el Terlos andar arrastrando, soltan- 
do la camisa como la culebra, atortola- 
do6 y sin saber donde abrigarse. — \0h 
tempera ! 

Francmasones. — Aquel célebre pi»- 
cator Salmantino , almanaquista de por tí- 
da , filóscrfb y coplero todo en una pieza, 
matemático ademas , y como tal tenido por 
bruxq y delatado á la Inquisición ( aun- 
que era buen cristiano ) : el Dr. D. Die- 
go de Torres , enfin , cuenta en la Uis^ 
toría de su TÍda que trazo no sé que 
teatos aSos ccmsigo una onza de oro , pa«< 



Sf F R 4 

ra dáñela & la primera bniM que mkt 
contrase ; y al xabo se fué al otro munt 
do sin desprenderse de la dichosa méda* 
Ha. No quiero yo decir que tei>go otra tal 
para el primer francmasón que encuentre ; 
pues en el diapor una.ofi^ea, diablo^ en*? 
carn&dos, quanto mas francmasones diriaii 
mil que eran , aunque lo fuesen tanto co- 
mo yo soi la papisa Juana. Ni ménqs di« 
go que la existencia de los francmasones 
^stá ei| ignal predicamento que la :de las 
bruxas. Digo ^ empero ^ que los francma- 
sones que diz que hai entf^ nosotros , de- 
ben de sex como los diablos de teatro, 
que travesean en las tablas entre los in* 
terlocutores sin ser de ellos vistos ni oidos* 

A muchas personas oigo hablar de fmnc<« 
masones ; pero yo , aunque mas diligen- 
cias he hecho por ver qué casta de par 
xaros.son , jarnas he columbrado ningu«* 
no. Dicen que son como los cáravos , ave^ 
nocturna^ : serán todo k> que se quiera j 
menos cosa buena : que si buenos fueran , 
no se esconderían ^Uos tanto de Ips hpuH 
bres de bien. 

Por último dicen que para conocerlos 
es menester ser de ellos: el autor del Dic-v 
cionario razonado manual, parece que lo es^ 
segpn los pint^. con pelos y señales. Loé 
firancmasones dice que son los hermano» 
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de ),inm odfindfa de hombrea' d¿ todas tol^^ 
j^eiones, y lenguas , donde aunque se ad« 
^mitQ indiferentemente toda casta de pa^ 
^xaros , se ha notado qne solo se ascri<^ 
5^ben los reyes como Napoleón , los gran« 
^^des como Campo<dhange , ios ministro» 
,^como 0-farril,;los filósofiís como Urífai* 
,jo y los canónigos como Llórente, y loa* 
,^abates(no sino exr/riit7e^)eomo Estala." — 
I Hola , hola ! también danzáis tos en es» 
bella-^nnion , buen escolapio ? Estranábak^ 
yo que el P. Pedro • • •« Enfin , no hai 
función sin fraile. 

G 
. Geología, -r^ ,,Ciencia moderna quer 
,^demuestra las fébulas del Génesis, y con 
^^la que se prueba hasta la evidencia que^ 
y^Salomon por inspiración de Dios, haes^ 
9)Críto lo mismo que VolUrire por suges-T 
^^tion del diablo. " — . . . í <; 

• ¿ Tal gerigonsa se podr& dar ? i Qué' 
tiene que ver Vóltaire con la geología , 
ni Salomón con el Génesis ? Esto.eisha^ 
blar de tolondro, y querer hacer el bu. 
k los páparos con el espantajo de Yol-; 
taire, que viene aquí tan á cuento como, 
por los cerros de Ubeda. Ni Vóltaire ha»^ 
escrito ninguna geología , ni Salomón ha^ 
escrito el Génesis , ni el Génesis le es-í 
sotibid Moisés ( su único autor 4»>iiocido y. 
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fuen Mft dé Dios ) para eiaeñsrtgeohgim^ 
' Esta eg una voz nueva en castellano ^ 
compuesta de dos viejas ^el griego, que 
quieren decir conocimiento de ia tierra.' Al* 
^nos filósofos antiguos y modernos , oon«> 
mderando que. la tierra es «obra^ del Gria« 
dor , que nos destinó á morar en ella , y 
arrancarla nuestra subsistencia con aían y 
sudor de nuestra frente , quisieran que no 
dexásemos de escudriñar sus senos para 
sacarla los tesoros que encierra ensus^en^». 
irañas. |k£as esto no fue 'necesario que nos 
lo dixese la filosofía ; áiiies nos io habia 
demostrado la que es madre de la indus* 
tría , é inventora de todo , la necesidad. 
Desde luegd hicieron los hcxnbres attt 
tentativas ; y á los primeros golpes brota« 
fon fuentes , se cuajaron sales y descü*. 
fcrieron km preciosos metales de la reja 
y la moneda • • • • Pero todo esto es cie- 
no vil y despreciable para ciertos siervos 
de Dios que comen y beben de bóbilis*, 
bóbilis, y se. hallan vestidos y calzados 
mn saber sí las cosas cuestan dinero ^ á 
si el dinero cuesta trabajo. Y como estos 
biemiventurados todo lo hallan en su bre« 
Tiario ó antifonal, según aquella comua 
represión de ^cantando lo ganan " creea 
buenamente que así como ellos tienen el 
pepujar ea di teeviario^. loo» iegos^.hecso». 



^ 
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de eneünlmT: la. piedra-filosofid én la Bi« 
blia. . 

La Biblia ' es vn libro mui santo y mui 
bueno : pero no es una enciclopedia ó re- 
pej^torio universal de ciencias , artes y oñ* 
eios , donde haya de acudir el gañan pa^^ 
ra saber- de arache y cavache y el mine<« 
lo para buscar la veta , y el médico pa« 
xa encontrar el remedio de nuestras males«< 

Tractent fabrilia fabri^ se dice muchos 
siglos ha. Si se hace h) contrario y se 
liastruacan los oficios ^ veremos un gene« 
ral trastorno en la república civil y lite« 
raria : d -fisico querrá sujetar la transubs^ 
tandacion.k las leyes químicas; y el ted« 
logo interpretar la naturaleza como la Es- 
eritura buscándola el sentido místico , aco.<«' 
modaticio , anagógico , tropológico &c» 
Este continuo quid*prorquo: que hacen al^ 
guQos fieles , exaltados de un zelo . mas fer« 
TO]t«oso que discreto , ^ ha dado motiyo 4 
procedimientos en que se han desairado 
las autoridades de jHrimera gerarqula en la* 
iglesia de J, C. Y pues hablamos de la 
üerra , voi á referir un caso ^ a propósito 
de geología , que si no viene faáen á/ogia, 
vendrá á lo geo. 

Cqrria por el signo piscis el año de 
16Í6 , quando la Congregación de carde* 
nales foqui^idores, con noticia de' que im 
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derto Copérnico prusiano , un español 11a« 
mado Zúñiga , ^ un tal Galileo de feliz 
memoria se habían empeñado en parar el 
sol, y hacer andar la tierra ; tuvo acalo- 
radas sesiones sobre este punto delicado 
en que la potestad temporal cruza líneas 
con la espiritual. £1 resultado fué fulmi* 
nar un terrible anatema contra semejante 
doctrina de terre^moto ,,como contraria á> 
,,1a fé , y absurda en filosofía ; " fallan* 
do Ss* Ems. que la tierra se estuviese quie* 
te 7 no hiciese caso de gente revoltosa y 
levantisca. 

Yo no sé si se dio traslado á la tierra, 
BÍ si ella se dié por notificada. Lo que 
dice la Historia es que el año de 33 se 
volvió a empeñar Galileo en que el sol 
9t había de estar quedo , y la- tierra ha* 
bia de andar ; y el Santo-Tribunal se em* 
feñó en que él no habia de andar suel- 
to.* Encerráronle, y ar^yéndole un día 
en la prisión el cardenal Belarmino para 
dasaferrarle de su tema : ,, ¿ Podéis dudar, 
querido Galileo ( le decia ) del movimien- 
to del sol 5 quando la Sacada-Escritura 
4ice terminantemente que Josué le dixo al 
sol i sol ^ tío te muevas ; y el sol 5e paró en 
mitad de su^carrera ? (1) --^ Pues ted ahí , 

«■*— ^— ■»'^— — — ■— i*— n ■■ II I I «I ■ • "m 

<l> tf»! , «• w«fwrft . . • StetU ilMue tot in mediú c^eü, — * 
.* . ' , • JVSUB , c. X. 
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Em. Sr. (conte^ctó coa prontitud el preso > 
ved ahí porqué digo yo que el .sol esid 
parado ; porque Josué Je paró. — A esto no 
tuvo á bien responder S. Em. 

Gralileo persistió negativo y preso has* 
ta que aburrido de cárcel , y movido de las 
instancias de sus amigos , se prestó á ab« 
jurar de su doctrina. £ste paso se le re- 
sistió de tal manera y que en el acto mis* 
mo de la abjuración se le escapó del al- 
ma aquel dicho tan celebrado de los fi- 
lósofos ( epur si mooe ) que farfulló entro 
dientes al hacer la señal de la cruz* 
. De allí á algunos años la. cortQ roqm- 
na tuvo por conveniente alzar á la tíenm 
él entredicho , permitiéndola andar ó pa- 
rarse k su voluntad ; con tal que no ne- 
gase la asistencia á sus inquilinos. — - 

No digo más ; y dexo al discreto lector 
qjo» allá á sus solías • • • • soliloquie., 

H 

Heeeoe.* — En la nomenclatura de al- 
anos sabios del caletre de nuestro dic- 
cionarista , es sinónimo de JUosofo ly sig« 
iiifica el hombre que de tal mancipa está 
inficionado del veneno del error , que es 
iniposible , de toda imposibilidad que diga 
ai una sola verdad ni física, ni inétafUi* 

9 ni moral ^ ni política. * 
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Hbroe. -« ^^Ahora soto se aplica esfe 
^,iiombre al ladrón y salteador por mayor ; 
^^aumentándose los grados de heroísmo^ 
,,qaanto mayor y mas sacrilego seaella-* 
;,dron. Por esta cuenta el ladrón que ro* 
,,base todas las coronas del mundo , iii« 
9,clusa la tiara , ese sería el mayor héroe 
',,de la tierra. " — ¡ Bravo ! esto dice bien 
con aquella honrada exclamación del au« 
tor del poema á^ la Diana i 

) Oh mundo falso , de maldades llenpi ! 
< JR,obar es malo , y conquistar es bueno. 

* 'Que me place , digo con toda mi alma : ■ 
porque veo aquí retratado á Bonapartey 
8US uñilargos aguiluchos , i quienes sbío 
se puede aplicar la ironía. En lo demás , 
* I como es imaginable que el vocabulista 
dude que ahora hai , como sienipre ha ha» 
bido , entre nosotros héroes de mui dis- 
tinto temple ? Eso seria dudar de la vir- 
tud y bizarría de los españoles , cuando 
más magnífica muestra estari dando al mun- 
do de su carácter heroico. w. 
Pero aun me place más un otrosí dd 
íiiismo artículo , donde añade que ,,huba 
^jhéroés^en los tiempois :febulosos enpun*. 
5^td á • costumbres y virtudes cristianas ; 
^^tú ahora ya no se usan^^^ — ¡Oh, y 
como tiene razón ! En otros tiempos ha* 
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bis cristianos tales, que despreciando el 
fiírór.de los Neirones, predicaban la ver* 
dad á los tiranos : heroica fortaleza que 
les valió sendos azotes y tormentos en e8« 
ta vida, y palmas y coronas en la eter- 
na. Pero ya los siervos de Dios parece 
que se duelen mucho de sus carnes : ahora 
ya tío se usan mártires. 

Trocado sé han las cosas de manera ^ 
Que nos parece fábula la Historia. 

( V. Cambia' colore, y 
Honra. — No le hace mucha al cerebro 
ni al corazón del lexicógrafo la definición 
que da de esta palabra en las siguientes : 
9,unos grillos , esposas y mordazas que se 
^usaban allá en los tiempos de barbarie ó 
^iglos caballerescos , pero que ya no ha- 
teen falta." — ¡Plega al cielo que quien 
tal define, no goze otra honra mas que 
esta por los siglos de loa siglos I — Amen. 

J 
. Jacobinos. — Voz tomada de la francesa, 
Jacobin^ que tiene varios significados , á cual 
mas halagüeños. l.^Así se Uamaban en FraU"» 
cía los frailes dominicos , cuando los ha« 
bia.. S.^ En el principio de la revolución 
transpirenaica se extendió este nombre i 
significar también los cofrades de una cier-', 
te congregación ó club, que se reupiaen 
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eí convento de padres jacobinos de Parb. 
S.^ ften , los demá^o^os terroristas robes- 
pierrinos que • • . Últimamente ¿ para qué 
€s cansar ? una palabra de tan ruin al* 
cumia y que principia significando írauce» 
8és y frailes , no puede acabar en signifi* 
Cado bueno. 

£1 mas bellaco de todos es el que la:, 
dan el diccionarista tVrazonado y demat 
sicofantas de su garulla , enriqueciendacon 
este mal témiino el vocabulario de los de- 
nuestos contra los filósofos. Jacobino es uno 
de los remoquete^ úias expresivos , con 
que los matacandelas de toda luz de rab- 
ión j que no quisieran que alumbrase al 
mundo mas luz que la de las hogaeraS' 
inquisitoriales , apodan tan liberabnente. 
( liberales solo en esto ) á los propagado- 
res de las luces y conocimientos útiles. 
Pero esta palabra de tan amargo sentido 
en la gerigonza de los susodichos , si se 
atiende k jas personas á quienes la apli- 
can , templa el rigor de la expresión has- 
ta el extremo de sentirse una contradic- 
ción absoluta entre el significado y la co- 
sa significada. Los que ellos llaman jacO'» 
binos son real y verdaderamente los que 
nuestros mayores llamaban repúUicos , y 
nosotros modernamente llamamos patriotas. 

Á aquellos patiiolas acérrimos ^ gente 
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feeia , recta y de críspante fibra ^ que no 
leparan en barras y ni se ahorran con na* 
die ni aun con su padre , si á la madre* 
patria la perjudica en lo mínimo ; á es* 
tos (máxime si son filósofos) los llamaa 
jacobinos^ 

Jacobinos llaman á los que , cuaii<<( 
do ún obispo insulta á la majestad do 
la nación; con mitra , palio y demás ar- 
requives obispales quisieran que se ^ 
subiese in*excelsis , á que en penitencio; 
echase al pueblo bendiciones con los pies* 
Jacobinos , á loa que en perdiéndose una 
batalla por culpa , por la culpa , por lagra^ 
Vísima culpa ae algún general y desearían 
que sobre la marcha se le pusiese la faxa 
por corbata « y por ella se 1^ guindase 
de la gaja de un árbol : que es un re* 
medio exquisito (aunque no probado en 
España ) para que el general que perdió 
una , no vuelva á perder otra. Jacobinos ^ 
á los que, si un ji|ez tuerce la vara de 
la justicia , incontinenti mandarían que se 
le retorciese á él la traquiartéria. Jacobinos , 
á todos los malaventurados que han ham* 
bre y sed de justicia : y jacobinos ensu* 
ma apellidan á los patriotas rigoristas , co* 
mo jansenistas á los cristianos rigidos. 
- Jansenistas* — Asi llaman el vocabtt* 
kro y los de wx valía > no precisamento ¿ 



]oB que están toicados de los errores do 
Janéenlo , sino á los que se le semejaíi ei^ 
la austeridad de las costumbres. Bien éa* 
bido es que este célebre holandes-espa* 
liol, que debió la mitra de Ypres á nues- 
tro católico monarca Felipe I V ^ si tuvo 
BUS errores de entendimiento ,fué tan ejem- 
plar en su vida y que la sacrificó al cum- 
plimiento de su ministerio pastoral ; mu- 
ñendo en 1638 de la peste que contraxo 
Sor asistir personalmente á sus enfermos 
iocesanos. 

Llaman . digo , jansentítas no. á los sec- 
tarios de Jansenio , sino á los cristianos 
rigoristas ; aun cuando no hayan visto ni 
or el forro su Augustinus , y abominen 
e becho y derecho quantas especies pue- 
da contener que sepan a herejía. Pero 
adjetivanlos con el mote de jansenistas por 
las mismas causas que apodan de impíos^ 
jacobinos y , otr^s^ hierbas á los filósofos 
que los hie^pir^elí k^vivo. Ya se ve: los 
apodantes son gente de manga ancha y 
coixion fioxo , y los apodados los quieren 
ineter en cintura : á aquellos les gusta vi- 
vir de cucaña , y estos quieren reducirlos 
al pan cotidiano : la detensa es natural ; 
y así ellos se defienden como pueden , y 
con las armas á que mejor se amañan. 
Peolanm ^ pues , la guena aim á ios de su 
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mismo Iiábiio ) como que son lós (]iie inaáí 
perjuicio pueden pararles ; y para preocu* 
par la opinión pública, en la cual que* 
darian ellos perdidos si se les llegase á 
conocer, se anticipan á malquistar áf los 
puros ortodoxos , católicos , apostólicoii 
jómanos , sindicándolos de sospechosos en 
la fe. Llámanlos jansenistas por ' las se* 
mejas ; puesto que como Jansenio son 
tan austeros, que no hai sufrimiento pa« 
ra ellos. Y fuéranlo en &ora buena^ pa** 
la sí ; 7 nó que con la severidad^ de sus 
máximas crucifican ál próximo sin per- 
mitir el mas inocente desahogo: pues, se« 
gun los tales jansenistas por mal nombre ^ 
ni es licito tevelar una confesión , ni 
rebelarse contra las legitimas potestades^ 
ni asesinar un rei , ni «tros pecadillos de 
la misma parvedad de matena. Todo ea 
ellos es apurar los a'pices á la lei de Dios ¿ 
y guardar religiosamente* las leyes 'hüraa« 
ñas : todo rigor , todo {R»tariaad , todo 
aspereza. 

Lo particular es , que quieren fundar 
este su sistema de la vida crii^iana eit 
aquella expresión del Evangelio „que ñin« 
^^no puede ser buen criado de dos amos/* 
C^mo si no se pudiese 4 un mismo tiem* 
pp mirar con . el un ojo al cielo ^ y el otro 
a la tiena : y como si jamas se huSíesett 
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Tisto en un mismo altar Dagan y elAr^ 
ca del testamento, 

Llesa la obcecación f de los qne el lext* 
cógrafo llama jansenisüís hasta el punto 
de homranse con el titulo que les chanta: 
desde que uu docto cardenal sentó como 
inconcuso que quien no molimzajanseniza. 
Por lo cual quieren ellos más ser tilda* 
dos de jansenistas con un Bona^-Norís^ 
Cóncina y otra buena gente , que aplau-» 
didos. con un Molina , ijacroix , Busem« 
teum j demás germanía« 

Esta treta de apodar de jansenistas fi loa 
bnenos cristianos no es de ahora : ya en 
los siglos pasados fueron titulados de ta-* 
JfBS varios insignes varones que se decía- 
faron contra el probabilísmo y la moral 
]ax& de los jesuítas : los papas Alej^an- 
dro Vil , Inocencio XI y otros que con- 
denaron algunas de 6us proposiciones re- 
cucadas : Uárlos III que los expulsó de 
los dominios españoles : Roda y los de- 
mas que coadyuvaron ¿ su expulsión ; y 
d Ínclito Clemente XIV que extinguió ík 
compañía de jesns. 

En suma son tachados de jansenis- 
tas todos los que no son jesuítas , to- 
dos los que no claman por el restable- 
«ámientode la Compañía; y todos los que 
no dan crédito á la monjíta Sor Rosa qut 
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dU que viene de bablar con Su-Sant^ 
dad y anda .rugiendo por Cádiz que sí 
los JQSttUas no yuelven quanto antes á £s- 
^ña ... va á temblar el mujido» 

Jesuítas. — No hai causa tan desva- 
lida que no tenga quien la defienda : ía 
de los jesuítas 9 aunque pasada en autori- 
dad de cosa juzgada, tiene su competente 
defensor en el diccionarista manual , que. 
parece nació con sí^^tio de ser abogado 
de las causas perdidas. No le, ha arre* 
drado á este santo señor la consideracioa 
de que esta causa lia pasado ya por la^ 
Míliquiníentas ; y que no hai tribunal su- 
premo en nación ninguna de Europa , don- 
de no se baya visto y sentenciado siem-^ 
pre con costas y ecetéra contra sus-Pa,- 
ternidad^. tjfosta el Vaticano ha fulmr- 
nado contra ellos sus rayos exterminado- 
res. Y nuestro lexicógrafo , no obstante p 
erre que erre en defenderlos ! Singular hu- 
manidad es la que lé anima en favor de 
ios susodichos radres! humanidad sin du- 
da de aquella calaña que solo él conoce ^ 
Jr el solo sabe definir (1^. 

Animado de estos pios sentimientos y 
haciendo ^e coronista de la opinión pú- 



(li Eü diccionarista define la humanidad en est^s trniti- 
no» : ,,ainor a los malhechores , picd&d con las i^rcntlitu- 
ias &c.«« 

I 
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blíca , dice ^^qué si los jesüitas hubieran 
^^existido ( en nuestros diás) jamas se.hu*' 
,,bíera verificado este desorden general que 
„agita la Europa ; y ^ que su resurrección 
jjCortaria los males que sufrimos. " — 

Verdaderamente que si nosotros pudié- 
ramos bacer este milagro , todo lo demás 
era menos. Si por un instante suponemos 
rcsuscitados los PP. de la Compañía , ca- 
ta trasmutado repentinamente , como en co- 
media de trambya , todo el teatro del mun- 
do. En enviando un jesuitá al Paraguai y 
todos los paraguayos con sus castas atra- 
vesadas se irían al pió pió tras su Pa- 
dre de su alma : otro á la Inglaterra , co- 
mo una pólvora se raoveriaa á favor nues- 
tro aq^uellos friáticos isleños : otro i la 
Francia , Napoleón eir la liga : otro á 
Portugal , digo ¿eh ? • • • • la casa de fim- 
ganza ! — Pues ¿ qué diremos de la coh* 
versión de pecadores y pecatrices ? Si quí;- 
daba un soldado , una princesa , un mer- 
cader , una ramera , un traidor , ni iin 
filósofo que no fuese á comulgar en sus 
misiones ; que me quede á mi San Pedro 
fuera de las puertas del ciclo ! 

De estos y otros mil primores nos ve- 
mos privados en el día tan solo por la 
patarata de no poder resuscitar en cueV 
po y alma á los PP, jesuítas. Y aun 
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X9P9cIi9 9/e .jmB qu^ra repomr que bastn 
•para e) xaao. rasucitar 1^ Cooapañia , y 
jió preckamente sha miembros podrid»; 
^áigo que tampocp esto es factible sin otfo 
IQuÍEigro : hacer que lo qufs fué no hay^ 
,8Ído. Y como estos Jbienaventurados fraif 
Jes. sin frai fueron sus^Palqi^nidades^ tales^ 
cuales (1) fuefop ; mientras quede en d 
mundo memoria de lo qi|e fueron, y dp 
ípnp lo fueron precisamente por obra y 
^rapia del espíritu de su Re^la, no haí 

3ue esperar, que' la llamada .OcHupañía de 
esus rena,9C9r jni . florezca* Mas como al 
4icpionarÍ8ta, le. yeo tan interesado en que 
fr.u^i$quevJ^:Voi áseñalaír algunas flores 
históricas y.. aun páginas enteras, que t¡^ 
j)€|.qi|e; arrancar, de cuajo de la Crónica 
de los jesuitas , para poder solaqiente dar 
principio k su intuntona. 
. Ante todii^i .^opa» es necesario quemar el 
invado que 3e intitula De las enfermedades 
de ¿a Compmia de Jesús, por el jesuita Ma- 
riana ; y \aL,ÍM[Qnarchia solips&rum , ( es de- 
cir , el Reino. de los sobpsos ó egoístas) 
del jesüita . ínobófert : porque estas son, 
obras donde .desda luego se ponen de mar 
nifiesto los; vicios radicales del instituto de 



' (l) Cuando lo» jf>9uita« «nlicUnron edUMecer cnsat en 
otros reinos, pred^untíuidolet si eran cléri«;«»fl, ai frailes, ^ 
^oá eran i respouilian con an monitai. peculiar t ta¿e«-cuciefi 
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los j^smfás poíf 'lo8 mistñós jesuitas.* ( ífó 
hai peor cufla que la del ttiismé j[)ató } y 
á fe que estas dos no son floxas. ")';-*— 
*Dexo á un lado toda la runfla dé otro» 
escritos históriicós ^ poléítoiicoé y satíneos , 
que antes y después se feñ estampado eH 
pro y en contra; los cimléfá 'bien í^aUia- 
dos, rio les hacen búena'pro 'á *sus-Pa* 
ternidades: y prosigo. ' ' ** 

Hecha está ¿hamusqtiina ^ se hace ab* 
solutamente preciso raer 'de Ids libros y de 
lá memoria *de' los qufe- hto' leido, ctíañ* 
•do menos los hechos siguientes. 

En 1581 fueron ajüsttciadbs el P. Cam; 
J)ian y coñipafñeros mártires por haber aten- 
tado á la vida de la reina Isabela de In- 
glaterra 5 contra la cuál lío (besaron de ma* 
quinar los jesuitas. * : * 

En 593 induxo el PvVatádtt á que ase- 
sinase é Enrique IV de Franciisi á un ma- 
tínero , que en efecto- Uégd'á' |)Oner ma- 
nos violéntásr en S. M;; y en efecto fué 
luego er^oTtaáo por ende. — ÍDe allí á dos 
años repitió el mismo atentado ( y se re- 
pitió la misma escena ) el ilusb Juan Chan- 
del 5 aoalót-adó por los jesiátáfs , so color 
<le que 'el rei era un hereje , y todo fiel 
cristiano estaba mui oliügado a matarle. 
De resultas fueron los jesuitas extrañados 
de los dominios de Francia; y sí de allí 
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ü diez años seles toIvíó a admitir , fue ccm 
la condicñm; de • que siempre babiaA db 
tener en 5 la Corte , cotno fiadores respíoif* 
sables de 8U7 buena conducta, dos jesuitais 
tie los de n¿ís ^nd^s campanillas. 

En 597 eoñ motivo del establecimiento 
de la Oóngre^oion dé- atíMím contra I2i 
tiisca-pédisc^ que armaron' los jesuitas'cóft 
su herejía del^motinismo ^ les'décia Cl^ 
miente ' VIII c|lie eraii)iiiOfií iritrigantes que 
le teniañ revuél(a la^igtetíü'éé* Dios.- '> 

Eii 598 «tíi^san de ún pQñ&l bendecM» 
-á un asesino y y le ^ivian en el nombre 
de Dios'á que' 'mate á|iVla^Yicio de ííá- 
san. El' ftiúeríó fué el matante, y dester- 
rados lo» 'hijo» ^ de Je8Ü»'de^ twa la Ho- 
landa. ^ ■ ^- • ^ * ^ 

En 1610 se logran porfía los intentos 
de los j!&sui^{s:s' el fanátido Ravaillac (l)i 
hijo dé 'confeaiofi del P: Aubigni , asesinsi 
a Enrique el Grande : y * la iraprecacioá 
general recae sobre los jésUitas. 
• En 618 'fueron estos expulsados de'BcM 
hemia por perturbadores de lá tranquilidad 
pública :• eíí' 19 , de Mdravia por las nits* 
mas causas : fcfem de Higa por Gustavo* 

m I 11' li li I I 1 íé.ii II I ' ' ■■ ^ 

(1) En el ineerroffftCorio qne ne le bizo*« confesó qucí 
lo que le clecidió á quitar la vida al reí, fué- haber sa*' 
biao q«e 6. M; ibk ^ hacer la guerra al papa ; ^qne ha* 
ciendo la guerra al papa, se' la hacia al mUmo dioi; 

fOTfHt €i papa 99 ÚÍ99, jf OÍM 99 ti pOpü, ** ' 
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rAdo^ en 9t : en 43 Mattt^ 5 indignada de 
W lelaxacioay rapiñas, los ahuyenta db 
4|í. ; 7 ea 17S3 tovo d a^r Pedro qiia echarw 
Jim. del imperio de Rusia. -i— 

^ Últimamente el año de 58 fueron tam?* 
(bien expelidos de Portugal k consecuen* 
cia, del asesinato .del rei , perpetrado p&r 
*nna infernal idqi^ii]» de Iq^ jesuítas Bfato- 
¿rida , Mátos; j compañía, 
f £sto sea. dic^o por lo que: toca á las 
demás nacione&í.;;por lo qUe. á la nuestra 
4irtafie , basta citar ilos sucesos del Paraguai 
con. la peiegñna -historial ^e) irei Nicolao^ 
.y .lo demás que 'sabri. el .curioso, lector. -* 
Por tanto , ^los jrv^círidos PP* fueron exter> 
mtnados df^r España ¿ Iadw[ |>Qr .el car 
tólico rei t). Carlos III el año del Ser 
jñor de 1767 ;' yr :pQsteriorin|d|it&: fué ex- 
tinguida üi-totum .la Compañía de Je»ap 
por la S^tid^ d^ Cfemente. XiV dete^ 
]iz recordación. 

Estos son liiechos. Por ellos ^ ve que 
de todos los reinos han sido echados los 
Jesuítas por hombres vitandos , turbulen^ 
to9 y atentadores contra la vida de sus 
kgitimos sQb^rano9. De dotid^i. cayó en 
proverbio aqiiel dicho célebre t.que lot 
jesuüas eran una espada desnuda contra las 
testas coronadas^ cuya empuñadura estaba 
en Roma. 
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Si áe los Iiecbos pasemos i las opinio* 
Bes y doctrinas , quedaremos horrorizados. 
La mas atroz de todas es el regicidio ; y 
una de las mas perniciosas la infalibUídad 
del papa y sa superioridad á los reyes, 
cánones y concilios. No era , ciértamen- 
[ te, virtud ni pia veneración á los sumos 
P pontífices 16 que los inducia á esta opi« 
nion antisocial ; siqo una tendencia , cuan«¿ 
do no coligación para fundar una teocra-» 
eia mas tiránica que el despotismo de 
Oriente. (1). 

La doctrina del regicidio parece la di- 
visa de los jesuitas ; y la execucion , su 
mayor regalo. Acúsaseles de tres regici- 
dios consumados , sin contar los qué sé 
quedaron en intento ; de los cuales el ma$ 
horrendo es el que se cuenta de un em-. 
pemdor de Alemania , á quien trataron 
de inmolar en la comunión , envenenando 
la hostia bendita. 

Los teólogos de la Compañía hair sido 
los principales corruptores de la doctrina 
Cristiana. Apenas hai absurdo moral de que 
no haya sido autor ó maestro algún je- 
fuita; ni acción criminosa , que no haya 
encontrado en ellos agentes y incitadores ^ 
dbculpa ó absolución : la calumnia , el 

(1) ; Ojo arUor , cinnpatriota* ! que llua liai eatr» noto* 
tn mucha teócrata d« esta nala ralea jetvitica. 
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perjurio , al robo , la simonía , la 
pensacíoii oculta, las reservas mentales ^ 
el fornicio , la sodomía , el asesinato . . • 
cúmulo horrible de errores , torpezas y 
atrocidades que propenden á confundir la 
razón , á hacer dudosa la fe , y romper 
los vínculos de la sociedad civil. 
. Las herejías de pura fábrica jesuítica , 
ton varias y nocivas sobremanera. Obra 
de ellos es el molinismo , que levantó en 
£$paña el jesuita Molina ; obra de ellos 
se dice que es la secta impúdica de los 
mandilarlos , suscitada en Italia por el je- 
i$uita Benzi ; y finalmente , obra de je- 
suítas es el probabilismo , ú arte de tram- 
pear la lei de Dios. Pero la leí de Dios 
no quiere trampa. 

. Tampoco quiero yo poner á este articu- 
lo el Iaus*deo , sin presentar aL señor vo- 
cabulista un testimonio autentico de lo que 
eran los jesuítas aun en el tiempo de sij^t 
mayores glorias. Sírvase el señor mío f(a- 
sar la vista por el adjunto poema • que 
no es producción de ningún filósofo mo- 
derno , sino de un qclesiá^ticp respetable , 
celebrado SOO anos ha ppi; sugeto de ca» 
lineada ciencia y conciencia : y vea pof: 
su vida como pinta las penitencias y ayu» 
nos , con que los PP. tcatínos castigaban 
fu picara carne^ — Ma^ antes juzgo o¡^¡^f^ 
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lun^ . dteir 009 palabras adbre el poema / 
su mitor^t 

Esté es el' Dr. D. Juan Salinas de Cds^ 
tro, el cual 'nsTcid en SeviYfa el año de 
1559 ; é\m6 leyes en Salamanca ; fué ca« 
BÓñigo de Sc^oyia, y murió en su patria 
de muL avanzada edad. £1 erudito Rodri* 
go Caro en sus. ),Ci/Aro}) Varones en le« 
tras^ naturales de Sevilla^' ( que lie vi^to 
M$S. ) dioe dé este ilustre ingenio se- 
^Ulano y^que fué agudísimo en sus cpnr 
ceptos, y mui conocido en España por 
muchas obras de ppesía que .compuso , qu^ 
Alguhaa anctoa ingresas, en , el liomance^ 
ro gener«^l ; y* muchas délas demás (aña« 
de ) se han ju^tado ahora para dar á 1|l 
jeaítaropa. '* 

. . Yo , Qo se si^ seria toncada de esta co^* 
lección una inala copia que .yo.he leida^ 
liecba por un códice del siglo XYII^de 
)á ';CuaMie : trasladado este cqricso pge^na. 
JSé que de-ella consta que el, l^r^ Salinas 
fi^túvo en. Roma , donde ^ se djct^ expre<- 
MiHente ^^ que compuso un ri^o^óce. qu^ 
principia : * * * ... ) 

Con reliquias todacta 

Ds un frenesí de modorra . • • 

Íque de vuelta pasó por Burgos , y „faé 
Dspedado ( dice el MS. ) por el ca-* 
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Hónigo Jíian* Alonso de SM4if utin ^ ** 1í 

quien dirigió otro romance que empieta» 

Canónigo JUgadpr. • • . 

Finalmente este poema tiene la desgtacia 
de que ademas de haUarse incorreeosimo 
tm el manuscrito de donde le copié , so 
me ha hecho todo fra^ento» de puro 
Tódar en mi trágica maleta en una pe« 
regrinacion patriótica que hice por la Ser* 
umia de Ronda , cuando no estaba en 
^der de infieles. He tenido , pues , que 
feurcir retales y ddndo talVez alguna otra 
puntada de mió , donde me ha fallado el 
i>ríginah ó la memoria; j pétdiendo al ca* 
4x> una Buena parte de los Tersos de que 
constaba esta preciosa obrita ^ reáulta mi 
lM>or clial se la presento ál señor diccio* 
Jiarista , mi venerado du^ño. 

Nota. Prevengo que no he sefiahdar 
408 zurzidos , por no dcfsSgurar la ímpie* 
*8Í0B y j ofender la vista del lector coa 
contínuo» puntos suspensivos y letra hwt^ 
takda. i 
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I.A rBiriTnrciA db loi teatiitói: 

Poema jocoso 
del Dr. JQ. Juan Salinas de Ca$iro. 



fán^xrmmtTO. ^yEstando el aut&r en R(h 
ma ota decir que muchos iban a hacer exer* 
cicies éspifUuales 6 la Compañía de Jesús/ 
y cuenta como fué él y y lo que le suco* 
dib «n este tien^V* 

Al olor qne .eiparcU 
: De TÍrtiid 4^ Jesoí la ConpaftU^ 
Viendo en Roma que taatot 
Iban í haocir loa ecK^roiciot aanlos i 
Por no ser menos que ellos , 
< , Pedí Iifl9Mi€Ía al Padre para hacdlos. 
Diámela . 7 mui contento 
Me 8uUa d^ la mano A. un aposentó* 

Pensaba jq cuitado 
Que liidiia' do iMir idR muí ftegalado; 
Pues dicen qualeaÜBOS 
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i^lmprd beben decrépitos les Tisetí . 
^ - /Y taii . buenos á Teces 

Que se pueden beber hasta las heMk 
Muí bien acomodados 
Tienen sus aposentos escasados; 
: 'Que el!o& son a quien rtc^pa . : 
El vivir al refrán : „¿qné quieres, boca } ** 

El pensamiento mió 'X 
Me salió como siempre de yació j 
'Ponj^ue el liado importuno \ y- ^.-.^ 
Me tuvo un dia todo casi ayuno , 
Tanto que por. mi gloria 
Comia mucha's veces de memoria* 
Pero en esta agonía, 
I.; Como 4 S". Pablo üii. cuervo me iralm 

La cena tan sucinta , <> . -, 

. , : Que de otro ser podía 6$Q^ia quinta» ^ 
J . y en jyiis"<Jí>^6 decía r-s ,, 

" ¡ Sal ve\ nuncio sagrci^dó de, ajegrVa ^ ¿ ; , 
I)el diluvio paloma, 
Iris de paz que por el monte asoma | •• 

El vino de Aian«ra*,'* • »;• ' ' 
Que el Tt^imb Baco no lo conocieras 
Poco, más «'bien aguado', • - . 
y en jarro' con j'esüs de azcA pintado 9 
Qve yo tdixife tnü veces f '■ - 
5,Siemp#eíftíéíntás el ruido que- las nééees,** 

Mas el t>er los hermanípa. 
.Tan lüeio»», tan alegrfes^ tan ufanos 
Con sustento tan pooo', 
«Me tepia «onfuso- y caai loco t 
Y ^i forma wáiel# :^ - ^ 
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' íiéé Mi -tibia algnri' Jirika iiécreto. 
Caando á li^ misnia 'hdra 

Que ' tiá . ]á8' hermanas siete ^l tnxro mora y 

Oi un maMo instrumenta . 
' Sioeurrir por los cuartos^ M conTOito. 

Y en tanto que le hicieron ^ 
En ^n ' -tropel- solícitos iiiálieron 
Muí alegres y ufónos 

•LoSf itoóxofií jautamente y los ' anciañbf y 

Que con oido atento 

Aguijaban él santo toiifamtelito, ' 
Iban cantando juntos ' 

Un prolifto responso ^ dé ^fontos : 

En cuya retaguai'da ^ 

Iba'el.Pa^ Rector con' eapa parda , 

Más con silencio sabio 

El disáo puesto en el confuso labio»^ 
Quando todos pasaron ' / ' 

y el 'áftgUlb <del tránl^to 'dobta:ron ; ; 
* Viéndome ya' en pos ' ¿e -ellos ^ 

Agarré IsToétfsion pót ló^ isábéllos^ 

Sal i mui cuidadoso . '■ '/ 

De. mi 6bi^t>o .aposento 'ca?erno8o; 

Y andando discurriendo j' ' 

O» di plttbá^'iki notable es^oendOi.' 

Na era tan iridistlntíi- ; ' 
De Creta el intricado laberinto, 
Como desconcertadas 
Las ciegas del contento encrucijadas^ 
Mas mi ciego sentido 
Fué Gá¿TÍéJiido de perro al grato oido» 

Despueg de «11 ^iUide^irato ^ 



Y dixe con decoro : -^ 

B Estas , cenizas soa de: un gi«a.> ti^oro. 
onde hal juncos ^ haí afu%: > ^ . > 
,Y el aüre lleva el fii^o de te.£ni||ia» *' 

No fue tan sonorosa 
En inedio de la noche tenebrosa 
Al pobre peregrípo ^ 
^ ..Ipderto^l lugar y del cammo , 
loi voluble campana; . . 

Como oi yo el, maullar de hatmt fuuu 
Por el hilo delgado 
£1 ' oWUo" f^qu^ tan desdado* 
Mis deslumhrados ojos 
, Alumbra^ «Je un. fanal los myos - njot : 
^ Y al entrar de una sala , 
Que á una gran plaza en lo anduii^^saigiiala, 
y i una targeta bella , 
Que «pensa pon su luz pude le^laí 

Y en rabias letras de oro . 

Pecia clarame^ate ; Aüm >es luu .c<Hbp, 

A una pequeña reja 
Aeomodé la vista , 7 blanda Off^'a 
Al concierta sustve 
Qoe se entonaba en este coro _ 
Que era ( porque me escuches ) 
En vez d(e:sai>a)fuches vietebuchos $ 

Y por ser mas sonoras, 
En vez d^ chirimías cantimploras^ 

Echaban contrapuntos 1 
Basta ver las^trelhMl todoajiiBhMk: 
Falsetei;iie teoiaoiM^. . 

•mié t^ ^ 
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<|iie todos los enritte admüisn. 

Solo el compis faltiibk , 

Que en su espltedida mesa no sehaUabí, 

Lela mesurado 
Finéo en una cátedra sentado : 

Y hacia tanto efecto 

La razón deste médico perfecto ^ 

Y taato en ellos ¿fora, 

Qae todo lo ponian por la obra. 
Galeno en otra parte 
De guardar la salud leía el arte* 
Otros con nuevos testos > 
Leián decretales ski digestos ; 

Y y porque asi contiene , 

Lo dei sexto • • . hagELv secseto tiene* 

HonndMuí esta cuadra 
E^ cada esquina que por ella cuadra 
Muchos beUos pinceles , 
Milagrosas pinturas del de Apeles , 
Cuyo rico dibuxo 
£^ P. Ignacio de Venecla ,truxQ. 

Con artificio raro 
BUre rejas estaba un tiejo avaro , 
Cuya hidrópica fragua 
Se apaga con el oro en vea de agua^ 
Cercado de montones 
As gatos cuyas almas son doblones^ 

Y muchos Padres desios 

Los agáftftban^ Cdgian- prestos* 

De aquesta enigma rara, 
O pof mejor decir enigaacciárt y 
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Pira mKfér ornato 

Declaraba una letra fu relrato | < 

Diciendo: no Í0 enante y .. 

Que semejante quiere á eenH^faíUe* 

Estaba^ agonizando 
Con la confusa muerte peleaado 
Otro que a su cabeza 
Tenia grande .suma de riqíueza j 

Y á morirle. ayudaba 

Un Padre destos que se la quitaba. 

Un inñjemo* ábre?¡ado 
Estaba en otro lienao dibuxado, 

Y de sapientes rufks 
Cuajadas las diabólicas estufas ; 

Y «i uoa mui cerrada. .t 
Estaba de teatinos gran manada. 

Yo que buscaba atento 

La causa de tan grande encerramieftto • 

En una piel marcbita 

De un pardo lobo Vi esta letra. escrita: 

Porque en el lago Averno 

No fie hagan señQree del Infiecno. , 

Quejábase la UÁmbre , - • 
V^tída de sájal y tosco estambre^. ' 
En otro cuadro bello, ) 

Q^e poóia temor en solo vello ^ . 
Porque con pemis fieraii. ■ 
J>e atU Ul .aterraban á galeras* 

Dexo otros laberintos 
Que,, por no estar tan claros 7 di^tífttos ^ 
Ño TI bien sus figuras , . 
Per^gf idos ^ f^r9to« y ^iiw^ t , ; 
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Oa<* siempre en los exiremoi 
Comunmente lo m^ prim lo m?no8. 

Atónito callaba 
^Mirando cuan bien puesto todo ef taba 
Pareciendo fingido , ^« r 

Hecl^o' Tántalo mudo oli sentido, \ 
Con el agua á la boca , 
Que nunca su dulzura el labio tQca¿ 
Cuando llegó la cena 
A aumentar mi apetito con mi pena. 
;HeHogii,balo fiero ! 

No y ido sacrificio t^n enterb. 

AUL daba Neptuno , ; 

Sin perdonar de.su región ninguno ,, 
Céoidos los pescados ^ 1 

En sus natiras conchas encerrados : 
QitiiB ki ostra severina -. .1 

Desde la puerta pasa a la cocina» \ 

El dios Baco brindaba t * / 

T handia la razón ,que le tocaba , ". 
' En jtmsparentes . copas nada estrecli^s ^ 
A propósito hechas , . 
YefLTasosmui costosos 
Antiguos Tinos , limpios y oloroaási» 
, . £a que de su» amores 
Tuto por hijo al dios de los pastdf es , 
Les daba, en sus banquetes ■ 

Mas blancos que la leche los moUetes ; 
T el dios de las montanas 
laá aTarientas nueces y castañas: 
T en. limpios. canastillos . 
ÍA Terde pera»^ y ásperos membriUbs^ 

£ 
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La frutifera idiosa 
Ed snfidente cppia r abimdoaa« 
Y no te estaba Pálaa - '. 
'. Escasa en alumbrar stis anchas salas ^ 
Ni al fin de la comida ' 

Les negaba la frota apetecida , 
Dada con larga mano 
Dé. suelo cordobés j sevillano» 

. Mas como en nna fragua 
Is. llama crece como crece el H^*-? 
Asi la hambre mía • . ' !. 

Mas cercana del fuego, mai^ creda: 
*Qoe por estar cerradas 
Me eran las puertas remoras pesadas. 
-.Estando descuidado 
Lamentando entre mi mi tristt estado ^ 
Adferti que Tenia ' * i« 

Con mucho desenfada y osadía 
Un hermano teatino r " ' 

'. Que en todo paresia el dios ié, tSio p 
y en los carrillos flaTOS ^ \ k 
Al dios de quien Ibs Tientos smn oscIifOSv 
Lienzo y rosario en cinta,* 
Zapato de ramplón y grtssa ciáta ^ 
Y la pegra libres- ; " • -i V 
Hecha á piít^ pedazos taracea;: ... 
Bonete de tres altos , 
Que apenas se alcanzara de ttes saBoas 
Y' aünquo era teatfnt) , "^ 

Tenia mas de tea que de tiácr - 

, tUlnoiente y sereno., .... * zJi 
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Dé Mitro Mable, om-ikarto y Ue0D¿ 

Mas bien considerada 
Desta harpía ▼inon la piel mandada, 
Par noticia adirina 
Conocí que era el dioi da la cocina. 
Besé la tierra daca.^ 

Y dixe el miserere con mesata. 

Trata nuestro hermano . ' * ' 

Un plato encima de otro ^«i una mano , 
Qtte da 4:oncha seryia 
A dos pintadas trnchas qne'traia. 
Iba con presto ynelo 
( Qae ora también saiwpedro deste síselo ) 

Y hecho su cumplimiento 

Al Padre prorlncial de su convento , 
pándele el plato disa 
(El rostro entre temor j rcgoc^p): 
•^Tome Stt-Rererencla ^ 

Y perdone ; que hijeemos penitencia. '* 
Recibi&las suare 

El Padre , más pesado que n& grate ; 

Y di'óle* por respuesta , 
Lerantando la barba mas compuesta: 
,,Si| i^oltintad le abona : 

Mire por la salud de su persona.^ 

Yo qne estaba á la puerta , 
Vi la del cielo en la ocasión abierta^ 

Y con gran desenfado 

Me entré en la si^a y díxe al gran prelado : 

^Padre , . aquí está presente 

Quién ha Tenido, á ser giran peuitente» 
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I Por^díofl* qife es esté un hédie^ 
Que me proToca á cólera j deispeeh^ X 
c Que de aquestos socorros ^ 
Los que hacen exercicíos salgan 'lionrot t 
Un bien ian estimable 
De SU)' o había de ser comunicable. ** —« 

Quedáronse pasmados , 
Atónitos , confusos y admirados ; 
V y no de otra manera 

Que si en algon delito los cogiere. 
Mas con grande mohína 
Corrió el Padre al serricio la cortina. 
' 99 ^Qülen', diga , le ha guiado 

(Me dixo ) & un labéfinlo tan cerrado ? 
(Ningún' hombre nacido , 
Por mas astuto, fuerte y atterido^ 
Con pasos'l desiguales 
Pisó deste edificio los unibrftl^^ 
*' I^^dé que el sol da'lumbre 

Al hondo valle y le^ntada ciímbre. ^ 
: La caridad conviene 
Criarse de aquel mesmo que la tiene s 

Y en .esté santo ensayó ^ 
Primero es \k camisa que nó el sayo, 
SI' exercidos profesa j - -^ 

Ha de ser Cananéa desta mesa ; 

Y eñ lo que ha oonsegofdo 

Ha de liéber las aguas del olvido. " -^ 



Tener alli quisiera 
Mas lenguas que la fama Tocinglera; 
Y 'sin ifaltáininguiia 
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* Ywtñ cftAi nanjar al ménol QUÉ. — 
Acepté la partida 
MtMtrando TolvDtad agradecida; 

Y como caballero 

Hice p)eito.hoiiieii«ge Tenladcro 

Jurando de fielmente 

Guardar este secreto eternamente , 

Mas que guarda el avaro 

El oro rubio que cost¿ tan caro ^ 

T el sastre de la obra 

Gnarda el poco retazo que lesobnrj 

Hecho mi jpramento 
Me Tolví muí alegre á mi aposento, 

Y puesto ya en mi casa y 

Esta es la vida que allá dentro pasa» 
La tristeza enojosa 
Nunca tí ó aquella estancia deleitosa. 
' Todo es gozo y holgura , 
Chipre en jardines , zéfiro én soltura ; 

Y según matemática , 

El compás de la tierra puesto en prática ^ 

Esa apartada aona « 

Debe de ser la tierra de chacona. 

, L 
. Liberales. —r,, Especie de soldados de 
,,qiie sin conocerlo ellos mismos se vate el 
^,enemigo : pelean medio-desnudos y arre* 
^^bujados solamente en algunas pieles sal* 
,,yages (1). Sns armas consisten en una 
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O) Selragei^ como el diccionarista no lo explique, no •• 
•attende Mía «» «mIcUua » MMi«f »ly« im hti/tU 4iaU 



^grande panru-. .,:"-« (| Af6 Mftiil |^ii<«^ 

risima ! )• 

Y por ^«fe rettilo y ranxucxéxmffíé iiiie8« 
tro Orbaneja dando brochadas hasta re«' 
matar el mascaron; pintando' a ot^scüras, 
para que se vea mejor sü habilidad^ Yo 
aunque < gracias á Ditis ) ved clkr&j en 
esos jayanes brutescos , que nos pifitorrea , 
los cuales dice que ^^arrancan en un mo« 
,,menio los. mas suntuosos/ antiguos edi« 
^yficios *' no columbro sino un nubarn/n^ de 
fantasmas aborto de una enfermiza fiinta<* 
0Ía y 6 figurones de capricho , cuales se 
trampantojan eñ los espectáculos f^intasma* 

fóricos. El miedo hace á nuestro pobre« 
omhre ver visiones. 
En puridad^ eso se llama pintar como 
qtkerer. £1 articulo LiSGaALES del Dic« 
cionario manual será para su autor todo 
puf^to quiera; pero si quiere .á lo mé« 
nos que sea claro para todos ^ es roéñes* 
ter que le ^explique, porque no -se entien* 
de sm comento ; sibien , como dixo acu* 
Ii& Que vedo del de Doñ García- Corduel 
al tenebroso Poi^ifemo , 

, £s cosa impertinente 
Que quien escribió ajer , hoi se cprnente. 

Una cosa , no obstante y se entiende bien 
sia comentario:, que es el. terror pánica 
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i|m la idea sola, de los hambres libéimlea 
infunde i los serviles , es • decir, á ios quei. 
ae honran con el titulo de siervos , p0r« 
^ue saben que con el de siervo de lot 
neroos se puede muí bien ser . señor dé es* 
le mundo y el otro. Sus temores-estan aquí 
bien significados : siempre el ojo al Cris* 
to , que es de plata ! los suntuosos y aiH 
liguo^ edificios son el verdadero pío de 
sa. mentida piedad ; porqué es donde elM 
lian encontrado el palacio del Pipiripao. - 
' Pero el antiguo edificb - romanesco-gó^ 
tícb-mornno de las preocupaciopes caerá; 
y quedaránse á la luna de Valencia tasM 
to mochuelo , tanlo vampiro jcárávé j 
lechuzo como 



nat^ j el aceite chulla* 

que es por lo que nos han dexado , y nos 
tendrían eternamente á buenas noches, r 
Y> cuando esto no suceda , yo aanout 
no soi ningún Jeremías ni ningún P. Ve# 
rita 9 profetizo (y séame testigo el .uai^ 
Tersen mundo ) que indefectiblemente éuce» 
derá • • • lo contrario. Pero entonce» todm 
la sangre ^ española derramada desde d 
cruento nos de mato , lejos de servir 
liara nuestra. redención ^ no áervirá maa 
igiie: para nuestra condenación eterna. 
L LuE&ADüft C/i&iit^»--- Si. ei^ilitote 



anterior no w entendió bien ^ esté «6 en«. 
tiende demasiado que es un disparatorio* 
y^Sntiéndese baxo este nombre de ideas li'^, 
^ybmles ( dice el antiliberal Tocabulista )• 
^^todo lo qne se diri^ á quitar las tra«-> 
^,bRs á los hombres. '* -^ Si i la frase ab- 
soluta de ouitar las trabas hubiera, aña- 
dido ),que les impiden el caminar libre- 
mente por la senda de la virtud a la fe«; 
lícidad, '^ hubiera dicho siquiera una co« 
ssa concertada: pero esto ya seria filoso<^ 
fer, 7 salir de su rutina. Sigala en ho* 
im buena > y sn alma en su palma. *^ Vdi^ . 
Mos á nuestras ideas /i6^afr^. 
., Así Jlannamos k los qué qo solo excitan 
al conocimiento , amor y posesión de Já 
libertad • sino que ^propQuden á extender 
au benéncá influencia, itái algunas ^erso* 
üSf no tan versadas ciertamente en clbnen 
romance castellano, como en el francés. | 
ó tan poco- duchas ea una y otro i^orno 
mili afermdas^ en. sos macias' preocupación 
ne? , tfoe condenan la expresión Hbaral^t 
en el sentido áue acabamos de signific»r^ 
como novedad disonante en nuestro. ídia# 
ma: coacéplaianla galicismo;, y á fequé 
no lo es» i 

No es de los franceses de quienes la 
hemos tomado ^ sino de los romanos : * los 
codea á todos loa .ezerdcjos |. pcofeaían^ 



\ 
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jc%én pensamientos propíos ó dignos dé 
Bombres libres ^ «bs llamaban liberales. Es- 
TUDI08 liberales decía aquel gran maes^ 
tro' de la libertad j Tácito : paz liberal ^ 
ó cara de hombre libre dice pcu* grande 
elogio^ Terencio ^ue tenia no sé qué hom« 
bre de baxa suerte. En este lirismo sen* 
tído llamaban y y llamamos nosotros aun^ 
liberales á ciertas artes ( señaladamente las 
de incenio ) que exercian en Roma lo» 
ciudadanos $ á diferencia de las mecáni^ 
cas ó senrile», en que trabajaban los es** 
claros. 

. ^Gomo entre nosotros , gracias en gran 
pa^ á nuestra religión , casi no se co^ 
aóoe esa diferencia de hombres Mb^es j 
fsclavos y pero ni tampoco se ha hablado 
redondamente el idioma de la libertad^ 
se ha obscurrecido algún tanto este signifi*- 
cado del calificativo liberal. Ahora escuandi^ 
debemos esclarecerle : ahora que derramar 
mos lUxfahnente. nuestra sangre peleando por 
asegurar nuestra libertad contra todo li^ 
oase de tiranía, es cuando debemos dar 
toda su latitud á la palabra liberales ; &- 
«ando sus legitimas, acepciones j j es* 
Zampándolas hondamente en el alma': 

Kra no teiier pensamiento y obra ni paku- 
i.q^e desmerezca de un espauol , es 
decir^ de ua hombre fuerte., «onstan^ , í¿- 

M 
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bte j UbertL Y gaña- y rémüt la caÜB» 
lia de los aiitUiberales. -^Lm perros la- 
draban k la luna. 

Libertad. — Al pronunciar esta dul- 
cíe voz <<|ué humano pecho no se sienta 
animado de un espíritu casi celestial^ 
Esta aura benigna era sin duda la qué 
^espiraba el inmortal Cervantes al proferir 
testas palabras de ambrosia: ,,la Liber- 
ata d es uno de los mas preciosos dowé 
que a los hombres dieron los cielos : con 
ella .no pueden igualarse los tesoros que 
encierra la tierra , y el mar encubve^j 
fpor la libertad , así como {uir la honva | 
4ie puedey debe aventurar la vida-" j 

Toda racional críatum , en tratándose da 
Ja libertad, habla con noble entusiasmo :y 
de abundancia del corazón : solo el dici* 
cionaiista manual y los de su gavilla ha» 
blan de ella ruin y amordazadamente. yylÁ 
>,,Ubertad en sentido filosüfico (dice aquel) 
^^,es el poder el hombre decir, hacer, peii4 ' 
•9,sar 9 escribir é imprimir libremente , sim 
^^reno , ni sugecion á lei alguna . todo lé 
•,,que le dé la gana. " — ; 

£1 seiitido-comun , y la filosofia reprueip 
ban igui^Imente esta deñnicion monstruosa; 
ja cual no hallándose en ningún filosofo 
antiguo ni .moderno, ni en escritor al«» 
guuo> smo en el del JDiccionario ^ut ae 



dké lisBoniáo'y estamos autorizados á creei 
oite es snya ; y csuio ^ suya es en efecto.! 
jLa . filosofia y esto es , la recta-razon lo* 
<(ue enseña. es lo siguiente: sirva de coa«« 
iiaTeneno á éste su articulo ponzoñoso. , 
,' loL.Vbefiad es el derecho que tiene to«. 
da oriatuní racional de disponer de sa 
l^ersona y facultades conforme á razan jf, 
justicia. Hai tres especies : natural , civil 

Íf política; ó sease, libertad del hombre ^r 
ibertad del ciudadano, y libertad de la 
nación. Libertad natural es el derecho 
que por naturaleza goza el hombre ^ pa«: 
ra disponer de si á su albedrio , confcr*; 
me al fin para que fue criado. Libertad) 
civil es el derecho que afianza la socie- 
dad a todo ciudadano para que pueda: 
hacer cuanto no sea contrario á las le«. 
yes establecidas. Y últimamente , libertad: 
política ó nacional , es el derecho quo; 
tíehe toda nación de obrar por si misma 
sin dependencia de otra, ni sugecion ser** 
vil á ningnn tirano. -^ He dicho. 

Libertad djb imprenta. — „ Según 
9,el reglamento aprobado y publicado por 
,,el Congreso nacional , santa y buena*. 
,^De esta ( dice el lextcógrafo ) no hablar: 
^^os en este diccionario, como ni efe ná'^s 
jjda que en den leguas toque el Congre^ 
p$o.* " ~ ( Qtt#macUks sean tus palabras i: 
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candongo I > --^ ^Libertad y púmy de im« 
^prenta ( añade ) en el sentido qne h io^ 
^^man los filósofos , es la facultad de cri» 
y^ticar y censurar seria ó burlescamente 
,,Io8 ritos , prácticas , creencias^ estableci* 
y^mientos j ministros de la religión 9 y la 
^conducta de los reyes y de sos minii* 
^^tros que ya no existen. '' •«-« 

Triste y limitada idea tiene* el diccio* 
narista de la libertad de la imprenta ( aun* 
que ECK en el settfido que la toman los fi^ 
ibsofos, ) si imagina que no es mas -de esa 
facultad : y mur siniestra , si cree que 
esta libertad es una licencia* Bn el medio 
est4 la Tiriud¿ 

' De cuantas disputas académicas han pues*» 
io á ruda prueba los pulmones y las pren- 
sas, ninguna ha sido entre nosotros mas 
batallona que la de la hhertad de la ha* 
prenta. Increíble parecerá y visto a la lux 
de la razón serena , que en un pueblo 
culto donde se combate por la libertad ^ 
se haya puesto en problema si la de la» 
imprenta puede ponerse en el articulo de 
las cosas lícitas. Si allá en el Mogol, 
nos dizesen las gazetas que babiados par* 
tidos que se batallaban tenazmente sobre 
si á los tártaros se les había de conceder 
6 nó libertad de lengua , ó bien la fa- 
cultad de hablar; y añadiesea .^qoe^ pot: 
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irnpérior idecrcto ,' ja Tanas reces , j ina^ 
lliin estaban una nonada de quedar ioipe* 
didos del uso de la lengua i como Io| 
pondríamos de barban» y estólidos ? Puei 
no andamos nosotros mucho masayisadot 
en poner en cuestión la libertad de la 
imprenta. Esto en otros términos es dis* 
putarnos el don de la palabra , es cas» ne* 

Srnos el uso de la ra^on , desaproreoban^ 
los dones y potencias de que el Cria* 
dor nos ha dotacro, 

Esta disputa, pues, tan ruidosa es una 
pura logomaquia en ^^ue i tní Ter se^oon^ 
funde el hecho con el derecho. El pun* 
to no está en si tenemos ó nó el de ex^ 
presar con tipos nuestros pensamientos ^ 
que es lo que suena la cuestión por no 
estar bien establecida ; sino en usarle den^ 
tro de aquellos limites ^ ' 

Quo$' ultra cUraqut neq^it consistere redum^ 

No es decible cuanto influyen las palabras 
sobre la realidad de las cosas. Si la dis- 
cusión de la que se llama libertad d^ L4 
iWPHENTH y se hubiera anunciado -settcÍ4 
llámente con el titulo: Del uso de ia 
JMPRENT4 \ qué de tiempo , papel y pa^ 
labras nos ahorraríamos ! * 

{ Qué es , bien considerada 9 esa quisi« 
cosa que tanto ruido mete ? La libertad 



de h iropi)Nita ¿ es mas ^[{iie. fe fa^nlted 
de decir por impreso lo que las leyes nqi 
permiten decir por escrito ú de palabra? 
jSste es un derecbo imprescriptible : así 
i:omo jt cualquier ciudadano le está con* 
cedido el uso de la palabra /debe estar* 
le igualmente el uso de la imprenta ; pa* 
ím que todo^ contribuyan á la pública 
ilustración y urbano pasatiempo y ya sem^ 
brando- verdades, ya extirpando errores | 
celebrando virtudes , y vituperando viciosi 
jPor fortuna la Eapaña no es teatro de 
solos vicios y errores ; las virtudes triun» 
^n , y las verdades que se saben ó que 
Jmi que aprender son mas sin compara* 
cion que los errores que plvidar : de con; 
aiguiente la libertad de ía imprenta pres* 
la mas á la didáctica y honesta delecta^ 
cion y que á la correcion y censura. Per 
TO bai perdonas de tan mala guisa , que 
no aciertan á tomar la rosa sino por don* 
de espina, dándola á oler por el rabo. '. 
A este tenor cierta gente de caperuza , 
jr el diccionarista entre ellos calado de 
gorra, toman la libertad de lá imprenta 

Sr el lado. que mas los punza , y por 
nde olfatean que puede oler á chamus* 
quina. La censura , la censura ! esta es 
b espina que tienen clavada en &u có* 
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f. VSca^é'flAi'^niiestro autor, póndéta eoQ 
iretoríco artiñoia la que los fitésofos siea4 
te que-treen licita c«nsura de los abusoi 
fm creencias , prácticas 9 establecimieiitoi 
piadosos &c. &c. : cim la cual me. empe* 
¿á eD/ una cuestión en que no entro con 
mucho ^usto : pero yo soi hombfe queiS 
fas busco ni las escusp. Desando, piles ^ 
aparte por ahora todas esas cosas de 
Dios que tocan al negocio del alma , ya** 
JDOS 9I alma del negocio que son sus mi* 
nistros.' 

• En la expresión irónica de qtíe la li¿ 
iiertad de la imprenta es la facultad de 
censurados en burlas ó en yeras , parece 
iqne el pió vocabulista significa cierta ret 
probación de toda censura contra los- sier^ 
i vos del Señor* Acaso ¿imagina qué elhá«» 
bito clerical los pone á cubierto de. la pi!i«> 
«blica. censura ? Pues engáñase en enante 
•hombre: porque mientras: ellos lo. sean^ 
¡más.: ínterin los eclesiásticos tengan ca- 
rácter 7 pretensiones dé ciudadanos y b»* 
jbrán de sufrir mal de su grado la cea- 
sura, como cualquiera hijo de vecino. Esi- 
ita es carga concegil que nos alcanza á 
4odos , porque todos pecamos:, asi pues.^ 
-en cuanto los clérigofs no sean impecables , 
^querérsenos dar por incensurables no lo 
•tejigo. ipor el mas discreto /^mpete. En 



•6 C I II 

otros t¿niiiiiM.¿ itiiéntias 'peqmii 9 «erátt 
naedidos con ]A ttliittia vara que se noi 
varea á nosotroÉ loa pecadores. Si quie* 
len ser intachables ^ náganse santos ; y si 
quieren parecer santos ^ séanlo^ 

Pues si del derecho de cenisuní en or« 
den á los ministros de la leliglon ( que 
tanto la necesitan )', pasamos al hecho j 
derecho de la de corruptelas en las cosas 
sagradas ¿ quien me negará que entre nóso^ 
Iros las hai que claman por la mas pronta 
reforma ? Y habiéndolas ¿ por qué. no se 
hk de levantar contra ellas la Tara censo- 
fia i Fuera prestigios : donde quieta qué 
iiai abusos hai lugar á la censura: quien 
ce escandalice de esta sentencia, estarnas 
«nimado de un zelo« farisaico , que del 
amor sincero de Dios y del prdscimo« Los 
«busos en este punto pueden y deben sin* 
«dicarse tanto más y cuanto que son más 
transcendentales que otros ningunos : coiv 
'tuplio optimi pessima. Que b drítica sea 
W^totto grave ó festivo no importa mu- 
-thú t fiscalícense en el seguro de ^que k 
la religión no se la toca en nada. La 
religión no son los errores , las practicaba; 
absurdas , ni los bárbaros y atroces esta^ 
blecimientos que se la han allegado 4 cuanH 
do todo esto se censura , la religión que« 
da intacta y por mas acre que .sefi h jteil- 
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ff3íX^'• AI prOrreonlíga se le aplica elaguá« 
fuerte : la liga se deshace , y el oro queda 
«iempre puro é intacto. 

iPero, admírese la religiosidad española. 
A pesar dé que nuestros escritores están 
bien persuadidos del derecho que les asis« 
te en esta parte , se han abstenido cuida* 
dosa y discretamente de exercerle. ¿ Don* 
de están , pues , esos escritos de fiiósofoflt 
abusivos de la libertad en cosas de re-* 
ligion? En Dios y en mi ánima yo uno 
«olo, puedo jurar que he leido el Diccto* 
narío razonado manual ; á cuyo autor uo 
tengo que acusarme del juicio temerario de 
tfsaerle por filósafo. Téngole empero poi? 
uno de los escritores mas perjudiciales ¿ 
porque, á pretexto de manifestar errores 
^e filósofos , estampa y propala las espe- 
cies mas absurdas y perniciosas sin po- 
drías el suficiente antidoto u contraVene- 
no; dexando a los lectores en tal confu- 
sión , que no es fácil atinar si la menté 
del autor ha sido- ^ntes predicar virtüdcfi 
y verdades, que dogmatizar errores y vi- 
cios. Sobre todo no siempre aparece airo- 
sa en su pluma la causa de nuestra san- 
ta insurrec^cion» 

!, Este modo indirecto de ensenar desert* 
señando ( que.Uamaba el maestro Ximenez- 
Paton ) tanto como nocivo . es antiguo en 
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España : en los pulpitos se ba abasado de 
él con notable daño de las almas. El co« 
tiocimiento.de las flaquezas humanas ad«« 
quirido en el confesonario , j la igno- 
rancia ú olvidó repi^hensible de io que 
es decoro ^ ha puesto á algunos ofadorea 
evangélicos en el disparador de ofender 
mas de una ves á la decencia y buenaa 
costumbres , enseñando el arte de pecar 
en son de predicación. Igual cargo pue- 
de hacerse á los escritores de mística. En«» 
tre las cosas incitativas y picantes v, s. 
que yo he tropezado en el dbcurso de 
mis lecturas sagradas y profanas , apenas 
me acuerdo de cosa mas torpe que un 
Capitulo del P. Calatayud sobre los varios 
modos de pecar contra . . . aquel manda- 
miento en que todos pecamos , porque el 
que no cae , resvala. 

Un zeló entusiástico ha extraviado tan 
lastimosamente á nuestro moralistas , que 
no parece sino que se echaban á peregri- 
nar por el mundo para averigtiar qué nue- 
vos vicios ú errores nacian , y dárnoslo^ 
luego á conocer en el pulpito : llegando 
la indiscreción al extremo risible de que 
la primera vez que se predicaba contra 
ellos , solian ser tan desconocidos en Es- 
paña , que ni aun nombre ten ia la len- 
gua castellana para significarlos , oí se ha^ 
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lian oido siquiera los de sus autoves. La 
primera vez que sé oyó decir Rousseau, 
quizá seria en boca de un predicador. Yol- 
¿iré comenzó á Aer en los templos el es« 
pantajo de las almas timoratas , antes aca«< 
»o de saberse qué especie de avejaruco fue* 
se. ¿ Qué quiere decir en castellano espi* 
rüu'fuerte? Aun en el dia , me atrevo 4 
asegurar que para la mayor parte de m^ 
lectores no significa mas que aguardiente 
xefinado. 

Por el mismo tenor que en España sO 
nos han introducido las malas ó disonan- 
tes opiniones y usanzas de otros reinos 
contrapredicái|dolas , se predica en las al- 
deas contra las que solo , y aun apenas 
son conocidas en las * ciudades. ¡ Esos lU 
iértínos , esos jUbsofos , esos descomulgados 
■libros! suelen declamar nuestros cuareflp^ 
-meros vespertinos en aldeorrios donde , si» 
^o es el fiel de fechos , todos los vecinos 
ponen la señal de la ifi por no saber fir- 
mar: y donde no hai mas libros que el 
breviario del cura, el catecismo , algún Be- 
larmino , ú el David perseguido y alivió 
*de lastimados. ¡ Esas pelonas , esas pelc^ 
«iMtf/ donde toda es gente de pelo en tren- 
¿za , sino es alguna monja dispersa , el cu- 
ra , el predicador y el motilón que le llcir 
^^. el cri^. i Esas modm • euu ma¡dUi¥ 
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modas\.^.y suele estar predicando el fraí* 
le en un desierto ; en un lugar donde se 
viste hoi 5 como se vestía en tiempo dé 
Maricastaña ; ó ( lo que es peor) en al- 
j^un villorio j donde las hidalgas están 
aguardando , para hdcerse sus galas , á que 
el P» predique las modas de ésle año. 

Este mismo estilo contraproducente , di- 
gámoslo asi , es el que usa en sus predi* 
cas contra la razón el anónimo autor del 
Píccionario razonado ; h quien , aunque 
no sé quien es , ni me corre prisa el sa- 
berlo y desde luego lo crismo por autor 
coronado ; cuando menos apostaría á qne^ 
^i no es de mi^a , es algo aficionado á 
tocar la campanilla, 

( Alto ! — Aquí justamente Uegdba la inu 
presión de esta mi crítica burlesca del Dic» 
cionario , cuando me le han presentado reimm 
preso en ^.^ , insinuándome que es hijo de la 
iglesia 9 engendrado a escote ; cv¡fo padrazgo 
se le achaca principalmente al procesado autor 
del Apéndice á la gaceta de Cádiz. — Valga 
por lo que valga , doi de paso esta noticia, 

^hismbgr(foMbliogr^fica;y continuo. Dios mem 
aliante, ) 

Habiendo bablado del venerable brazo 
eclesiástico con aquella antelación que en» 
•tre nosotros ya es im adagio ( ,,la if^ték 
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por delante " } \ no quisiera. aTzar mano 
de este articulo , sin decir dos palabras del 
brazo seglar. La libertad de la imprenta 
en orden á este , dice nuestro presunto 
autor que según los filósofos es la íbcuI- 
tád de censurar seria ó burlescumenté la- 
conducta de los re jes y ( aqui duerme el 
gato ) la de los ministros que ya no tcAs^ 
ten. — Con buena paz sea dicho del vo- ' 
cabulero , la libertad de imprenta basta 
ahora, ó no ha sido filosófica, ó ha sido 
todo lo contrario ; pues contra quien se 
han escrito censuras , no solamente serío^ 
jocosas , sino acres y acérrimas , no ei ^ 
contra los ministros difuntos , sino contra- 
tos que viven y beben : vivo eátá sino el 
de |a Guerra , y vivo creo que está el 
RoÉespierre que no me dexarán menüK 
Estoi tan l¿jos de aprobar la forma y ma* 
ñera como están escritas ciertas y ciertas 
censuras antiministriles , como de creer qvag 
él diccionarista seudo-racional ( si es el 
apendicero ) no merecia dias ha estar es^ 
cjribiendo en la mar : ó, si me es permi-* 
tido hablar sin tropos ^ni figuras , reman* 
do en galeraSf Pero estaraos en unos tiem- 
pos , en que no se dá á todo9 lo que me«^ 
recen. — \ Oh témpora! 

M 
' MoLiNiS7A9*--«- }^ Sistema coiltradiekMriá' 
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dei ^e loK jansenistas , que es el que pie* 
calece. '* — Pues que jansenista en el guU 
jigai de los antifilósofos , según que arriba 
dix irnos , es lo que castellanamente llaman 
mos cristiano rígido ; en mostrando el revef 
de la medalla , cata vivita la imagen de un 
iBolinista* Los molinistas , pues , vienen á 
•er una especie de embelecadores que ja* 
jando al pasa<^pasa con la lei de J. C. y para 
todo encaentran absolvederas. Ademas de 
esta significación lata tiene este vocablo otras 
dos propias y genuinas , de que voi á ha<* 
cer una ligera reseña ; para que se vea que 
miéntms baya teólogos en el mundo , no 
hacen falta los filósofos para corromper la 
moral y aun el moral. 

Primeramente , se llaman molinistas los 
•cetarios del P. Luis Molina , de la Com* 
pafiía de Jesús , el cual heregeó diabólica* 
mente en materias de gracia. Si se me pre* 
gunta ¿de cual gracia? Respondo pelada* 
mente que no lo sé , ó no me acuerdo , que 
para el caso es lo mismo. Verdaderamente 
que hai tantos géneros de gracia! Hai gra- 
cia gratisdata , baila eficaz, la hai sufi* 
ciente , medicinal , operante , concomitante, 
gracia versátil, gracia... Últimamente jo 
no sé en cual prevaricó Molina ; pues aun- 
que todas estas gracias las conozco de oidas^ 
y aunque cfisp y venero como católico cns- 
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Üano todas las que no huelan k chamiiso, 
quina ; yo , faera sea la de Dios ^ no en«. 
tiendo de otra gracia , que la. encantadora 
de que ha dotado el cielo á cierta gentil 
personita 9 qae yo me digo para mi piau«r 
pianino. . -: 

Molinista ademas ( ó mas propiamente 
molinosista) es sinónimo de quietista. No 
se me arroje de súbito a)gun lector lego 
k creer qne estos tales quietistas son acaso 
individuos del famoso regimiento de la Posn 
ma , en coya escuela militar parece qu^ 
han estudiado la táctica algunos de nues^ 
tfos caudillos. Estos otros quietistas son to^ 
davia peores. Ltánranse asi del Dr. Moli^ 
nos 9 su xefe y cabeza , clérigo aragonés quo 
TÍTió algún tiempo en Roma consagrado & 
la dirección de conciencias. Este minisieric^ 
queexerció con predilección en aquella par^ 
te mas débil del rebaño del Señor , a qut 
los profenos modernamente llamamos beilot 
sexd 9 le desempeñó nuestro rabadán coa 
notables aumentos de la cristiandad. ; 

Fué el caso que se dio á la vida . contemt 
plativa en término» que se ab^raiadel cuerpo 
como si fuese un espiritu-puro ; y funsm 
bien dexado de la gracia del Criador ^ é 
llevado de la de sus criaturas , ^1 fué d# 
hito en hito sin parar hasta que cayó en 
una lant tema.: penuadióiie qucí en e&t£md<> 



-^ 
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el ftUna Meiá en Dios , importa . tm Ue^ 
do qae el cuerpo esté con quiea quiera. Y* 
loego empezó á sembrar esta doctrina, de 
que recrecieron muí colmados frutos á I» 
TÍoa del Señor ^ en la forma que arriba in« 
sinuámos baxo otra metáfora, porcme est» 
Ao se puede hablar de otra áuerte. Sin em- 
bar^o j me explicaré un poquito mas. 

Digo pues , que el demonio como es tan 
trayieso, viendo la suja, cogió y ¿ qué hizo? 
agarróme al Dr. espiritual por aquella parla 
flaca , por donde mollean todos los ^ran- 
des-hombres : de manera que 1iabiéndo9eki 
trasteado la vida con motivo, de los innu" 
merables embarazos que resultaban de sa 
dkoctrina, se descubrió que eL cuerpo^ de 
nuestro buen varón habia heoho de las.si|« 
jras largo y tendido , aprovechándose de 
los eclipses de alma que el .síer Vo de Jesús 
kabia tenido con las siervas de Maria en 
«US exercicios de oración y meditación. Yo 
no sé qué hechizo particular tenia el^ buen 
P. Molinos para insinuar su molinismo , que 
lus hijas de coufesion se pelaban por* él 
Ids dedos: tanto se propagó ^ que á pesar 
de las censuras que se fulminaron contra él 
y el libro en que se enseña (i), no se 
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; (1) GVIA tiaPIfUTüAL :que átietubaraxa ef. aima^g ¡s 
t9ndi*ee al interior camino pura alcanzar (a perfecta cotíUfm' 



pa^' aoaBár/ de extíngiiír , y asicóntínua^ 
méate está renaciendo baxo diferentes for-- 
mas. BniÍBeBtrM dias ha aparecido baxo 
la de Ips: solicitante en confesión ^ raza 
ratera de gerifaltes que aun por entre re- 
jillas echan b garra á las candidas pakH»- 
mas: por sefias- que eti Gádi2 anida ua 

Eaxarraeo de estos qtie después de ha* 
er estsñia enjaulado en la casa^negra ^ 
ahora la defiende con ^arra r pico j.y ... 
so digo más; ¿1 me entiende ^ enmlén« 
dése , V tK> quiera deslumbrarnes con ht* 
btz/bmlaniedé su pluma ^lana. 

'* MoNA^&ttK» I ó eonüenioSé-^^Vé Frai*' 
íet. 

■ Mx>aTA JA'. *^ '-^ La úHima gala que ristí 
tfe el cuerpo para asistir de presente á una* 
ffincion de xglesiá ( mas ó menos sotem^ 
ne ) ' según mas ¿ menos se paga ) á que 
yo Hunoa he asistido | ni pier.so asistir^ 
mas de utfo vez ^ y esa porque me I(e« 
' turen á la fuerza por no poderse hacei^ 
k ^ndon sin mi. No se llama mortaja 
jndistintamente cualquiera vestidura que S0 
pone ¿ un muerto 2 es requisito preciso 
que sea un vestido de ordenanza ^ unifor^i 
me distintivo de iilguna mílida santa: 
pongo* por exeniplo la 'Seráfica Ordeñ^er-* 
cera , la de sierras de María , eschvoit 
é» Cristo '^€r &&• ftCé ' ^ •■ '- 

o 
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([^kimo eftta usanaa apéiiatj> erift'- eo bdg^r 
én otra nacioa crátiaua nicatótioa mas: 
qiie en la nuestra.^ no hai decir i-éuantorr 
choca á los estrangeros que vi$(íaapor £s«í 
paña , y á cuan graciosas eqnivo^raeiones ha? 
inducido á algunos. Oélebice estabár^en ési* r 
te punto un ingljes reoiea. llegado á /la pe«vi 
ninsula en los principios de nuestra in- 
volución : era hombre afectbimo á iioso«^ 

m 

tros y observativo ^ coraO lo budto seri: 
todos estos naciones : así. es que i todo. laf 
ftpuptaba , todo lo atildaba y> eaílendi^ttd«i> 
su curiosidad igualmente á Ids Ttvca.qaeS 
á (os mjuertos ; pues, no ^oria i^hieo m 
grande , de que él no tomase puntual ra«'> 
zon en su libro rerde. Era .el teatro de 
sus observaciones un pueblo del; riñon det^ 
reino, donde con el otoño y Ja desdi*: 
cha picaban unas picaras tercíanillas que; 
se llevaban la gen^ de calles^: '!í coma 
vestidos de frailesco viese yuvestfo atisbar» 
dor llevar tantos en ahda« á ¿la; hoya , yr 
Vm pocos en trage común ; '. persujádiói^ á: 

3ue la £spaña.es, casi toda >j«fiafiiacibn¿ 
e frailes ; y así lo tenia anotado .en »v» 
mamotretos. Cabalmente no podia iver un» 
fraile ni su estampa; y siempre, que tveia; 
Jleyar un féretro en hohibros t de \ herma* 
nucos franciscanos ,' ó con acogiljpañamien* 
to de religiosos fr aucisíSAOos > ^ de üsíi^ 
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ic6caiio él áiA<ñiajado , exclamaba'coh ira : 
j oh ! pesie tk frairet en España. 
i iVea Vd¿ a^i como se atesta de fá« 

>. {tulas la historia de las naciones. Esté buen 
4)relañi» ,• de Vuelta á la^ suya , bubiera 
lestampado mui serenamente que en £s« 
paña se cuentan los frailes por cuento de 
cuentos. Pero oportunamente le deparó el 
cielo un buen eclesiástico , hombre sazo« 
nado , ilrbdno y virtuoso sin hazañería; 
que le deshizo la trabacuenta , hablando* 
le en estos términos. ,,Habeis de saber ^ 
■Mister , que esos que veis llevar entre cua« 
tro, aunque van de frailes , no tienen de 
tales mas que el hábito : aun ese debe<- 
tk ser cpmprado en el trapillo de alguna 
orden mendicante : la cual , quiero que 
•epais que es una compañía ó ayunta- 
miento de hombres consagrados á la vida 
contei9plativa , que viven de industria , 
liácíendo profesión de no tener mas bienes 
propios que los - ágenos , ni comer pan i 
fnanteles , sino' el que les den de. caridad ; 
siendo tan ex^mplar la suya , que todo 
io que ks sobra se lo dan k los pobres. 
< Aprendan aquí los poderosos de la tier- 
ra ! ) Pero como no siempre les sobra^ 

^. ni siempre les basta lo que les dan' \por 
'Dios ( para ellos se entiende j para e[ 
^anU> i legua i)l refrán español fraile gdis 
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pide por Di09 pide para io$ ) lieMii Ibt 
pobrecitc» que valerse do sxm ing^niáto^ 
rats. Una de tantas aon las moirtajas. Ei 
bábito de dicbos reTerendos se tiene cóf 
muitmente por cosa santificada , y tant^ 
que en preseatándose yestidos ife beato 
( que llamao ) , bal páparos mui creídos 
de que al primer toque se les ban de abrir 
de par en par, las puertas celestiaka. Aquí 
entra la industria. Una túnica y un manto 
TÍejo que , entre otros religiosos de los 
ricachones , no serviría mas que para es* 
pantajo de gorriones en una higuera « te 
coge un seráfico , le da dos vueltas ,,traf 
za , marca , echa la tÍ3;era ^ le apunta na 
par de hilvanes, y cátate ^a un par de mor? 
tajas hechas y derecbasv Pues abom ^ xenr 
gan acá por cada una esos 6 ducados , ú 
8 , ú 10 , ó una docena , según la intencioa 
del pecador ; que á nadie 3e . le coarta la 
Voluntad : y . » , viva la religión ! muera la 
culpa , triunfe la, gracia ! " 

MujsRTC. — j Grave asuntp ! Quiero 
olvidarme de cuanto dice á este propósif- 
to el Diccionario Manual. ^-* Mi eorázoA 
dicta ; con todos hablo : entiéni^ame quiea 
me entienda, 

^^JOon Emelmo Vehrde , plural de Sanr 
Unidery cficial del EHadp^mwor , herido 
ffmUdmtnte tn 1$ Í0tMa de Xü-Muhera^ 
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ptáguntóba^atm amia sin cesar Ü Ib acciaá 
§e kabia ganado. Como h contestasen aljté 
que il\exehfn6 : ,, pu«s nada importa qué 
yo mnera,.. «^ Mi familia !..•" — x á pocoé 
iutantes espiró* -^ 

Asi maer6 el hombre de bien : tal es sit 
muerte , serena y apacible para el que ]^ 
padece , cuanto llorada de los buenos qué 
quedaín con yrda ^ alma para sentirla, Cúni<¿ 
]^ió con su obligación en este mundo; y 
nada tiene que temer en el otro, ni énf 
otros mil', si mil mundos hubiera, ¿ Donde' 
hai diseursiista tan caviloso que tache dé 
criminal , de libertino este linage de muer^ 
ie? A quien tal ose proferir desde luego 
le declaro por hombre sin sentido , ú agenó 
de todo racional discurso : y llámese ñ\ó^ 
sofo , Uimese • teólogo , ú como quiera, Sa 
doctrina está en contradicción con lo míe 
la rasson ensefiar, y el corazón siente. Ni 
la religión , ni la sana razón pueden apro-^ 
baria ; porque (regla general) siempre que 
la razón ó la religión van contra el hom«* 
bre , el bombte indefectiblemente Ta contra 
la ra^on ó la religión. Lo demás es que« . 
ler engañarse ó engañarnos* 

N 
• NaI^olson» — Yo ©rescindo aquí de cuan- 
to se pueda decir de la persona de este* 
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monstruo ( V. Bonap^fOc.) \ pm^víb tgoL S[ 
66 ha apurado ya' el vocabulario denlos dic« 
terio^ y apodos » y la lengua ca3teUauasno 
tiene términos bastantes pttra ea^presar sus 
iniquidades. Voi á hablar solameute. de^a 
nombre. 

. Verdaderamente que hfii nombres afor«f 
tunados , como los hai también que obli- 
gan á grandes empeños c de estos es Ale* 
jpandro, £ste nombre tenia Bonaparte , cuáit« 
4o era un mero quídam : mas desde que 
empezó á tomar viento ^ porquje se le asen-^ 
to en la moliera el ser uno de los tantos 
de la fama; tomó tirria al kkombre de Ale«f 
xandro , bien fuese por no sentirse con fuer^ 
^;as para llenar la expectación de tan grande 
nombre, .bien porque le pareció ya yie^ 

Íf cascarrón. Quitóseie , pues y y á guisa éA 
unático caballero de la Mancha , trató de 
plantarse un nombre nuevo y de rompe y 
xasga, atusívp á sus gigantes designios. 
. Este nombre fué Napoleón , que quiere 
decir nuevo-reformador ó exterminador; 
pues uno y otro siguifícan las dos diccio- 
nes griegas de que se compone esta pala- 
bra de conjuro. Esta confirmación , segUQL 
la crónica escandalosa , parece a ser que 
se hizo en un club^ó reunión de cierta 

Senté non-santa entre los vapores de luui 
eshecba bacanal. 
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*'£iáifáñiado á cioüsulel héroe de Cór^^ 
<^ga 9 pujó lué^o *á enifterador. Pero ha*» 
Bi^do suma dim:ultad eaidar este sako k. 
causa de la malquerencia jque.se habiaí 
concitado con los principes cjristianos por 
ciertas ". opiniofiés . algo heterodoxas j una! 
cierta carta del Gran-Lama al Papa , unos 
cteftos coloquios rmusutniántcos con los muf- 
tífes de la Gran-^pirámide allá en JBgípto , yí 
otraa^ftlaterías quei había propalado entre ta» 
múrciaüdades de su yida -soldadesca ; voU 
yiá -easaca, y -para tiranizar los' cuerpos; 
ittidó. prtmoro, de cautivar las almas. Pa- 
ís mandar^ iMies.^'las almas se hizo h»* 
siuSero , coma para, mandar jas ürmas ha«<» 
Ua hecho antes del hazañoso : y héteme 
i Napoleón Bonarte declarado ^ protec«» 
^r de la .neligion y sus profesores. La 
primera obra piadosa d«I nueDo^ Constan* 
tínoÍM¿ santificar . su nombre nueva ( Aquí 
sjosta bien aquello de que hai nombrea 

dkhusds.) 

• JBt de Napoleón lo fué tanto 5 que éa. 
métio& de* un santiamén resonó en las le« 
tañías ; é ki fácie Ecclesiee , y á ciencia 
2^, paciencia de cristianos y cristianísimos 
se. leyó en el catálogo de los santos. Sea 
dicho esto para eterno. oprobio del mies* 
4fo en los venideros siglos : el calendario 
francés y aun el español de aUeude tie^* 
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Ben seUalnló -céti tnanecilBt A da IS'ñ^ 
agosto para la festividad de S^ Napoleón^ 
aanto de quiati no dttdo qué potros tsemi-t 
aantos camor el P4 Ssntft^der predioará» 
tantos ptodig^iot ^ cómo creyeíoa áculli* 
los breaos anremeses del beodílo S«: 6a«* 
nelon. » 

' %n pasar de aquí hago una buena apties*» 
^ : i& que ai oir este nombre hat leetotf 
que le tietie ya en los-lafaioS' un de^i^ol» 
páter-ndster í •*<4- ^ Alto «liá ! ^que no hai 
tal santos contaré su bolpriii y yfetéseí ' 
' ^ Reinando Ludovico Pio) / Tivia en . el 
condado de Aramia i uin-eaballero. retí ra4 
do en niia ' (fuiata. Salid 4* caaa una. Imop* 
de , y s2|Udo apenas ^ aus ^ criados: se es» 
eabulleron desando solo-eá una •estadcis 
ud tierno ini^nte apedaza- de sus «btrañas, 
y al lada de él' un pefroque merece ui| 
capítulo en la Historia -do los persea tcé^ 

Habia ya buen rato que los criados es^ 
taban distmidos én sus pasatiempos; cuku"* 
do fueron «interrumpidos por' d sentido 
llanto delnido^ y un ruido. ¿xkaprdina* 
rio. Al estrépito acuden todos asustadcis j 
encuentran al nifio en la cima' síñ lesioa 
cdguna , pero á su lado tendido el perro 
todo ensangrentado con una serpiente en«^ 
voseada á^ él , la cua^ idam jm ijIesgpBurva» 



N A P 115 

da y muerta. El perro niurió también de 
álH á poco. 

Agradecido el dueño á la lealtad con que 
Babia muerto en defensa de su hijo el perro 
Canelón ( que asi se llamaba el perro muer- 
to ) le manuiS labrar un sepulcro magnífico 
al píe de una fuente. 
' ,, Esta historia (dice un docto religioso) 
( 1 ) en el discurso de uno ú dos siglos se 
fué olvidando de. modo , que solo quedó la 
Aoticia de ser aquel el sepulcro de Ganelon. 
La experiencia ó la imaginación de albu- 
llos empezó á acreditar de saludables jpara 
algunas enfermedades las aguas de la fuen- 
te. No fué menester más para aprehender 
el vulgo milagrosa aquella virtíid , infirien- 
do que el sepulcro que se decid de Gane- 
lon y lo era de un santo que había tenido 
ieSte nombre. Fortificada esta opinión con 
fel común asenso 9 se levantó en el mismo 
lugar una capilla con la advocación de S. 
Ganelon : donde por mucho tiempo acu- 
dieron los pueblos vecinos con votos y ófrén^ 
das á implorar socorro en sus necesidades.*'— 
\Oh miseras hominum mentesl 

S. Ganelon estaba milagreando á mara^ 
Tilla en pacifica posesión de su santidad^ 
cuando un curioso , trasteando papeles y 

<*■ -—i. 

Cl > fil >. f«Jjoo» Tmtr9 crüico , tow. til ditc. ¿. kiuá: 10. 
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regfstrando ftichivos 9 reVolTióIos Iraesosal 
diiunto ,. áescttbri^ido que el que adorabaa. 
por santo , fto «ra sino ua perro. 

Moralidad. — Cuando yo pecador vea 
tintineado un perro como Ganelon , y un 
^pmbre vano coÉro Napoleón... ; juro y pro« 
testo en mi alma de no creer mas ni iñé- 
nos de lo preciso para que no me lleve el 
oiablo* 

O 

Obispos. * — Según' ciertas personas i 
quienes no es mui devoto el diccionarista 
y concolegas , los obispos han sido insti* 
tuidos por Jesucristo sucesores de los Após- 
totes : doctrina que fundan entre otros en 
9quel pasage de la Escritura : ,, Cuenta con 
yosotros y el rebaño todo , en tjue el £s« 
píritu-Santo os ha puesto por obispos , pa« 
]ra que gobernéis la Iglesia de Dios adqui- 
|ida á costa de su sangre.^^ ( 1 ) Pero esto 
de haber recibido los obispos la autoridad 
del Espíritu- Santo, es bueno para escrito 
por un S. Pablo , que no debió de enten* 
der mucho el busilis de esta gerarquia : y^ 
se ve , como que en su tiempo, era nacieo.-» 
jte. Decir i pues , que. los obispos son mai 
que unos subdelegados del Papa y de quien 

^'""*^" • ^T^^ ' í* 

( 1 ) Attendite Tobi<< et uniyerM grejci » in quo vos SpU 
JilniSanciiM yosttii epUcopos, regere JSccIetian Del» «fUfR 
^ic%<wlvU MWpaae iiao.~^C2; APO»l. c. iO v. i^ 



tecflbeík toda la autoridad ( como de elloi^ 
lo» curas) ; y que los debe elegir el pueblot 
y clero , y confirmar su elección el me>- 
tropolitano: eso puede solo caber en la ca- 
lveza de un republicano libertino. Y si en 
la iglesia de España se dixo y se practicó 
fisi poi^ espacio de IS siglos , fué un abuso 
que ya ( gracias á Dios ) se ha corregido. ^ 

P 
. Papa. — 5, El sumo pontífice , vicario de 
y, Jesucristo, cabeza visible de la Iglesia, á 
,, quien losjilósofos y jansenistas (aquí que 
9, no peco) tratan de convertir en mona-* 
„ guillo." — 

Aunque el romano pontífice está tenido 
en la Iglesia por sucesor legítimo de S. Pe* 
dro , ciertos frailes sin frai dixeron en Al- 
'calá que esto no es de fe : j lo dixeron creo 
de Clemente VIII , cuando se disponía á 
cortar ciertas controversias mui ruidosas : es- 
ta fué la primera vez que se oyó tal espe- 
cié en el mundo ; y no la dixo ningún fi- 
lósofo. 

El papa goza del doii de la infalibiU* 
dad , cuando condena herejes como Bayo, 
Jansenio , Quesnel y otros de la misma es- 
tofa ; pero no quieren algunos que tenga 
esa gracia , cuando fulmina anatemas con- 
tra doctrinas laxas, cuando proscribe ko 
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• ritos del Malabar y de la China , ciyiiMio 
> suprime corporaciones religiosasxomo coa*- 
trarias á la iglesia de Dios. En este último 
caso es lícito , según ciertos casuistas, de- 
cir que fué sorprehendido; y por consiguieiir 
te negarle la obediencia. 

Su monarquía es universal , y superior 
á la da todos los reyes juntos : pudieudp 
S. Santidad disponer de las coronas y sus 
bienes temporales , como del pegujar de los 
clérigos. . 

Del papa dimana toda la autoridad de 
los obispos ; y á su exclusiva jurisdicción 
' 4oca la provisión de todas las mitras y be- 
neficios eclesiásticos. Los concordatos de 
Adriano VI y Benedicto XIV son una usur- 

{)acion manifiesta : y todos los siglos que 
os papas no exercieron este dcreclio ( que 
bien pasan de \ina docena ) anduvo )a co- 
sa mui mal gobernada,-— iZzófe, íí í^pií.* 

P A T Ri OT A . — V. Cosmopolita, 
- Patriotismo. — V. Cristianismo, 

Providencia. --r Por. excelencia entien- 
de todo fiel cristiano la de Dios ; pero hai 
idgunos entre nosotros que no sé si porque 
.son cristianos nuevos, ó Aorque son crisi- 
tianos mui viejos , ó porcS^ no son ni uno 
.ni otro , ignoran ó Jiaíi oxidado que cuan- 
> do. decimos la praüider{cia pibsoluia, ó per- 
'SonificaUamente; nosepu^de entender s|no 
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U diyim : que no hablamos de .la provi-* 
^dencia de ninguna chanciilería , ni juez 
.peááneo. Pero esto, masque ignorancia ep 
la religión , ajguye ignorancia en la Ier\gu)t 
(id-esty castellana); pues el Diccionario de 
.la Academia (española) dice terminante- 
..mente en el artículo Providencia : j^pqr 
'9, antonomasia se entiende ' por la de Dios; 
5,7 así se dice : fulano quedó k 7a provi" 
^^dtncia : y ísl' rettgion de clérigos regula- 
dores de S. Cayetano se llama de la pro" 
y^ videncia." — Visto lo .visto ¿qué caudal 
deberemos hacer de las palabras síguien- 
tes del diccionarista? ^j Providencia. £n sen« 
^yjiiáo JílosojicQ es un barranco profundo y 
.,, espantoso que mete tal grima á. Iosjf!/b- 
,5, sofos , que no se atreven ni á pronunciar 
.„ entera la palabra;' así que siempre dicen 
,yj providencia ,,( qqe no e3 palabr^i entera),, 
.,,siu sixiadir dhina." 

„A mi me llaman Peneique» 

5eñor alcalde ¿qué haré?— • 

• Vaya td. con Dios , Peneque; 

Que yo lo remediaré, " > 

• .* ■ 

, Así es nuestro reprochador de voquibles f 

(que decia Saiífcho) ; reprehende á los que 
. usan la providencia . pelada sin el peren- 
dengue de divina , y en el acto mismo de 
dar la orden falta tí. k ella. Para ser con* 
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iBkuieiite & lo mébos , el attiehfti qn¿ It- 
^tolá Pr&oidencia , le debía títutat L^hirta 
^providencia : esto es para ser consigaiente; 
que para ser justo y exacto {quien na ve 
que ni debiera titularle , ni debiera haber- 
le escrito de ningún modo ? Y estos hom- 
bres son los que nos quíeiien enseñar k 
leligion f 

^ ¿Tü qne no Sabes 
Me das lecciones^ 
Déxalo , Fabio, 
Ño te IncomodeB." 

{Y. Fortuna.) 
Protectista.* — Este artículo le pone 
leí autor baxo la palabra Espinosa , que di- 
ce ser su equivalente. Los que ahora lla- 
mamos proyectistas , se llamaban antes ar- 
bitristas , y en tiempo de Garlos II con es- 
pecialidad hubo peste de ellos. Gíeneralmen- 
(e son señal de hambre, como los cuervos 
y buitres señal de carne muerta ; y donde 
ellos abtindan , se nota que no sobra mas 
que la miseria. 

No sé , verdaderamente , porque han pues*» . 
to este artículo en un diccionario escrita 
cx-profeso contra los ñlósofos : pues pa^ 
iser ptoyectista no entiendo yo que sea ne« 
cesario ser ni aun bachiller en filosofía. Uh 
fraile lego , me acuerdo que oyenda hablad 



un dia 4el gian proye,cto de dinero. :mú^ 
cho y pronto^ dixo que él tenia uno con 
ei cual se atrevía á sacar el Estado de 
Cfialquier apuro. Instárnosle los circunstan- 
tes a que nos le exjplicase ; y el lego mo- 
rondo^ descargado sus alforja? , con to« 
da la graved^ de nn R. P. Maestro ha* 
bló en esta forma. 9,Todo el busilis está 
en que las legítimas potestades mandeii. 
que ninguno sea osado a morirse sin te« 
ner antes la mortaja hecha ; y que los sol- 
dados , que son los que mas mueren en 
^stos tiempos , vayan haciendo una masl«! 
Úa que se puede llamar monte-pio , l>ara 
aparejarse cíe mortaja : y si alguno y por 
Qiui bisoDO , no hubiese juntado para ella ^ 
que se le equipe de la caxa del regimiento» 
Mi P. General (continuó) hará la ca^i 
7Ídad de correr con todo , sayal , hechu- 
^s , todo : y caiga gente , que no haí 
íljiiedo : denle á él muertos ^ que él dará 
mortajas. Dará ademas un peso de limos- 
na por cada mortaja que se le tome. Abl 
es ello nada el dineral que se pbdia jun- 
tar en un instante ! Lo que ha que an^ 
da esta brega de los gavachos , lo ménot 

3ue han muerto de los nuestros entre soU 
ados y paisano» » de ellos de la guerra ^ 
de eUos de hambre , de ellos de peste, 
^n. »• si serán ^ cixcuncirca de dos. mi- 
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Ilbnes ; y me quedo corto. Pues éisos dos 
iñillones de pesos se hallaba ahi él Go- 
bierno , sin tener que hacer mas que re- 
cibirlos en la tesorería Kmpios de polvo ' 

' De esta suerte nunca se perdía todo ; 
iSorque aun cuando alguna acción se per- 
diera , como s^ pierden , por culpu de lo« 
I¿and6nes ; quiere decir que cuanta mas ' 
gente muriese , mas pesos entraban en ca- 
ía: rata por cantidad. — Pero, hermano 
^íl Como venden las mortajas ? — ¿Qué 
es vender? Acá no vendemos nada ; pero 
i nadie se le cortan los vuelos (V. Mor-' 
iaja)x si alguñ devoto quiere dar una li- 
mosna ... — Entiendo , entiendo. Y ¿ qué 
táí? — Unos dan 60, otros 80 . . . — Ya^ 
jra : con que los dos millones de túnicas 
i 70 reales * . . -^ Es que el piquillo la 
daría de limosna la comunidad por las 
ánimas de los difuntos : y al cabo , coiiió 
clice aquel refrán „el abad de lo que can- 
ta yanta. " — Sí, pero también dice otro 
^^como la moza del abad , que no cuece 

?' tiene pañ;^^ y otro „el abad de £ani- 
a lo que no puede comer dáló por su 
bhna.'* 

^ ' Eíi esto el leguito cogió su alforja , in* 
clinó la bateza , y salió á pbdir por "Dim 
y para- su santo ; deMndoaüs pasmados 



4^ 'Yety ÍQ '.qué ' labe m-fsaüd^ amque W 

f, Publico^ -j— No me parece, que- ha sido, 
Qittí feliz nuestro vocabpUfita n^anual en de*, 
finir -al: público, en est^stérmiBOB :. ^^ Ét 
Mocümp de Q^mistas., periodistas,. é ÍAr 
f|iiilinos de .lo» café^ j >i»as r desocupado» 
que asisten al teatro , á k>s cuales liamaa 

Jos /Cómicos RS8PETABLE PüpLICO. 'I— - 

Bsto definición por de contado pp'ps de| 
dia;: §se seria^ el pub^co de otros líempos^ 
cuando el teatro no era pecado mortal : ql 
público que ' ánte$ asitstia al teatro asiste 
a^ora.al Congceso Nacipnal, ^e quien es 
tratado con tanto respeto ^ como nosot^o^ 
dbbemos^i la Magestad- • <.' 

¿ Sin qoeisea visto que yo quiera epbafr)^ 
4e mas. primoroso , yol a. p.r<^bar si dc^i u^ 
idea mas cabal del ^Público , asi ^burla^ 
|»urlaAdo según el estilo de mi señor ei dic- 
fúonarista. i . 

'Entrando en alguna iglesia > ¿no ha ^q* 
l^arado: el cluiioso lector , eu algunos ins- 
lantes que. haya tenido el espíritu desocuf 
jwd^ resfierando á que Jialgá misa , algún 
«tabló.de Animas, ck>iMle en confuso zjurrir 
{bnrri/«8tá r^viieltp e}>rípi coii el c&rhoner% 
Ja laonja rcoo la raineraVel p^pa con el 
jladron ^ el soldado cpíi el fraile., la empc- 
tUt$í^ <5(H|r:to :yeidHl^fti,^jr^eí|fiq^ m^^}^" 
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das j confasas ffentes de todaa cftlegofíai^ 
86x6 , edad , estado , nación y lengua ? Pneá 
de tantas y tan varias gentes se eompone 
el Público y señor de tckia mi Veneración* 
Véase ahora con cuanta razón Ips c^í"- 
tos que como acostumbrados á figurar hasta 
las gentes de corona y cetro , distinguea 
por lo i^egular un poquito mas de colores 
que algunas gentes de hisopo y corona , con 
cuanta razón , digo , llaman á tal ayan« 
tamiento de personas bbspetablb fu-* 

Pueblo. — Por pueblo no se entíende 
lo que dice el vocabulero , porque... por« 
que no se entiende , ni se puede entender 
lo que dice. Que me expliqué sino el maa 
ladino qué entiende por este montón da 
palabras : y. Pueblo et 4a colección <de fi^ 
,,guras ó muñecones que traen los títere^ 
,,teros y según los filósofos^*^ — Hagamos de 
nuevo este artículo historiándole, para que 
sea menos desabrido. 

Allá en los tiempos del rei que rabi¿í 
cuando diz que los hombres no eran todot 
unos, sino que unos tenían la sangre tom 
xa y otros tenian la sanare azul , unos pa« 
rece que eran hijos- de Dios y otres^ eraa 
hijos -del Diabla; y en suma allá cuando 
habia en el mundo Señores que se deciati 
de horca y cuchHto^ y Reyes que erao 
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defiores ^e Tidas y haciendas : en aque* 
líos tiempos , digo , por pueblo^ se enten* 
4ia la villanesca , ó una grei ruin de auw 
nuiles del campo que también se criaban 
fn poblado 9 <cle los- cuales otro animal que 
por andar k caballo se llamaba caballero 
podia disponer , como disponía de sus po- 
pencos. Pero modernamente ya, con est^ 
ttcgra filosofía , este estudio de la nata- 
ndeza, esta^ monserga de los derechos del 
hombre , y este juego de cubiletes de la 
división de poderes ( 1 ) se hace ver que 
Tíllanos y caballeros . todos somos hechos 
de una misma masa ; y en consecuencia 
se ha variado la significación de la pala- 
bra Pueblo fixándoh en dos sentidos. En 
el mas alto y .sublime es sinónimo de na- 
ción , y significa la reunión de individuos 
de todas la» clases del Estado. En este sen- 
tido decimos : el pueblo español es de su 
natutal bizarro , religioso y amante de su 
xei ; y se' dice también ( con perdón del 
«eiior Lardizábal ) /a soberanía del pubbjlck 
Por pueblo en sentido mas humilde ( pe- 
ro nunca ruin ; que en España no hai 
.pueblo-baxo ) se entiende el común de ciu- 
dadanos que , sin ^o^ar de particulares 
distinciones , rentas ni empleos , vivi^ de 

'^ U) Aaila ÍUmn el üicclooaríitft cii.ü wu^vneUlpi^qr... 



sttó oficios^; y aunque no c:scér¿án Ibár ¿fe;' 
república , tienen opción á ellos ya -los* 
mas altos deátínos y condecoraciones coa 
qué la patria remunera el mérito y la vir¿ 
tud. Este pueblo fue el qué , el 19 d& 
marzo del inmortal año deS , derrocó la 
estatua del bárbaro Nabuco que se habü 
colocado hasta en los templos del Señor (l)i 
Este fue quien , el nos de mayo , desa'i^ 
mado , maldecido y abandonado por el 
débil gobierno de Madrid , se'arrojó á laA' 
huestes del pérfido Murat ..lanzando el 
primer grito de la independencia españo- 
la : grito sfiblimé que se oyó en loé uí* 
tipioB térrairíos de la monarquía , á despé^ 
cho del Consejo de Castilla , que itial acon-^ 
sejado y jMíor ao^sejante-, se empañó ed 
sufocarle con sus lánguidos ^ñfdo^. ^PeT<> 
la voz de la libertad triunfó y tritinfe; y 
el proverbio de que fa voz- akl pueblo es 
«d<a: dei deló/.slb ve en -E^aiña óasire* 
ducido a evangelio. ¡ Gloria eterna ád pue- 
hWde Madrid, y á- todos los ¡i^titeblos dé 
España! 

RAzoN.-^Prirtcipiemos poír* elfin , pues 
yo ea 8ígá¡(íifd<> el ^irden r alfabético soi 

"_ .__ -'i - ,■ : . ^ I 

,0).. El retrato del inrpñdico Godoi se hallaba puesto en. 
Jci altares en alg:unas' ig-iesias. Presunto ¿ qnien hütoest» 

«lí6]idiuieJon-'t--I« Üiliv^ljl^l ^\.'^ .••Tw. ...' ■. >;. ,'/ 



^éliéñd^de entrar y salir por dóiiSemé dé 
>1 -regallida gusto : que no tengo otorga- 
'da ninguna' escritura de seguir los' pasos 
contados al autor del Diccionario manual. 
Asi concluye éste su breve y originalisi^ 
mo articufo : „dase el nombre de razón 
",,ál palo del ciego.'' — «¿•Qüiéff no ve que 
ésto ^es lo que en buen romance sé llamíi 
'rasam 4e pie de banco} 

•Soplo , y vivo te lo doi ; y ande la rué* 
'da. Principiemos ahoiia por el principio. > 

,, jRajson: /Brindis... (aficionado se co^ 
^^noce que es el hombre al chisguete ) briii« 
9)dis filoséfldo de un^ espíritu fuerte,., (y 
„le gusta lo recio ) que embriaga y adoiv- 
,,taéce...'^-^ ¡Ai, qué lástima! Herraanito, 
vá)(ase vd« á acostar, que se está cayen- 
do todo. ' 

Pues ya se vé : ¿no es cosa que hará 
reír al convidado de piedra el ver un hom- 
bre asi quererse - constituir Padre-maestro^ 
y poner cátedra de razón y sabiduría; 
-cusuido hace silogismos , que no los harífi» 
vel mismo Zampa-tortas? 
' Yo bien sé que el autor del Manual ra? 
-so&ado al llegar a(qui ( si puede llegar por 
'Pa jpíe ) se va á poner conmigo hecho un 
veneao 5 

,,Que dirá echando ua tacó 

¡for vida. de Dios Bacal '^ . : 
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j que me llamará jf{fó«o/b4 Poro nunca. 
Uame él cosa peor , ni sea yo cosa msaé 
.mala;, pues en siendo yo tan hombre de 
.bien como á él le deseo , tan aina me pue^» 
jdp ir filósofo al cielo 5 como si fuera doc-* 
vtor en teología , q patriarca de las Indias. 

Roma.-*- Según el Diccionario razona- 
do ,, pueblo ghrioso y conquistador , coa» 
,,tra el cual se han levantado los espírítiift 
^yfuertes."--" Definición es esta que puede 
arder en un candil : permitáseme hacer de 
alia un ligero análisis , pero (lexándomo 
iuera de k retorta esa pócima ó gatupe? 
fio de esos espíritus-fuerties, no sea qu@ me 
Ja revienten. 

Que los. espiritiis ( fuertes ó floxos ) 
se levanten contra un conquistador , es 
cosa tan conforme al Derecho de. gentes ^ 
eomo sabida y practicada con admiración 
de todas las del mundo por los espano- 
^s que ahora vivimos. Pero si el resistir 
a la invasión es. derecho y lei de los 
pueblos : el invadirlos , el domeñarlos ¿ se- 
rá lícito ? ¿ El conquistar es una virtud^ 
y no como quiera virtud , sino virtud cris- 
tiana ? ¿ es obra que se halla acaso en- 
,tfe las 12 de misericordia? Pues si 90 
lo es ¿ cómo se atreve el diccionarista á 
aplaudir como loable y bueno lo .que real- 
mente es abominable? ¿Cómp 9. un hom* 



ble ~<{tie'8e nos quiere dar porzelador de- 
ln pureza del cristianismo y cae en la con- 
tradicción de celebrar lo que mas contrario' ' 
puede ser él espíritu, de paz y marisedum* 
ore que respira el Evangelio? 

Si fuera yo ahora tan poco caritativo co« 
láo lo es alguki 

^^Sacristan lego del contrarío bando , " ^ 

pudiera aquí mortificar mui mucho al per- 
cador vocabulero zahiriéndole con que no; 
sabe el catecismo de doctrina civil ni aun* 
cristiana: pero, á Dios gracias, sé lo qué 
es caridad , y • • • esto baste. — > Vamos al 
pueblo glorioso» 

Glorioso ! i Qué querrá decir aquí glo^ 
rioso ? Pasemos revista á las acepciones 
que pone la academia de la lengua , pa- 
ra ver cual le cuadra. Hablando de un 
pueblo conquistador , ninguna ' conceptuó 
que le arme mas bien que la siguiente : 
6L0RI080, el que se alaba demasiado:'* 
e» 4eú\r y el vanaglorioso. — Pero el vana- 
gloriarse , y más de hacer flacos servía 
cioB'^ seguramente no es ninguna virtud ni 
ieolo^l, ni filosófica, sino un vicio mui 
feo. lío será este el significado. — Otro. 

,,6CiOR|09o , e\ que es digno de honor 
y alabanza. " -^ Por Dios santo que si se 
lleva cuenta y razoii del bien y el mal 
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que bá hecho Roma al muaéo desdeñe 
la fundó aquel hijo de su madre. que miz 
que mamó leche de loba ^ hasta ei tiem- 
po de Constantino ; y desde este siervo 
de Dios hasta el siervo de los siervo&dd.. 
S^ñor que hoi la rige inrpártibus ¿ la fipa- 
ma del bien puede que sea casi cero cx>a 
proporción al cuento, de cuentos de mal 
que en el Capitolio se ha fraguado con» 
tm d género humano. En cUyo caso^iio 
ya de- honor y alabanza , sino de exé^\ 
^ración eterna será digna; la cuna de4os 
Calíanlas, y Nerones. ^— Ultima acepción, 
; „6loiiioso., ei que esjta gpzando . de 
Dios en la gloria. '* — Si esto esrdecir 
que Roma es un pueblo que. fué , un pue*** 
^lo que en paz descanse : rrr por muc^o^i 
años, y buenos. Mas no debe . de sef a«í,| 
pues mas abaxito víqne á decir lujego-nues-, 
íro autor que es un. puebk) > cuy^ f idar 
guarde Dios muchos aSos«:-^ C^ro;, f. ^a. 
tres; y acabáronse: los sigDÍ^c<^dos. j^ 
. Ahora pregunto yo ¿ donde está Ja^-i^qi; 
ría de ese que el lexicógrafo liam^ «.pue- 
blo glúrio90 ? Disipóse, opmo.todas Is^s^jdé 
^ste mundo , en humo, viento y j^m^fiA 
de vanidades. . ; .^ v:s. 

: Sin embargo y echemos el último, trapo 
por ver si sacamos con 'gloria; diC.flfitQgpl^ 
Ia. a nuestro . nau&agauXe/. tmiUn. i. OfW^r 
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moa ^lo» récuraos dcí k filoaofó del leu* 
guage. La filosofía creo que le va a sed-^ 
XfBLÍ y aunque sea A su daspecho i no stírá 
la primera vez que sirve á ingratos. 

LéOs adjetivos acabados en oso suelen sig* 
Aificar en. castellano abundancia de rsu ra- 
dical: como prímoro^^ lagañoso &c. A 
este respecto , y eá buena leí de analogía^ 

Sfortoso podrá significar abundante ó lleno 
e jgloriar la gloria, como puede ser tem- 
poral 9 puede también ser eterna : género 
ftuperior que ( como la opinión pública en 
^erto periódico.) según el diccionarista) 
paede tal vez estar almacenado en Roma, 
de donde se^ repartirá como pan bendito 
a todos los pueUos de la cristiandad. Mo 
parece* que he dado en el busilis t porquo 
cu efecto Etoma, á despecho y pesar dé 
los Gbumaceros^ y Pimentsle», fué y ha 
iido despees: para todos los católicos pa* 
^tiof ( esto es f que pagan > la dispensa 
genetal de todas las graeias : la gracia es 
prenda segura de la gloria : ergo... A esto 
no hai qué responder , sino un redondo 
mnetk ¿Quien ignora que á Roma se iba 
por todo... menos por ns^rices? 
c • i í ■ 

.:• . S. 

i SrA^Vii<;tait*-^)9 Palabra que ao sale de 
^la boca de Jos hápocritas^ TSl^ ei^erag 
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,^ los pecadores mas obstiinuk». " — ^ Apr^ 

hado ^ como dice el Censor* general. 

. Sa»to-oficio.* — Y. Tribunal de la Fb^ 



Tribunal de la Fb.*— V. Inquisi^ 

Clon en la Y-griega. 

V 

Verdad. — ,, Moneda pura y legítima 
5,que si los maestros del arte no la ensa- 
^,yan y tocan á la piedra angular.,.^^ -^ 
Aquí dexo pendiente el sentido del autor^ 
porque he perdido yo el mío con el en- 
contrón que me hado en los ángulos de 
esta piedra , piedra de escándalo para mi 
y para todos los que no tengan el alma 
de hueso. ¡ Exquisita piedra de toque tiene 
nuestro fiel- contraste para ensayar esa ma* 
neda alegórica, una piedra sillar! Qaíea 
así toma una por otra , si lo hace á mal 
hacer , merece comulgar con una piedra 
de molino y- ó andar año y dia la de una 
«tahona : pero el diccionarista no lo habrá 
Jhecha con intención ; y eso creo que le 
absuelva de la pena. . . 

Voi á deshacer la marra , si antes me 
da palabm de sacerdote ó de monago ( lo 
t|ue sea ) de no ofenderse de que exérza 
coa él la primera obra dé misericordia 
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•índole emendar la plana yo ¡porro de mU 
que me daría por muí contento en sabeV 
ei diezmo de lo que su-mrd. ignora. 

Piedra angular ó fundamental se Ha- 
xha la primera que se asienta en la fá- 
brica de algún edificio pú.blico ú suntuo- 
lo; angular, por su figura ; y fundamen- 
tal> porque es el cimiento sobre que es« 
tríba todo el peso del edificio.. Con alu- 
«ton á esto están 'dichas aq^uellas alegóri^- 
cas palabras con que se rompen los pul- 
pitos , dé qus Jesucristo es la, piedra an- 
Eular. de. la Iglesia. (1) Esta piedra suo- 
i ser de extraordinaria magnitud 9 y es 
bien sabido que no sirve para ensayar 
Tnetales. La que tiene este oficio , llama- 
ida piedra de toque ( lapis lycims , para 
mayor claridad,^ es una pedrezuela iier 
grizca que puede el autor ver en casa de 
.cualquier artífice platero , inforiuándose 
de sus virtudes y usos , para cuando otra 
vez tenga que alegorizar sobre ella. 

Concluyamos ahora el sentido que de?- 
'Xamos suspenso. — Da capo. , 

„ Verdad. Moneda pura y legitima que 
,,si los maeskos del arte no la ensayan 
',,y tocan a la piedra, angular , se falsi- 
'^,fica y contrahace geométricamente po^ 

(1.) Pero k Jesucristo no »e le llama piedra angulat , 
ti«o OB ctU )Betli£9r« é al^corU al edilicio 4e la ieiMia. 



^,iina inundación de monederos fabos.' W- 
De 20 de mis mas ladinos kctoies ^ 
juraria que los 19 j medio ^ si no se 
iian puesto mui á ello , no han en- 
tendido esta quisicosa de la veráod ^ Ia 
moneda pura , la piedra angular ( ¡tirt& 
afuera t ) la geometría , y & inundación. 
Media hora be estado yo soliloquiando, y 
]ó único que he podido saoar • en limpio 
«s lo siguiente. Sí no foere esto , vivoea- 
íá el texto. — Glosa, 
' La verdad ( esta es la fhoneda ) pam sor 
Terdad pura y legitima , necesita que loa 
tHaestros del arte ( como el maestro Al* 
varado y demfts que se erigen en maefi« 
tros del género humano sin exhibir sus 
títulos) la declaren conforme (en$a¡/en} 
-al £vangelio (ahí está el toque i esto es 
lo que el lexicógrafo Uatn^i piedra angular y z 
no sea qué la 'falsifiquen geométricamente , y 
< esto es , con las trampas que la geome- 
tria usa , como son las demostraciones y 
t^ras bolicberias ) la imindacion de mone^ 
deros falsos. £stos son los filósofos ( ! Dios 
'nos libre ! j ; y acaboslto. 

Todo esto será mui santo y mui buci- 
no : pero me ocurre una cosa : si el que 
se dice maestro del arte es alguno como 
el de la presente historia ; y si «n vez 
-de probar la moneda en una piedra, fina 
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«de* toque i la loca -á. una iotea picdm 
'baroquefia^ como la de marras, ¿ no m 
^dirá yd, seoor lectmr, que bemos quedar 
do frescos? 

' Esto me trae á las mientes im principi5 
de critica que me parece viene de perlas t 
dice asi ; ,,Creer que un hombre ó una 
^reunión de hombres es infalible , porqué 
'lo dicen ellos ú otros hombres, cuya infa- 
libilidad no está probada; y someterse á 
&US fallos ciegamente : es fundar una ib 
infalible sobre fundamentos muí falibIes/'-*7* 
.Solo Dios es infalible. Yo no sé si h¿ 
dicho a%o* 

Attvertencia sobre esta . l^ra y fí . c 
t artículo Jfmuf»JCioíí, , 

• * 

Eo el repaso general de. los artículos del 
PiccionfiriQ ratonado me he yisto mil vecefi 
■perpleiio y. dudoso haciendo almanaques , sia 
.saber qué juicio formarme 4el diccionarista mjl 
.señor. ¡Mal ano parcj, él: que no he TÍsf:o ente 
mas indefinible * Tan pronto parece un inotoli^i 
to ,* como un solemne tnarrallero : cuando le 
.Ibusco devoto , le encuentro descreído ; y cuan^ 
,do mas se me :va acreditando de sabido y re* 
cabido, da una voltereta, y cátamele un toufi 
.to de (capirote, 

Ma4 nunca me ha dexado caer en tal ten« 

Jadon de declarajrle difinitíTampi^e por un imuí 
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ré\¿co y 6 nn idldta incapaz de aaeram^f oé^ 
como llegando aquí, al Ter el desmán ó jtt(^• 
•go de manos con que Imraja una con otra las 
dos tes del alfabeto. Sí , lectores y oyente» 
«ñáps : estupefacto me ha dexado la contradic- 
ción del dicho aj hecho con que el lexicognu 
So y de palabra pone la Inquisicioit sobre Iqs 
.cuernos de la luna, y de obra . . , ( ¿como la 
diré , que no ofenda los piós oídos y olfatos 
delicados ? J coge y la pone ¡ puf ! en la ^m 
griega, . 

La Inquisición ¡buen Dios! el Sánto.oficiQ", 
el Tribunal de la Fe en la y-griega !! Porfié 
si fuese en una hoguera , anda coii mil dia!« 
blos , entonces moriría .Qomo Perilo dftsumuer. 
te natural , con su ok>r propio de chamusqui. 
na, y ai cabo moría con luz , que siempre es 
un consuelo ver uno del mal que muere : pero 
en una y^griega ! Este es un género de muer, 
ite baxo , obscuro ,' citrágantado , y i^as ruin y 
adminículo que él de la misma hambre ; la cual 
temí yo tanto que fuera su último . ñn , comí» 
de la mano del Dr. ' de Tirteafuera la temió el 
descomido Don Sandio el de las calzas ataL 
cadas. ^ 

Volviendo , pues , á nuestro diccionarista L 
"digo que esternal látin que aquí hace de pou 
ner la Inquisición ^li letra gt^egsi , para igno. 
rancia se me ñgura mui crasa , pues no la ar^ 
guye menos que de no saber el- abecé : y coL 
mo por otro lado nuestro hombre sabe que 
rabia I porque ¿ mal- tirar nadie pttede quitara 
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Jé 9iV imf un escritor de letra de mold^; y- 
ameii de esto corre un cierto remusguillo . « •' 
y4> , Terdaderamente 9 tengo para mí< que esto; 
de la y-grega no está hecho sino mui adrede : 
y diré en que lo fundo. £n dos rasgos histd*. 
ricos por falta 'de uno: el 1.^ toca a la Inqui* 
stcion representada por su cabeza : y el %° ata.#^ 
üé á nuestro lexicógrafo. 
' Capitulo l.^'tde la Inquisición. — Víspeni) 
si mal no me acuerdo , era del dia tan suau 
pirado por los ministros de la Fe , en que iban 
ipso^facto á tremolar en Cádiz su negro están»* 
deirte : cuando , entre las tantas y las .cuantají 
de la noche , caminaba mui garifo el decand 
de ía Suprema por cierta calle ( que al ins» 
tante la hallará el curioso en el nuevo plano 
DE cAoiz 9 si yo se la quiero decir ) camina*. 
ba , digo , sirviendo de brázero á cierta persoít 
nita , cuyo nombre no se me sacará del cuerpa 
con todos los conjuros de N. S. Madre Iglesia; 
La ocupación , á algún cejijunto talrez no la 
parecerá la mas propia de la austeridad ¡aqui« 
sitorial ; y por tanto querrá andar conmigo en 
requintas sobre, si esto es de creer 6 no es ds 
creer. Yo, aunque de paso, digo á todo.e^^ 
crupuloso critiquizante que si eso pudo desde» 
cir del torvo ceno de un inquisidor allá d^ 
tiempo de Torquemada ; desde el tiempo del 
ÍGrrande. Almirante es cosa mui llana y corrien* 
jte que este nuevo Hércules ( por la clava) 
domeñó tan fieras alimañas de manera que tra. 
\m y lievabaii á la, nnuxo^.y, d^sdo ^entóncet 
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daozallí al soA qné laa tocan' y conM^' daoca^^cll 
QSQ .á la gaita del piamoates. •*— Dada esta lí. - 
gera satisfacdoa 9*sigo el hilo de mi disouiMs» - 
: Pues ^ como digo de mi cuento ^ iba nuestro - 
galán inquisidor con madama al canto ^ midieii.^ 
do Su«Señoria las losas de la oonrleate de ktr 
caUe coa aquel cernidillo de menudos pasos , que* 
ensaya una fregatriz que se quiere repulir d6¿ 
damisela : cuando , ( ¡ flaqueza humana ! ) ^ no 
sabré decir si por ir engolondrinado en laa glo^> 
rias del siguiente dia^ puditíido en él más lo 
inquisidor que lo galán ; ó si , como majo cru« 
do , por ir embebecido según aquel adagio gtu 

lante: 

De los dias el da hoi^ 
De las damas la presente: 

Á bien porque le hicieron alguna empatada laa! 
SO y pico de navidades que arrastraba en cada*- 
|Ñe ; ello fué que á nuestro decano le faltd el 
«uelo y y Su.Se¿oria dio consigo y la bdla conu 
{»fta en el escotillón de..« una y-^riega. 

Este percance fué- tan sonado, que en 'ma« 
chos dias no se habla de otra cosa en tertulias . 
.y corrillos ; y como una caida, y más con ctri^ 
^unstancias tan agravantes ^ aunque la dé eL 
papa 9 tiene siempre un no sé qué de risible^ 
la del señor inquisidor supremo dio tanto qtié 
xñr , y fué tan discantada por lo» poetas, qu0 
liasta un Grande ingenio que diz que hace loít 
Tersos boca abaxo , esoríbió unas coplas al K%\m^ 
tú* Mai si eL z^puaoa del iaquiíidor fué ttaá 
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«débindó 5 !o qve es el resfubTeoimtento de la 
Inquisición no llegó á <:elebrar8e : todo lo conw 
trario , fies4e aquel dii^ aciago todo ha sido due« 
los j qufbr^ntps para su9 Individuos ^ depen^ 
dientes y paniaguados, 

CapHulQ 9.^ : del diccionario manual.— ^ Si 
lo dicho en el anterior es un yeheinente indicio 
para presumir que no ha sido acaso el planti. 
icar \% Iiiqulsioion donde arrib^. queda dídio;^ 
hai otro U^n más que dobla la partida : con. 
▼iene ^ s^iber , que el que la pública yoz se. 
Si^lf^ por autor del Diccionario manual , parece 
i ser que es hombre que por sus pecados ó los 
ágenos (que á las yeces pagan justos por pe. 
cadores) padeció debaxo del poder del Santo. 
Oficio , allá cuando Dios fué seryido, Esto , ya 
se ye que no engendra querencia. Pues, ahora 
bien ; ¿que mucho será que el chamuscado , sa. 
bedor de la anecdotilla susodicha , y respiran, 
do todayia por la herida haya querido renovar 
las llagas al caido , j con alusión al lance de 
marras haya zampado á su Poncio-Pilato esi| el 
lugar consabido? 

jpe todos modos , ello es hecho ; el dlcpiona^ 
rista , por fas ó por nefas , ha metido á la 
Inquisición en p^rage, de donde yo me guar. 
daré bien de sacarla. No reyolyamos lii pisci. 
na : el asunto es de suyo tal , y tal le han pa. 
rado , que no hai por donde tomarle ; por la 
parte frontera , un olor de chamusquina que 
atraganta ; por la trasera... hágame yd. favor* 
Conque dejémoslo estar , que bien se está S» 

I 



Pedro én Roimá ; y callar y callemos y fue peor 
fs meneallo. 

Entretanto , sin tocar en el punto de la In^ 
^uisicion á la obif ¿¡^ diccionarista , á quiett 
Dios perdone el itiempo que me ha hecho abur. 
rir en' esta ; el articuhr^'del Santo.Oficio y por 
mi parte , quedara en «^ ¿prma : 

Inquisición. -^ •««••/•««#• •¡Chüanl 
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